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PANEGÍRICO 
D E S A N T A I S A B E L , 

hija de Andrés Segundo, Rey de Un-
gría , Duquesa de Turinga , y primera 

Religiosa de la Tercera Orden de 
S. Francisco: 

P R E D I C A D O 

El dia de su fiesta en la Iglesia de Se-
ñoras de Santa Isabel, y despues en la 

de los RR. PP. Franciscos del Gran 
Convento. 

Patior ; sed non confundor. Sufro ; pero 
no caygo baxo el peso de mis sufri-
mientos. II. Tim. í.v, 12. 

J - ^ a paciencia ensalza al hombre sobre sí 
mismo. El la es quien le hace capaz de soste-
ner ios mas desgraciados acontecimientos. Has-
ta e a p i e d i o de las miserias , consigue e n c o n -
trar por e l la una suerte fel iz . A q u e l á quien 
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a n i m a la paciencia , todo lo s u f r e ; ó por me-
jor decir , es superior á las mas v io lentas 
persecuc iones , y t r iunfa del mundo , q u a n d o 
este cree t r iunfar de él. Patior -y sed non con-

^ V o s o t r a s , Señoras , acostumbradas á f o r -
mar vuestra v i r t u d á exemplo de Isabel, h a -
bréis conocido y a su carácter á vista del r e -
trato que os a c a b o de manifestar. L o cierto es, 
que e l la , como u n a grande y heroyca a l m a , 
a d v i r t i ó por u n a revoluc ión fatal , que a q u e -
llos mismos dias que tenia llenos de g l o r i a , se 
la mudaron en dias de humil lación. V i ó , por 
dec ir lo así , que el U n i v e r s o conspiraba c o n -
tra el la ; pero su corazon era la piedra del to-
que de todos los acontecimientos. N u n c a la 
des lumhró la prosperidad , ni la advers idad 
la abatió. A u n q u e g o z a b a del poder y de la 
d i a d e m a , no advir t ió su modestia en estas tan 
apetecidas dist inciones , sino una grandeza 
a e r e a , al paso q u e en los contrat iempos y per-
secuciones veía c o n su paciencia la verdadera 
fe l i c idad. C o m o era dichosa sin o r g u l l o , y 
desgraciada c o n d ignidad , la hizo encontrar 
su paciencia en la R e l i g i ó n una corona mas 
sól ida que a q u e l l a de que el mundo injusto 
intentaba despojarla. Patior ; sed non conjundor. 

A c a b o , p u e s , de representaros á Isabel co-
mo el modelo de la paciencia christiana. P a -
c iencia á quien , en verdad , pudo atacar el 
m u n d o , pero no arruinar ni destruir . Pac ien-
cia siempre combatida , y siempre triunfante. 

L a paciencia de Isabel, fué asestada p o f , el. 
m u n d o . Patior. Punió primero. 

L s 

L a paciencia de Isabel sal ió victoriosa del 
mundo. Sed non confundor. Punto segundo. I m -
ploremos la grac ia , AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

Jamas f u é la paciencia christ iana obra de 
la F i l o s o f í a : lo es solo de la R e l i g i ó n . N o p u e -
de dimanar sino del conjunto de las mas s u -
blimes virtudes. E l l a , como dice San G r e g o -
rio , es mas admirable y d igna de estimación 
que la g lor ia de los milagros , y , por c o n s i -
guiente , el colmo del heroismo christiano. f i r -
tutem patientice miraculis majorem credo. 

N u n c a hubo paciencia mas v i v a y c o n s -
tantemente perseguida que la de Isabel. C o m o 
v íc t ima inmolada á la injusticia , á la locura 
y al furor de un mundo , que siempre es e n e -
m i g o de la santidad , fué su v ida un cont inua-
d o martirio. A u n su misma fe l ic idad no e s t u v o 
l ibre de turbaciones. 

E l mundo supo llenar de a m a r g u r a sus 
mas gustosos dias. F u é tan ingenioso , que á 
las virtudes mas puras de nuestra Heroína las 
manchó con los mas horrorosos colores. E n 
fin , aprovechándose el mundo de sus d e s g r a -
cias , se v a l i ó de ellas para excitarla las mas 
violentas persecuciones. ¡ Q u é carrera tan l l e -
na de abrojos para su paciencia! Pero ¡qué ge-
nerosidad de sentimientos vamos á ver resplan-
decer! Patior. 

D e s d e luego parece q u e nos anuncian lo» 
- p r á ^ r o s y venturosos dias de Isabel una per-

fecta g l o r i a , y una constante fe l ic idad. N a c i -
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d a al a b r i g o del t r o n o , y para el trono m i s -
m o , l e y ó sobre los soberbios mausoléos de los 
r e y e s de U n g r í a los nombres inmortales de 
sus padres y antepasados. S u anterior g r a n -
deza , a n u n c i a b a bien claramente la que á e l l a 
la esperaba. A d v e r t í a , que los príncipes de la 
sangre que corr ía por sus venas , estaban en-
troncados con las mayores y mas augustas c a -
sas de la E u r o p a } y observaba también , q u e 
teniendo el cetro en sus m a n o s , p r o m u l g a b a n 
l e y e s á sus pueblos. T o d o esto que era a n e x o 
á la c o r o n a , lo miraba como inferior á e l l a , 
s in embargo de que la correspondía. C r i a d a 
en la corte de U n g r í a , no tardó en m a n i f e s -
tarse á la de T u r i n g a ; como que por todas 
partes v e í a asuntos muy propios para d e s e n -
trañar sus deseos. A p l i c a b a todo el i n g e n i o 
p a r a advert ir les , y se apresuraba para e x e -
cutarles . N o t a b a que deseosos los monarcas 
de merecer y g a n a r su c o r a z o n , se disputaban 
l a g l o r i a de proporcionarla el mas bri l lante 
d e s t i n o , c o m o lo merecia. T o d o se d i r ig ía á 
l i s o n g e a r su imaginación , presentando á su 
vista sin cesar los infinitos h o n o r e s , i n m e n -
sas r i q u e z a s , y poder sin límites que se l a 
presentaban. L a mas desmedida ambición , no 
puede de n i n g ú n modo concebir lo que ella se 
debia p r o m e t e r ; ó , por mejor d e c i r , era nues-
tra Santa todo q u a n t o se puede desear. Su pa-
dre era u n g r a n rey , que la amaba de un mo-
d o inexpl icable . U n príncipe soberano que la 
a d o r a b a , debia ser su esposo. D e todos m o -
dos se admiraban sus encantos y qualid^cj^sr 
n o siendo menos respetable su v ir tud. E r a la 

d e -

del ic ia de los pueblos , la admiración de Ja 
corte , y la esperanza de T u r i n g a . ¿ H a y acaso 
fe l i c idad mas perfecta? Pero ¿quál será la que 
n o esté sujeta á las revoluciones y contratiem-
pos del M u n d o ? ¿ N o se h u y e n p r e c i p i t a d a -
mente los venturosos tiempos de una p r o f u n -
d a paz? Sí por cierto. Miéntras que 1a corte de 
T u r i n g a g o z ó de un d u l c e reposo , l lenó de 
horror á toda la U n g r í a un acontecimiento 
imprevis to , y expuso la paciencia de Isabel a l 
mas violento combate. 

E l ze lo de A n d r é s II. le acababa de a r m a r 
contra los enemigos del nombre christ iano. 
C o n la falta que hizo su a u s e n c i a , se tramó 
una conspiración. U n vasal lo honrado con l a 
confianza d e l p r í n c i p e , abusó de su a u t o r i -
d a d . E n e m i g o del trono , de quien debia ser 
el a p o y o , h i z o que fuese el objeto contra 
quien queria ensangrentarse. Quant© mas a b -
soluto creía su p o d e r , con otra tanta mas ra-
z ó n se persuadía que podría remediar los i n -
convenientes que se opusiesen á su d e p r a v a -
d o intento. L a prudencia de la r e y n a puso 
un obstáculo á su a m b i c i ó n ; pero ni el r e s -
peto á la humanidad y á la R e l i g i ó n pudieron 
conseguir entrada en su depravado c o r a z o n . 
L a reyna ciertamente era el objeto á q u i e n 
temia su polít ica ; p e r o bien pronto l l e g ó á 
ser la v íct ima de su f u r o r . E n efecto , a t r e v i ó -
se á cometer aquel arro jo , y , e n a r d e c i -
d o en el cr imen , d e s c a r g ó con su mano el 
g o l p e mortal , corr ió la sangre::: Espiró G e r -

^ _ m i d i s . Súpolo Isabel::'.:: 

Cielos! ¡qué tempestad tan funesta es la 
A 4 que 
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que viene á l lenar de a m a r g u r a sus mas p r e -
ciosos dias! D e nada servís vosotras e n c a n t a -
doras delicias de la corte : solo presentáis á 
sus ojos una l ú g u b r e y triste i m á g e n : todo ir-
rita su d o l o r : todo le aumenta. A c a b a b a de 
arrebatar á su ternura aquel la madre , c u y a 
incl inación mas bien que la ob l igac ión se l a 
habia hecho la mas querida de todas. Su v i r -
tud fué la causa de su muerte : su muerte un 
crimen , y el autor de él respiraba con tran-
qui l idad. ¡Triste situación para Isabel! D e s d e 
aquel mismo instante la l l e v ó ya su a g i t a d o 
espíritu sobre el sepulcro de una madre dema-
siadamente d igna de su atención y cariño. De-
xa correr sus lágrimas impelida de tan g r a n -
de dolor. y aun no sabia que hacerse en aquel 
lance . Pedia v e n g a n z a la naturaleza ; pero se 
la oponia la R e l i g i ó n . Por u n a parte quisiera 
Su amor castigar el delito , por otra deseára 
la virtud perdonar el cr imen. Combat ía la ra-
zón entre estos do< extremos , y , por fin, tr iun-
f ó la paciencia. ¡ O prodigio de la tierna san-
tidad de Isabel\ K1 primer rasgo de su pacien-
c ia es un mi lagro de generosidad. B i e n podia 
su corazón dexar de perder á un de l inqüen-
te ; pero su R e l i g i ó n la dictaba , que debía 
l ibertar á un christiano. La paciencia solo sa-
be vengarse por medio de los beneficios. Pa-
tior. 

Pero ¿para q u é me he de detener en esta 
pr imera época de su vida? Su paciencia debe 
siempre caminar de experiencias en e x p e r i e n -
c ias , y de trabajos en trabajos. U n a desgj¡a^^_ -
c ia acarrea otra. E l m u n d o siempre l l e n i H i e ^ ^ . 

amar-

amargura sus mas gustosos dias , y no conten-
to con e s t o , se dedicó muy en breve á l lenar 
de los mas feos colores las virtudes mas puras 
de aquel la Heroína. 

A su vista se presentaba por una parte la 
corte , y por otra la R e l i g i ó n . ¡Qué escuelas 
de sentimientos tan contrarios! ¡Quán difícil es 
desempeñar las obl igac iones de la una , s in 
exponerse al escarnio de la otra! En la corte 
parece que se autoriza el o r g u l l o con el poder; 
q u e la opulencia hace á los hombres insensi-
b l e s , y que los placeres favorecen y patroci-
nan su desidia y floxedad , no siendo ménos 
c o m u n q u e entre el bul l ic io de su tumulto se 
m a n t e n g a n disipados. E l ver en la corte á una 
princesa sobre c u y o corazon tenia mas i m p è -
r io la R e l i g i ó n que el pomposo fausto del 
mundo ; á una princesa humilde en la e l e v a -
ción ; penitente en medio de las delicias ; c a -
ritativa en la o p u ' e n c i a , y fervorosa en m e -
dio de la disipación ; era el contraste mas a d -
mirable , y , por consiguiente , el mas propio 
p a t a que fuese el asunto de la censura y mur-
muración. Siempre se tiene envidia á aquel lo 
q u e no hay v a l o r para imitar. E l mundo se 
interesa en condenar todo aquel lo que le c o n -
dena. Q u a n t o mas santa era Isabel, mas ene-
migos tenia. Pero en vano, porque quanto mas 
se empeñaban en censurar sus virtudes , otro 
tanto mas se las realzaban con el mérito de la 
paciencia. Ma gis pattens, magis est sapiens. 

Q u a n d o se advierte sobre el trono la h u -
- 4 E i l j a d » siempre deberia ecte prodigio exci tar 

H U d m i r a c i o n de los hombres. U n a princesa 
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que pone todo su cuidado en despojarse de l a 
magestad que la rodea , queriendo mas bien 
entregarse á los cuidados de su pueblo y atraer-
se los corazones por medio de una bondad q u e 
l a hiciese amable sin que se dexase de hacer 
respetar ; es sin duda el espectáculo mas pre-
cioso y d i g n o de estimación. ¡ Q u é cosa tan 
g r a n d e es el persuadirse , que la grandeza d e l 
poder debe excitar en el a lma una emulac ión 
de v i r t u d , y no un sentimiento de o r g u l l o ! 
¡ Q u á n grande es , no d i g o y o el desentender-
se del f r ivolo incienso de la adulac ión ( p o r -
que la verdadera virtud siempre supera á la 
l i s o n j a ) , s ino merecer los elogios y rehusarlos! 
E n este caso , es c l a r o , que la necesidad q u e 
o b l i g a á recibir los honores , es tal v e z mas ad-
mirable que la humildad que quisiera d e s e n -
tenderse de el los. 

Pero sobre todo , quando mas me a d m i r a 
y sorprehende Isabel, es quando movida de la 
consideración de ver á su D i o s sobre la c r u z 
y á el la sobre el t r o n o , se recuerda su humil -
d a d , su miseria y su n a d a : q u a n d o santamen-
te ansiosa de las humil laciones , desc iende, d i -

támoslo así , á los mas viles exercicios de la 
.eligion , y quando corre á la sombra-del san-

t u a r i o , transportada de su f e r v o r , á ofrecer á 
los pies de un D i o s coronado de espinas a q u e -
l la bri l lante c o r o n a , c u y o resplandor n o l a 
permitía mantener su h u m i l d a d . 

V o s o t r a s , señoras, os admiraré is á vista de 
lo que d i g o ; pero otro sent imiento es el q u e 
l lama las a tenc iones de l a corte d e - T u r i n g a . 
¡ Q u á n e q u i v o c a d a m e n t e j u z g a e l m u n d o ( J H í ^ 

v i r -

virtud! E n la modestia de nuestra Heroína , no 
percibía mas que afectación. A la verdad q u e 
siempre es culpable el manifestarse v e r d a d e -
ramente christiano , quando no se tiene por 
mérito el parecerlo. L a calumnia suministraba 
y a fingidos é hipócritas sentimientos á las a c -
ciones mas santas de Isabel, y la autoridad se 
expl icó igualmente. Sof ía , madre del L a n d -
g r a v e de T u r i n g a , se produxo contra nuestra 
Santa por medio de indecentes discursos. J u z -
g a b a , amenazaba y condenaba. Q u a n d o l a 
locura y la altanería anima al sexo femenino, 
todo le irrita , y no perdona ni aun á la v i r -
tud ; pero esta se burla de sus reveses y ame-
nazas . Es necesario grandes combates para 
acr isolar á los grandes corazones. L a s desgra-
c ias solo s irven para que mas bien se c o n o z -
ca la santidad. E l valor es quien ú n i c a m e n -
te forma á los héroes profanos , pero lo que c a -
racteriza á los héroes christianos , es la p a -
c i e n c i a . 

¿Quién podrá reducir ó aminorar el heroís-
m o de Isabel ? su paciencia la hace i n a c c e s i -
b le á los resentimientos. B i e n podría oponer 
l a verdad á la impostura : y su conducta bas-
taba para hacer confesar á la corte , in justa-
mente informada , que qualquiera puede h u -
millarse sin decaer de su honor que las o b l i -
gaciones de la R e l i g i ó n jamas per judican á 
los beneficios de la condic ion ó e s t a d o , y que 
n o hay verdadera g r a n d e z a sino en la s a n t i -
dad. P e r o la paciencia la hizo sufrir sin mur-

--"•*»¿iS*cion la tempestad. P a d e c í a , c a l l a b a y per-
donaba. L a paciencia p u s o el co lmo á su h u -

m i l -
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m i l d a d . Magis patiens , magis est sapiens. 
Sin embargo , aun se la preparaban nue-

vos combates. L a virtud de la caridad que l a 
debiera haber hecho reyna sobre todos los c o -
razones , la atrajo nuevos enemigos. ¡Quántat 
maravi l las nos presenta aquel la virtud! A l con-
siderarlo parece que solo el la formaba el dis-
t int ivo carácter de Isabel; pero a u n s® a d v i r -
tió , en medio de su misma c a r i d a d , a l g u n a 
cosa mas g r a n d e , mas noble y mas heróyca , 
qual era la paciencia que la animaba , pur i f i -
caba y coronaba. 

N o , no creáis que la, distancia que h a y 
desde el trono á la miseria sea c a p a z de cer-
rar sus_ ojos á la triste y compas iva s i tuación 
de los infel ices. L o que no podia e x p e r i m e n -
tar por la e levación de su g e r a r q u í a , I o palpaba 
c o n los sentimientos de su corazon. P o r m e -
d i o de un espíritu de R e l i g i ó n , se ponia en 
e l l u g a r de la i n d i g e n c i a enferma é i g n o r a d a , 
y se hacia sentir todos los horrores de sus ma-
les. Se g r a b a b a en su alma sensible esta i d e a , 
y no habia cosa que mas estimase , en medio 
de su opulenta grandeza , que la necesidad de 
hacer bien y excusar á la miseria la v e r g ü e n z a 
de cometer a l g ú n feo delito ; de humil larse, y 
sufr ir desprecios , y la desesperación de pere-
cer sin socorro. 

A p e n a s acababa de unirse delante de los 
altares con el L a n d g r a v e de T u r i n g a , quan-
d o se hizo su palacio el asi lo de los pobres. 
Inmediatamente formó su l iberal car idad el 
proyecto mas grande y extenso. A l pie 
palac io se levantó un vasto é inmenso edi f ic io . 

E n t r e estas dos grandes obras , v iv ia Isabel 
succesiva y al ternativamente : la una , aunque 
brillante y a u g u s t a , no tenia para ella n i n -
g ú n a t r a c t i v o : la otra , aunque lúgubre y tris-
te , era el centro en donde su caridad la fi-
jaba. A u n q u e metida entre los cortesanos, so-
l o estaba gustosa en medio de los pobres. I n -
sensible á los honores que los primeros la t r i -
butaban , prestaba atentamente sus oidos á las 
quejas que los segundos la dirigían. A I ver la 
tan ingeniosa para descubrir la indigencia , y 
tan pronta para socorrerla , ponia á todos en 
precisión de c r e e r , que de una sola mirada 
penetraba los rincones mas escondidos de sus 
grandes estados. D e una v e z se vieron a r r a n -
car una multitud de infel ices del sepulcro á 
donde su miseria les sepultaba. L o s cuidados 
de la Santa les proporcionó una suerte tan d i -
chosa , que aun no la hubieran hallado entre 
el seno de la opulencia. 

E n estas santas ocupaciones estaba Isabel 
enteramente entregada. ¡Qué deliciosos encan-
tos encontraba en mult ipl icarlas y perpetuar-
las sin cesar! Bien quisiera quitarse de otras 
ocupaciones para emplearse únicamente en es-
ta , y no tener otra corte que los hospitales, 
otros cortesanos que los pobres , ni otro trono 
que el corazon de los infelices. 

En efecto , á todos se les atrajo ácia sí. E s -
ta dichosa y g r a n d e Santa , hacia , com® era 
justo , la fel icidad de T u r i n g a . Miéntras q u e 
el príncipe se ocupaba en los negocios del 

• í £ P é " 0 > 'a dexaba por depositaría de sus l i -
beralidades. E l uno meditaba proyectos de po-
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l í t ica , y la otra obraba milagros de car idad. 
A p l a u d i a T u r i n g a el valor de L u i s , y no s a -
bia como reconocer los beneficios de Isabel. 

Pero y o me e n g a ñ o : el t iempo m u d ó las 
cosas , y el odio ocupó el l u g a r del amor. L a 
caridad de nuestra S a n t a , no era y a mas que 
una virtud aparente. Siempre insensible el 
m u n d o á la miseria quando todavía n o es su 
víct ima , acusaba su caridad y condenaba sus 
generosos sentimientos. 

E n medio de aquellos funestos dias en que 
los estragos de una hambre universal estendia 
por toda T u r i n g a la tristeza , la desolación y 
l a desesperación ; en m e d i o , d igo , de aquel los 
t iempos tan desgraciados , ¿quánto se esforzó 
y trabajó Isabel para reparar sus injurias y ca-
lamidades? Christ ianamente pródiga , sacrifi-
c ó á las necesidades de su pueblo sus teso-
ros , y hasta su vida misma. M a s con es to , so-
l o cons iguió se armase contra ella la e n v i -
d ia . Sus limosnas se tenían por sospechosas: 
sus beneficios por profusiones indiscretas : y , 
en una palabra , l legó al extremo de ser a c u -
sada al t r i b u n a l de su mismo esposo , c o m o si 
por sostener los intereses de su pueblo dexase 
d e mantener los del estado. 

¿ Q u é sucedió quando su car idad la arras-
tró hasta la obscuridad de las prisiones? E n -
tonces se quería d e c i r , ó que estaba g u i a d a 
de la v a n i d a d , ó que sus determinaciones y 
el rumbo que tomaba eran superiores á su e s -
tado. 

¿ Q u é q u a n d o apl icó sus augustos labios ' 
las envenenadas l lagas de u a i n f e l i z , que 

e i 

el g é n e r o y causa de sus desgracias aun no 
se hacia acreedor á la car idad misma? E l q u e 
en el heroísmo de esta acción , no quisiese r e -
conocer el mundo injusto c tra cosa que el a c -
ceso de un declarado del ir io , como si f u e -
se flaqueza y debi l idad triunfar de la n a t u r a -
leza. 

En vano la acusais , enemigos de su v i r -
tud. N u n c a , nunca triunfaréis de su p a c i e n -
cia : esta es una columna i n e x p u g n a b l e á quien 
sostiene su caridad. S u paciencia de n i n g ú n 
modo cede á los obstáculos que se la o p o n -
g a n . Acusad enhorabuena de i lusión á su c a -
ridad , que sin embargo de esto la vereis c a -
da v e z mas apresurada para multiplicar sus l i -
mosnas , y jamas c a p a z de hacer de e l lo u n a 
v a n a ostentación. M o t e j a d , pues , de a f e c t a -
c ión á su virtud , que , por mas que digáis , 
nunca dexareis de observar , que se retrae del 
bul l i c io de la corte , é íntimamente unida á 
D i o s , estará siempre llena de zelo para hacer 
que el mundo ignore los éxtasis que la a r r e -
batan. D e c i d desde l u e g o , que su penitencia 
es indiscreta , que solo conseguiréis que h u y a 
mas bien de las del ic ias , reprima los m o v i -
mientos de sus pasiones , y se h a g a cada v e z 
mas hábil para ocultar baxo el oro y la púr-
pura , no d i g o y o las armas de su mort i f ica-
ción , sino los instrumentos de su suplicio. S u 
paciencia es inmutable aun en medio de los 
mayores asaltos. Es un dique contra el qual 
vienen á estrellarse los impotentes esfuerzos 

- 4 g ^ u s enemigos. 

Pero y a es tiempo de que os la muestre en 
» to-



todo su explendor. E l m u n d o , pues , no se 
contentó con dar á las virtudes de Isabel los 
mas odiosos colores : se aprovechaba de sus 
desgracias para suscitarla las persecuciones 
mas violentas. 

E n aquel t iempo estaba ocupado el trono 
imperial por un príncipe adornado de q u a n -
tas circunstancias hacen grandes á los de su 
esfera. C o m o de e levado entendimiento , r e -
unía en sí los conocimientos mas opuestos : 1 a 
R e l i g i ó n , los negocios de su i m p è r i o , la po-
l ít ica y la guerra , eran otros tantos puntos en 
que se hallaba perfectamente instruido. T a l era 
F e d e r i c o II. quien ademas de estas ventajas, 
se le conocía por l i b e r a l , magní f ico é intrépi -
do. Sin contradicción era u n o de los mas p o -
derosos monarcas de su s ig lo . ¡Dichoso él si 
tan bril lantes qual idades no las hubiera obs-
curec ido con unos defectos indignos de un em-
perador! E r a v e n g a t i v o , severo , cruel y po-
c o rel igioso en guardar sus palabras. A d e m a s 
d e esto , era artificioso y d i s i m u l a d o , s a c r i f i -
cando siempre los sentimientos de la concien-
cia por los de la ambición. Por la mucha l i -
bertad que habia tenido con la corte R o m a n a , 
se habia atraído y a sobre sí las excomuniones 
d e l V a t i c a n o . Después de mucho tiempo , le 
l lamó la Iglesia en su socorro contra el p o -
der Otomano. E l mismo habia hecho á D i o s 
e n el templo el voto solemne de defender la 
R e l i g i ó n . M a s como siempre se m'antenia s u s -
penso entre los intereses de ésta y del i m p e -
r io , aunque quiso à los principios , empezó á 
titubear y á retractarse de 1© que habia dicho'.' 

S in e m b a r g o de esto , instaba y amenazaba la 
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Isabelsobrevivirle ? ¡Momento fatal por c ierto 
e n que siente toda la a m a r g u r a de tan triste 
lance! Atemorizada con este golpe imprevisto, 
permanecía sin movimiento. Su dolor s u s p e n -
día sus l á g r i m a s , y la v o z no podia salir de sus 
trémulos labios. A f l i c c i ó n sin duda m u y leg í -
tima! J a m a s hubo príncipe mas d i g n o de sen-
t i m i e n t o , y c o n especialidad de el de nuestra 
S a n t a . E l emperador perdió con él un p r í n c i -
p e que era el a p o y o de su corona y el o r n a m e n -
to de su imperio. Los pueblos c o m o que p e -
d í a n de n u e v o un bienhechor íemejante , y los 
in r el ices l loraban en él un padre. L a a f l ig ida 
R e l i g i ó n reclamaba á u n o de sus protectores; 
pero en Isabel se reunian todas estas pérdidas. 
E n ella sola se juntaban quantos motivos de 
dolor y sentimiento habia entre toJos los d e -
mas. 

Pero ¿que es lo que deberé y o a d m i r a r m a s 
e n esta o c a s i ó n , sus lágr imas ó su virtud? ¡ O 
corazon verdaderamente generoso! N o , no sa-
brá rehusar esta Heroína los sentimient< s de la 
n a t u r a l e z a ; pero tampoco escaparse de que jas 
indiscretas. N o acusaba e l la al c ielo de in jus-
t o : tampoco acusaba a l L a n d g r a v e de temera-
r io. L o que á mí me parece que diria en me-
d i o de los piadosos movimientos de una t r i s -
teza moderada y sin ficción , seria : Obmutuiy 
ií non aperui os rrieum, quoniam tu fecisti ( f ) . T ú , 
ó D i o s mió , hieres mi corazon del modo mas 
sensible : me privas de un príncipe que era el 
objeto de mi ternura , el consuelo de mi v i d a , 

(i) Ps. 38. 13. r . 10. 
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¡ Q u e contraste tan maravi l loso entre l o que 
ella era y lo que es! E r a lo sumo del poder, 
y ahora se ve en el mas p r o f u n d o abismo de 
las humil laciones. Q u a n d o estaba en medio de 
la o p u l e n c i a , era el recurso y amparo de los 
i n f e l i c e s ; y a h o r a , infe l iz y desdichada e l la 
misma , no encuentra quien se compadezca de 
su miseria. E n a lgún modo l legaba á exceder 
á sus v a s a l l o s : en ella se vieron por una p a r -
te las d e l i c i a s , y por otra las a f l icc iones; por 
u n a la a u t o r i d a d , por otra la dependencia; por 
u n a el t r o n o , por otra un establo. E n fin, S e -
ñoras , extrangera y natural a l ternat ivamente. 
B u s c o á Isabel en el la m i s m a ; pero me e n g a -
ñ o , porqué siempre la encuentro en el heroís-
m o de sus sentimientos. T o d o se muda menos 
su v ir tud, que permanece siempre una m i s m a . 
E l mundo puede sin duda experimentar su p a -
ciencia : Patior. Pero su paciencia saldrá v i c -
toriosa del mundo. Sed non confundor. 

P U N T O S E G U N D O . 

L a paciencia de Isabel a t raxo á la verdad á 
un m u n d o injusto, á quien la preocupación ha-
bía s e d u c i d o : o b l i g ó al reconocimiento á un 
m u n d o ingrato , que habia abusado de sus b e -
neficios ; cons iguió los respetos de un mundo 
t i r a n o , que la habia perseguido. 

A vista de é s t o , ¿habr. quien diga que a u n 
n o son suficientes estos rasgos para formar u n a 
cabal idea de que su paciencia sal ió victoriosa 
d e l mundo? Patior ; sed con confundor. 

¡ Q u a n t o dominio tiene la preocupación s o -
bre el espíritu de los hombres! Se forma con 

m u -
Mi 

¡mucha faci l idad , y dificultosamente se destru-
y e : sus impresiones son poderosas, y sus con-
seqüencias peligrosísimas : solo pertenece el 
vencer la á una paciencia la mas heróyca. 

L a preocupación únicamente habia levanta-
d o la tempestad contra ella. N o creáis que y o 
os pinte en Henrique de T u r i n g a un príncipe 
zeloso de su a u t o r i d a d , cruel por naturaleza, 
y enemigo de la virtud porque se opone á sus 
vicios : no un príncipe que sacrifica la R e l i g i ó n 
a la p o l í t i c a , y la obl igación a l i n f e r e s : un 
principe inaccesible al sentimiento, que no su-
be al trono sino para hacer incontrarrestable 
su autoridad por medio de las escenas mas trá-
g i c a s y lamentables : no christianos. D e x e m o s 
g o z a r del reposo á sus cenizas en el l u g a r don-
de en otro tiempo f u é su perturbador. Sus pri-
meros pasos anunciaron desde luego un t i r a -
n o , sin serlo. N o juzguemos de su corazon 
por su conducta . J a m a s hubiera sido injusto 
sino se hubiese preocupado. Pero demasiado 
j o v e n para no dexarse sorprehender con e s p e -
ciosas r a z o n e s , é incapaz de aver iguar la ver-
dad, era poco á propósito para penetrar la ani-
mosidad que se oculta baxo el exterior del zeta , 
y la virtud injustamente acusada de h i p o c r e -
sía. Henrique, pues, solo persiguió á la inocen-
cia , porque no la l l e g ó á conocer. Para que 
i o consiguiese era menester que no estuviese 
preocupado. Este prodigio estaba reservado á 
ia paciencia de Isabel. H<ec est victoria qua 
vtnat mundum (i)/-

B 3 H a s r 
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Hasta este tiempo no habia tenido el a l m a 
de nuestra Heroína en sus sufrimientos otro 
test igo que el c i e l o ; pero debia atraerse muy-
en breve las atenciones de la A l e m a n i a , á 
quien ya tenían admirada : su corazón se d e -
bía descubrir por una seqüela de acontecimien-
tos maravil losos. C o n las mas grandes desgra-
c ias se descubrieron las virtudes mas sublimes. 

A p r e n d e d , enemigos envidiosos de su g l o -
ria , aprended de su conducta y contempladla 
e x p i n s t a á los rigores de la estación durante 
la obscuridad de toda una profunda noche, i m -
p l o r a n d o el socorro de aquellos que tantas ve-
ces le habían recibido de sus manos. S iempre 
la v e r é i s , q u e , superior á sus humil laciones é 
insensible á sus propias d e s g r a c i a s , brotan sus 
l a g r i m a s a! considerar la desgraciada suerte 
de los príncipes sus h i j o s , y sacrif ica sus i n -
tereses á la R e l i g i ó n , no interesándose de n i n -
g ú n modo sino por aquel los que tienen parte 
en sus contratiempos. Contenta con su suerte, 
e l la únicamente es quien no siente los h o r r o -
res de la adversidad y de la desgracia. 

S igamos sus pasos hasta aque l a u g u s t o tem-
p l o donde hacia resonar las mas soíemnes a c -
ciones de gracias. L a victoria por quien v iene 
á rendir sus homenages al E t e r n o P a d r e , es l a 
q u e c o n s i g u i ó sobre sí misma. V e n c i ó al m u n -
d o con la pérdida de sus h o n o r e s , sin atender 
á los respetos humanos : su paciencia la hizo 
encontrar los tesoros de la opulencia en el s e -
n o de la miser ia , y en el de las humil laciones 
«1 primer trono d e l U n i v e r s o . Hcec'est victo-
ria que vincit mtmdum, • 

P e r o lo que dió un n u e v o motivo de a d m i -
ración á sus e n e m i g o s , f u é también un n u e v o 
m i l a g r o de paciencia. El obispo de B a m b e r g , 
prelado aun mucho mas grande por la v ir tud 
que por su n a c i m i e n t o , l legó á saber la triste 
s iuac ion en que Isabel se hal laba. A n i m a d o 
d e un zelo a r d i e n t e , no tan ansioso por v e n -
g a r su sangre menospreciada , quanto por a r -
rancar del injusto furor de sus enemigos á una 
v íc t ima ilustre , se va l ió de una traza que por 
fortuna no desaprobaron la razón ni la p o l í t i -
c a . Ingenioso para preservarla de las d e s g r a -
cias futuras en medio del pomposo fausto de 
una corte bri l lante, se dispuso desde l u e g o pa-
ra proponerla y contratarla una nueva a l i a n -
z a . C o n o c í a m u y bien que los primeros prin-
cipes de A l e m a n i a se tendrían por dichosos 
en volver la á b u s c a r : solo un obstáculo se 
oponía á la detención de su f e l i c i d a d , y 
¿qual era este? E l l a "misma. E n v a n o se e m -
peñó un tío s u y o en persuadirla con las mas 
fuertes insinuaciones , porque habia formado 
y a su determinación. N o , no creáis vosotras, 
vastas ideas de la política , no creáis que la 
habéis de hacer mudar de pensamiento : p r e -
fiere su triste situación á la fortuna mas b r i -
l lante : teme mas el goce de las grandezas y 
de las delicias de la corte que el aborrecimien-
to de sus envidiosos y el furor de sus e n e -
m i g o s . 

P o r esta admirable conducta , consiguió in-
sensiblemente d e s e n g a ñ a r , c o m o d e b i a , á un 
pueblo preocupado. L a T u r i n g a estudiaba des-
de lejos todos sus movimientos : empezará á 
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conocerla quando ya no la poséa. Su p a c i e n -
cia choca y admira á todo el m u n d o : la r e f l e -
x ión se apodera ya de los espíritus. H a c e d , ó 
g r a n Dios , haced que se proporcione una o c a -
sion favorable, con una inmeditada y distinta 
r e v o l u c i ó n , para que ¡a haga volver á su g r a n -
deza con tanta b r i l l a n t e z , quanta ha sido la 
humil lación con que de^de l u e g o fué d e s p o j a -
d a . E r a menester que por un prodigio de m o -
deración uniese su paciencia todos los c o r a z o -
n e s , así como habia empezado ya á vencer las 
preocupaciones del entendimiento. 

Y o quisiera recordaros en e^ta ocasion aque-
lla ceremonia tan triste con que Jos príncipes 
de! i m p e r o vinieron á depositar el i n a n i m a d o 
c u e r p o del L a n d g r a v e de T u r i n g a en el p a n -
teón <ie sus antepasados. N o hay duda que a ! 
considerarlo se presentan desde luego las imá-
g e n e s mas tiernas. L:os preciosos residuos de 
un caro e s p o s o , vo lv ieron á abrir en el c o r a -
z o n de Isabel una llaga que aun causaba m u -
cha mas compasión que la de la primera not i-
cia que t u v o de su muerte. Su v ivo d o l o r , se 
aumentaba á vista del objeto á quien tanto e s -
t imaba. Su R e l i g i ó n la vo lv ía á i lamar ácia 
sí misma : el triste espectáculo que se o f r e c i a 
á su consideración , no la permitía detener sus 
l a g r i m a s : inmóvi l y c o n s u m i d a , se podía d e -
c ir que espiraba sobre e l cuerpo de su d i f u n t o 
esposo. i 

Pero ¿á que viene , hermanos míos , el m a -
nifestar su dolor? Y o no debo excitar vpestra 
consideración sino con su paciencia. T a l v e z 
os habré borrado y a de e l l a las -magníf icas 

ideas 

Ideas que habríais concebido de su intrepidez . 
¿Es esta, me diréis a c a s o , aquel la Isabel c u y o 
v a r o n i l esfuerzo excedia á las mas terribles 
desgracias? S í , esa misma es aquel la g r a n d e 
alma que siempre fué inmutable. L a s ocas io-
nes mas críticas y d e s g r a c i a d a s , solo servían 
para hacer resplandecer mejor su virtud. S u 
dolor , pues, es sumamente respetable. E n na-
da disminuye el heroísmo de su corazon. 

C o n o c e d l e , ó pueblo de T u r i n g a , conoced-
l e del modo que jamas le debíais haber desco-
nocido. Conoced ese corazon á quien no p u -
dieron abatir los contratiempos, ni mudar vues-
tra infidelidad, pues en el lo se interesará s i e m -
pre vuestra dicha. El c a m i n o de los honores 
se abrió al mérito de Isabel. La sangre de i n -
finitos desdichados podía haber c imentado su 
n u e v a grandeza. N o la era dificultoso e n s a l -
zar su poder sobre las ruinas de sus enemigos. 
Q u e h a b l e , y se verá como el sepulcro del 
L a n d g r a v e viene á ser el teatro de una s a n -
g r i e n t a guerra. Q u e h a b l e , y verán como se 
l e v a n t a n á su favor un millar de defensores. 
E l rebelde será cast igado : el crimen se s u j e -
tará entre las cadenas 5 y la virtud será c o r o -
n a d a . 

Pero n o : no aguantará nunca , que las l á -
gr imas de un pueblo desgrai^ado sirvan de tro-
feos á su g lor ia . Es verdad que sus vasal los 
son delinqüentes , pero al fin son sus vasallos. 
L e j o s de acusarles buscaba mil medios para l i -
brarles de la tempestad que les amenazaba. 
Q u e r i a desarmarles con su paciencia , v no 
agobiar les con su autoridad. E n una palabra , 
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rehusaría siempre una corona que el corazoti 
de su pueblo no la concedía. 

A vista de esto ¿será de admirar que en toda 
Ja 1 ur inga se arme una rebelión en v e z de obe-
decer ¿ N o ; pero la paciencia de Isabel es u n 
poderoso encanto que caut iva todas las v o l u n -
tades Los corazones de su pueblo la s i rven 
c o m o de otros tantos escalones para r e m o n t a r -
se al so 10 de la grandeza. D e s d e l u e g o confie-
so que los principes del imperio la han soste-
n i d o amenazando al usurpador é i n t i m i d a n -
d o al pueblo ; pero la v ir tud de nuestra Santa 
ha t r i u n f a d o de todos. N u n c a cesó la preocu-
pación sino hasta que ella supo destruirla. S u 
poder nunca hubiera podido mas que hacer la 
t e m e r ; pero su paciencia la h i z o amar. D e s -
pues de haber hecho que abrazase la verdad 
un mundo i n j u s t o , á quien los entusiasmos y 
preocupación habia seducido , obl igó al r e c o -
nocimiento á un mundo i n g r a t o , que h a b i a 
abusado de sus beneficios. Hxc est victoria que 
vincit mundum. 

L a ingrat i tud es un monstruo mirado como 
el oprobio de Ja razón y el horror de la h u m a -
nidad : es mas bien que un puro v i c i o el mas 
l e o de todos los crímenes. ¿ Q u e cosa hay mas 
«diosa que pagar la ternura con la indiferen-
c i a , el amor con el odio, y los beneficios c o n 
u l t ra jes? Esta es la injuria mas grande y s e n -
sible para el corazón del h o m b r e , y s in e m -
bargo es un sentimien.o del q u e , por d e s g r a -
cia , es muchas veces susceptible su mismo c o -
razón. Menos e s c a ñ o es ver hombres que pien-
san con i n g r a t i t u d , que hal lar los p e r f e c t a -

men-

mente reconocidos. T a l es el abuso que se h a -
ce de esta virtud. 

Bien lo experimentó Isabel. Y a , Señoras, os 
la he representado en el t iempo de su prospe— 
ridad y de su desgracia. En aquel visteis como 
todo lo habia sacrificado por los intereses de 
su p u e b l o : también se ha d icho que el bien 
estar de sus vasal los decidía , al p a r e c e r , s o -
bre su propia fe l ic idad. E n el t iempo de la 
a d v e r s i d a d , os he hecho ver como l legó á ser 
el juguete de aquel mismo pueblo de quien 
había sido Jas delicias. Y , en una palabra, ha-
bréis concebido bien c laramente, que el espec-
táculo , ó la vista de sus desgracias habia b o r -
rado la memoria de sus beneficios. Pero ¡ó i m -
prevista m u d a n z a ! V e d l a y a vuelta a l bri l lo 
de su primera g r a n d e z a . D e x a la lisonja de 
a d u l a r al u s u r p a d o r , y la verdad se produce: 
tr iunfa la i n o c e n c i a , y Henrique el injusto; 
aquel hombre que habia sido hasta allí su per-
seguidor , se declara por su defensor y a p o y o , 
o o u a , aquella muger a l t i v a , c u y o s injuriosos 
menosprecios habían autorizado la revolución 
del p u e b l o , los mudó desde entonces en res-
petes. Jamas habia g o z a d o Isabel de una q u i e -
tud tan perfecta. Su g lor ia no estaba obscure-
cida con n inguna mancha , y su virtud no t e -
m a ya enemigos ni envidiosos. Vosotros p e n -
s a r e i s , que como soberana y señora de aquel 
pueblo , cuya ingratitud habia acabado de ex-
perimentar , iba á hacerle sentir los terribles 

- e f e c t o s , d e s » indignación. E n e f e c t o , parece 
que se interesaría su g lor ia en hacer conocer 
sus deberes a Ips iniquos vasallos. M u c h a s ve-
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ees es precisa una terrible v e n g a n z a , y quando 
esta atrae la seguridad de un e s t a d o , no se l a 
debe considerar como d e l i t o , sino como que es 
una cierta virtud y obligación el executarlo. 

Bien conocía todo esto nuestra Heroína y 
no ignoraba lo mucho que importa castigar á 
los cabezas de una revoluciona pero quería que 
se condenasen a sí mismos los corazones i n g r a -
tos. Deseaba humillar á sus enemigos , pero 
con su beneficencia: intentaba obligarles al re-
conocimiento , pero por medio d e ' n u e v o s be-
neficios. Esta era justamente la sola ventaja 
que q u e n a conseguir sobre los envidiosos que 
tenia , y la sola venganza que creía ser d i g n a 
de ella misma. Conocía que no habia cosa mas 
grande que la de triunfar de sus enemigos c o n 
la dulzura en el tiempo en que podia conse-
g u i r l o con el poder. Su corazon siempre será 
una muralla inexpugnable al mas justo resen-
timiento. Los primeros autores de sus d e s t a -
c a s , fueron aquellos á quienes hizo exp°eri-

T e T ^ Z ^ t ^ ^ U U c e n c i a 
Y o quiero excitar aquí la consideración de 

aquel la alma vil interesada , é insensible que 
se atrevió a dar a T h u r i n g a una odiosa prueba 

r , 8 " ^ l n S « t i t u d . E l c ie lo , pues, l a 
había hecho nacer en medio de la obscuridad 

« S r f í S 1 ? d l g e n c i a : c l a g e n e r o s a y casi pródiga 
c a n d a d de nuestra S a n t a , la habia hecho p i -
sar desde las mas altas miserias á ¡as dulzuras 
de una vida comoda : sensible y penetrada del 
mas v ivo sentimiento, nada parecia bastarla 
para manifestar la v ivacidad de su reconoci-

• ' f l m i e n -

miento. ¡Quan vanas y falaces eran sus o f e r -
tas ! Su lengua no era intérprete fiel de su co-
razon : gozaba de los beneficios, y no debía 
hacer otra cosa. Pero u n acaso descubrió el 
a r t i f i c i o : aquella misma alma que al parecec 
expresaba ser la mas reconocida, se manifestó 
m u y en breve la mas ingrata. Y a que no p o -
dia por sí ensalzarla sobre el trono, fué la p r i -
mera que se atrevió á desconocerla en el tiem-
p o de sus desgracias. El la fué la que no t u v o 
reparo de instar á los miserables para que v o l -
viesen sus manos contra Isabel, que antes se 
las habia l lenado de beneficios : el la la que 
pareció alentar del modo mas sanguinario á 
sus mas terribles agresores. 

A tí es , corazon desnudo de sentimientos, 
á tí es á quien yo hablo. T e estremeces quando 
ves que vuelve á elevarse sobre el colmo de 
las grandezas aquella á quien habías ultrajadb 
indignamente en la caida de su fortuna : un 
justo horror te hace c o n o c e r , no sin f u n d a -
mento, el fatal golpe que está para descargar-
se sobre t í , y deshacerte. Pero ¡ah! poco c o -
noces la virtud de Isabel. 

V e n , ven, pues , á admirar su paciencia , ó 
por mejor d e c i r , á ser participante de sus libe-
ralidades. T ú , es verdad que has sido insen-
sible á sus desgrac ias ; pero ella siempre se 
compadecerá de las tuyas : nunca se acuerda 
de la ingratitud quando intenta socorrer á la 
miseria : ignora el modo de reprehender con 
acrimonia: solo sabe multiplicar sus beneficios: 
sino eres capaz de amarla como reconocido, quie-
r e , á lo menos, que la estimes como interesado. 

¿ N o 



¿ N o e s , S e ñ o r a s , el mas generoso esfuerzo 
de la paciencia obl igar de este modo, á los i n -
g r a t o s ? ¿ Y que estraño es que á vista de esto 
asegure nuestra Heroína con su paciencia los 
mayores triunfos sobre todos los corazones? 
Htec est victoria quce vincit mundum. 

Llevemos nuestra consideración á la corte 
de Masburgo. Y a no se observaba en ella aque-
lla calma aparente que siempre atrae una nue-
va tempestad: el fanatismo estaba destruido 
enteramente : se oían una infinidad de gentes 
que celebraban la g lor ia de la Santa : los pue-
blos la aplaudían por r e f l e x i ó n , asi como á n -
tes la habían condenado por capricho : los 
grandes la admiraban con asombro , en v e z de 
censurarla por e n v i d i a , c o m o lo hicieron en 
otro t i e m p o : toda la A l e m a n i a entera h a b i a 
puesto los ojos en e l l a : y su reputación l l e g ó 
hasta la capital del mundo christiano. G r e g o -
r io IX. fel icitaba á la A l e m a n i a como posee-

d o r a de tan precioso tesoro: Isabel hal ló en 
. e l V i c a r i o de J e s u - C h r í s t o , no solo un admi-

rador y un p a n e g i r i s t a , sino también un apo-
y o : en una palabra , se a traxo por su pacien-
cia los respetos de aquel mismo mundo que la 
habia perseguido. 

N o quiero ya representaros á la D u q u e s a de 
T h u r i n g a entre el bul l ic io de la corte , p o r -
que su virtud entre el si lencio del retiro os v a 
á parecer aun mucho mas bri l lante. 

L a muerte acababa de quitar á la R e l i g i ó n 
u n Héroe christiano que habia sido el o r n a -
mento , el oráculo y el prodigio de su s ig lo . 
C o m o modelo y apostol de la renunciación • 

e v a n -

\ J 

e v a n g é l i c a , habia sufr ido el y u g o de la p e n i -
tencia , y enseñado á l levarle á los demás: h a -
bía formado ademas , por medio de sus e x e m -
plos, un pueblo rico entre la p o b r e z a , c o n t e n -
to entre el sufrimiento y dichoso entre las hu -
mi l lac iones : c o m o su sepulcro habia l l egado á 
ser el l u g a r de los mas bri l lantes prodigios, 
a n u n c i o desde l u e g o su g lor ia y su poder im-
petraban los pueblos su socorro y honraban 
los grandes su memoria. D e x ó s e ver el orácu-
lo que dimana del trono de la Iglesia , y R o -
ma permitió dar un cu l to solemne á las v i r t u -
des de F r a n c i s c o de A s í s . 

L lena de un santo zelo por reproducir en s í 
misma el espíritu de aquel n u e v o E l i a s , y c o -
mo hija augusta de un Patriarca tan respeta-
ble , hol ló con sus pies la Duquesa de T u r i n -
ga el ídolo del mundo , y se sujetó á la reg la 
mas austera. Y o la contemplo o l v i d a n d o ^ de 
la autoridad en la obediencia : del re plandor 
de la diadema en la obscuridad del retiro- y de 
las delicias de la c o r t e e n los brazos de la'cruz. 

N o me detendré en responder aquí á la c r í -
tica que da l u g a r á una duda especiosa sobre 
el retiro de Isabel, y quiere usurparla la g l o -
ria de haber coronado las virtudes del trono 
con las de la v ida Rel ig iosa . Y o solo la consi-
dero como una poderosa protectora de un o r -
den de quien e l la f u é la g l o r i a y el honor. 
A q u e l es un sentimiento part icular á quien pa-
rece condena la autoridad de los soberanos 
. r o n t i h c e s , desaprueba una constante t r a d i -
c ión , y trastorna y anonada un sentimiento 
casi universal . 

\ Así 



A s í , pues ¿por q u e ha de querer el mundo 
quitar á la orden de San F r a n c i s c o la g l o r i a 
de haber poseído á Isabel? E n verdad que é l 
no era ya d i g n o de poseerla. A l si lencio de la 
vida religiosa es donde el mundo debia ir para 
estudiarla , d igámoslo a s í , y aprender de e l l a . 
A l l í es donde á vista de sus sublimes v ir tudes 
debia confesar la injusticia de sus procedimien-
tos para con e l la : a l l í donde debía aprender 
quan digna era de sus respetos, y a que tanto 
tiempo se los habia rehusado. 

L a s a n t i d a d e s en a l g ú n modo semejante á 
aquel las pinturas en donde junta la hermosura 
con el arte , solo se descubren desde c ierto 
punto de vista. L a piedad que.se percibe d e s -
de lejos , choca mucho mas^que la que se o f re-
ce sin cesar á nuestra .v ista . Esta es la r a z ó n 
por que parecía Isabel menos admirable en l a 
corte que en el retiro, el qual prestaba un n u e -
v o bril lo á sus virtudes , y , sobre todo , u n 
n u e v o heroísmo á su paciencia. 

E n efecto , ¿guanta tuvo para seguir las r i -
gurosas órdenes de un Director , c u y o z e l o 
las l levaba muchas veces mas a l lá de donde 
prescribe la prudencia ? F i g u r a o s vosotros u n 
hombre virtuoso , pero de una virtud d e m a -
siado austera. Incapaz de conceder la menor 
cosa á la debi l idad humana , porque sabia d e -
sarraigar todas las flaquezas de su corazón: 
e x á c t o hasta tocar en la escrupulosidad , y 
firme hasta l l e g a r á ser severo. C o m o tan h á -
bi l para penetrar y descubrir quanto habia en 
el a lma de Isabel, tan breve estudiaba sus de-
seos para combatir les , como inquir ía sus pensa-

mien* 

samientos para- destruirles. Siempre era i n g e -
nioso para acumular la las mas sensibles m o r -
tificaciones. Y si no, ¿ q u e sucedió quando v i ó 
que ella habia formado a l g u n o s designios c a -
ritat ivos? O b l i g a r l a á suspender sus beneficios. 
¿ Q u e quando deseaba e x t e n d e r s e , d igámoslo 
así , por medio de una sociedad de c o m p a ñ e -
ras escogidas ? Q u e supo desbaratar aque l la 
laudable costumbre y romper los v ínculos d e 
la amistad. C o m o árbitro soberano de q u a n -
tos caminos quería t o m a r , exerc ia sobre e l la 
u n imperio q u e , á n o tener por obgeto su per-
f e c c i ó n , se hubiera cre ído tiránico. 

Pero e l úl t imo rasgo que os v o y á manifes-
t a r , puso el colmo á la r ig idez del Director , y 
á la paciencia de la Santa. U n a joven pr ince-
sa fué causa de la esperanza y del consuelo de 
Isabel, su augusta madre. Esta habia hecho 
ánimo de formar aquel t ierno corazon en los 
sentimientos de sü R e l i g i ó n santa : y a veía sus 
cuidados recompensados con superabundancia , 
quando::: ¡ M a s ah! una orden cruel la a r r e b a -
tó aquel querido o b g e t o de sus trabajos. C o n -
r a d o , aquel hombre i n f l e x i b l e , se le figuró que 
la tierna Isabel tenia para Sofía un amor e x -
cesivo y mas que humano. N a d a le detuvo A 
pesar de las lágrimas y de los ruegos de" n u e s -
tra S a n t a , destruyó la unión mas l e g í t i m a , 
porque se le puso en la cabeza que servia de 
obstáculo á su santidad. ¡ O g o l p e sensible! ¡ó 
separación fatal ! Pero su paciencia no por es-
to decae. Patior; sed non confundor. 

. Respetaba los decretos del A l t í s i m o en las 
órdenes de su d i r e c t o r : podia probarse su v i r -
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t u d , pero no vencer la . M a s ¿ q u e es lo que veo? 
A t e n t o aquel hombre á dar contra su v o l u n -
t a d , no pudo menos de exal tar la constancia 
de su ánimo. C o m o censor r íg ido y admirador 
sincéro a l mismo t i e m p o , respetaba en Isabe/, 
no ya su forta leza y constancia , sino la obra 
de la g r a c i a m i s m a : exercitaba su paciencia 
para el c i e l o , y la daba a l propio tiempo á 
éonocer a l mundo. 

Este no la miraba y a sino como un p r o d i -
g i o de v i r u d ; y así como no habia podido e n -
contrar mas oprobios con que mult ip l icar sus 
persecuciones , creía no hal lar tampoco la e l o -
qüencia suf ic iente para celebrar sus tr iunfos. 
E l mundo v i n o á ceder á su paciencia una con* 
quista por la que él mismo se g l o r í a . 

U n cabal lero de la corte del emperador , 
mantenido en las d e l i c i a s , nacido para bril lar 
en el mundo y para agradar en é l , juntaba 
¿ la v i v a c i d a d y donayre de la juventud el res-
plandor de las riquezas y la grandeza de su 
nacimiento : n o b l e , po l í t i co , de espíritu v i v o y 
hábi l par'a insinuarse por medio de las gracias 
de la e loqüencia , habia logrado sujetar y 
atraerse ác ia sí infinitos c o r a z o n e s : la lástima 
era de que una fatal costumbre le habia c a u -
t i v a d o en el v i c i o : la luxuria fué í d o l o , así 
c o m o también le parecía que él mismo lo era 
de la corte por su desenfrenada l icencia. 

¡ Q u a n dificultoso es arrancar á un h o m -
bre del precipic io , quando se deleyta en él! 
¡quan dif icultoso es persuadir la v ir tud á quien 
sabe el arte de persuadir el v i c i o ! L a pruden-
c ia del s i g l o es m u y fecunda en sus trazas: 

sa-

sabe resistirse á la fuerza de la razón , y m u -
chas veces t r i u n f a hasta de lo mismo que está 
convencida . S o l o la paciencia puede d e s a r -
marla. 

Isabel habia h a b l a d o , r o g a d o , persuadido 
y a u n c o n v e n c i d o ; pero en v a n o : todos sus 
esfuerzos f u e r o n inútiles. E l c o r t e s a n o , a u n -
que c o n v e n c i d o , no se habia querido c o n v e r -
t i r : esto no e r a tampoco obra de un d ia . Y a 
no era un entendimiento obscuro á quien se 
necesitaba i l u m i n a r , s ino un corazon l igero y 
movible á quien era preciso determinar. L a s 
fervorosas orac iones de la Santa abrasarían, e n 
e f e c t o , á aquel insensible corazon ; pero solo 
su paciencia podr ía hacer que se fixase, some-
tiese y mudase. A u n q u e un mi lagro de a q u e -
l l a dichosa H e r o í n a f u é el que verdaderamen-
te preparó l a conversión , quien la acabó y 
perfecciono f u é su santidad misma. 

A s í es como consiguió tr iunfar del m u n d o 
por su paciencia . Hate est victoria quce vincit 
tnundum. E n fin y a es tiempo de que el mismo 
LJios la p o n g a la corona que merece. E n efec-
t o , S e ñ o r a s , así lo hizo. Bien pudiera v o ha-
beros mostrado á Isabel, aun en medio de sus 
trabajos y p e r s e c u c i o n e s , recompensada c o n 
los éxtasis tan preciosos que t u v o : h u b i - r a p o -
d ido deciros también , que pr ivada del trono 
y estando en medio de sus infieles vasal los, 
exerc io un absoluto impèrio sobre los seres ina-
n i m a d o s , obedeciendo al parecer su v o z los 
e l e m e n t o s , y respetando la muerte su poder, 
r e r o todos estos prodigios sin n ú m e r o , pedi-
r ían un discurso il imitado, y y o me he excedido 
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y a de los términos que prescribe el t iempo. 
D e t e n g á m o n o s , p u e s , en los últimos i n s -

tantes de tan admirable v ida . N u e s t r a a t e n -
ción la debemos f ixar sobre el lecho en que 
murió. A p e n a s empezó su carrera , quando 
percibió el término fatal que habia de tener. Y 
t ú , mundo e n g a ñ a d o r , que jamas te has v a l i -
do dé su a u x i l i o , tú mismo no te has podido 
eximir de que te h a y a visto huir á su presen-
cia con aquel la indiferencia excusadora que 
caracteriza á los malos christianos. Pero el c ie -
l o la concede todos sus deseos. N o deseaba 
e l la v iv ir por otra cosa que por perpetuar su 
m a r t i r i o : humilde y penitente entre los s e n -
timientos de una paciencia i n v e n c i b l e , espiró 
sin haber sentido su muerte. 

¡ Q u a n t o s . pesares-causó esta! ¡ q u e espec-
táculo tan triste se dexó ver en toda la T h u -
r i n g a ! E n v a n o se aumentaban los mi lagros , 
y a l parecer convidaba el cielo á la tierra pa-
ra mudarse en respeto su d o l o r ; porque este 
siempre era el mismo. S e respetaba el poder 
de Isabel, y se lloraba su pérdida. Se respe-
taba igua lmente su s a n t i d a d , y se sentia la 
falta de sus beneficios. 

N o tardaron mucho los grandes exemplos 
d e paciencia que dió a l mundo en d e t e r m i -
n a r á la Ig les ia para colocar su nombre entre 
las memorias de los santos. Pero esta aun se 
fel icita á sí propia mucho m a s , á vista de que 
Isabel sobrev ive á sí misma. Pasan los siglos 
de unos en otros , y su espíritu siempre s u b -
siste : el mismo fervor y paciencia se dexa co-
nocer después de su m u e r t e : si la sufrida c a -

rídad encuentra aquí menos ocasiones para 
exercitarse y menos victorias que c o n s e g u i r , 
no por eso son menos generosos , menos h e -
róycos y menos perfectos los sentimientos::en 
las mismas pruebas se admira la propia f i d e -
l idad que las caracter iza . 

C a m i n e m o s , christ ianos oyentes , c a m i n e -
mos con Isabel por las sendas de la paciencia 
christ iana : mostrémonos siempre superiores a 
las tentaciones y asechanzas del mundo, bi es 
te mezcla de a m a r g u r a nuestros mas preciosos 
d i a s : si adorna con odiosos colores nuestras 
virtudes mas p u r a s , y si se aprovecha de n u e s -
tras desgrac ias para movernos las mas v i o l e n -
tas persecuciones , opongámosle siempre u n a 
paciencia acrisolada c o n todos los desgracia,-
dos acontecimientos. D e este modo atraeremos 
c o n ella á la v e r d a d á un mundo injusto , s e -
duc ido por el fanat i smo: obl igarémos al reco-
nocimiento á un mundo i n g r a t o , abusador de 
nuestros benef ic ios ; y nos atraerémos el res-
peto de un mundo t iránico que nos persigue. 
N o de otra suerte podremos decir á exemp o 
de Isabel: s u f r o , pero no c a i g o baxo el peso de 
mis sufrimientos : Patior , sed non conjundor. 
A s í , despues de haber imitado sus virtudes, 
conseguiremos la recompensa de que ella g o -
za e n e l cielo. 
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PANEGÍRICO 
D E S A N CIRO Y S A N T A J U L I T A , 

Mártires: 

P R E D I C A D O 

En la Iglesia Parroquial de Ville-Tuít 
cerca de París. 

MuUer:::: Filium suum adduxit secum:::: 
Puer autem erat.adhuc infantulus. La 
madre llevaba consigo á su hijo: este 
aun era de la edad mas tierna. I.Reg. i . 

Y 
J . a no es á Si lo donde l l e v a una madre p i a -

dosa y reconocida á un hijo que es el f r u t o 
de sus o r a c i o n e s , el o b g e t o de su ternura v 

i L T ^ T l d e s u . s a ? r i f i c i o . N o es tampoco á 
vista de! Santuar io d o n d e e l la va á c o n s a g r a r 

fervor"0 U e l ' C o n o t r o f a n t o z e ! o c o m o 

L a fest ividad de este d i a nos ofrece u n 
asunto mucho mas interesante. T a l es el de 
u n a m u g e r fuet te que se presenta delante d e 
u n t i r a n o , ansioso d e verter la s a n g r e , y d e 
mart ir izar al que piensa ser su e n e m i g o : el d e 

/ C una 

una madre que l leva entre sus brazos a u n 
tierno i n f a n t e , f o r m a d o por sus c u i d a d o s , he-
redero de su f e , imitador d e su ánimo v a l e -
roso y v íc t ima de la R e l i g i ó n , casi al mismo 
t iempo en que empezaba á ser su d isc ípulo : e n 
fin, el de una madre que dispone a s u hi jo 
para el martirio-, y , s iendo ella también m á r -
tir casi al mismo t i e m p o , entra a partir con el 
su corona del mismo modo que él la había h e -
cho part ic ipante de sus sentimientos- Multet 
filium suum adduxit secum-, puer autem erat ad-
buc infantulus. . . 

Éstas gloriosas c i r c u n s t a n c i a s , p u e s , solo 
pertenecen á San Ciro y Santa Julita, c u y o 
t r i u n f o cfelebra la Iglesia en este d í a , y c u y o 
e l o g i o t e n g o y o que pronunciaros . 

Bien podéis c o n o c e r que no debo separar en 
él al h i jo de la madre. E l hijb es muy esencial 
para la g lor ia de la m a d r e , y la madre es inte-
resantísima á la g l o r i a del h i jo , para que y o 
n o uniese sus c o m b a t e s , sus sufrimientos y sus 
sacrif icios en las reflexiones que v a n a d iv id ir 
este discurso. , „ 

E l H i j o veía en la madre un amor a la n.e-
l i g i o n , que mudaba su debi l idad en v a l o r . 
Punto primero. . , . . 

L a M a d r e v e í a en el h i jo u n a v ic t ima d e 
la R e l i g i ó n , que mudaba sus temores en h e -
roísmo. Punto segundo» AVE MARÍA. 

P R I M E R A P A R T E . 

O u a n d o , s e g ú n dice S a n A g u s t í n , se ama 

á la R e l i g i ó n de J e s u - C h r i s t o , no duda u n o 
- * 



en sufrir por e l la todo quanto le sobreviene: 
c u a l q u i e r a la confiesa á presencia de los t i-
ranos si la t iene estampada en su corazon. 
Mart i r i zar a sus h i j o s , es mart ir izar la á el la 
propia:::: En aquel los tristes s iglos.de persecu-
cion se imponía una madre christ iana la e s -
trecha obl igación de formar á sus hijos en la 
ciencia y la santidad para defender al C h r i s -
tianismo.: imprimía en el los sus mas sól idos 
p r i n c i p i o s , y grababa también.en sus c o r a z o -
nes los sentimientos de humanidad y de R e -
l i g i ó n . J 

Para prueba de esta v e r d a d , basta sólo el 
exemplo de Santa Julita. E n ella v ió San Ciro 

g r a n d , e á í ? R e l i g i ó n » que m u d ó 
su debi l idad en valor . Era atento su a m o r , y 
asi i luminaba a su Hijo por medio de sus ins-
trucciones : era f i r m e , y con sus cuidados le 
animaba : era igualmente g e n e r o s o , y le p e r -
suadía con el sufr imiento. P 

D e l mismo modo que se nos representa en 

w ¿ a n L l g U a J u d á i c a , a admirable madre de 
Jos M a c a b e o s , se nos da á conocer por las 

-x- - J o s m a r t i r e s en la nueva L e y E v a n -
g é l i c a a Santa Julita. Entre San Ciro y el mas 
joven de aquel los siete hermanos, que A n t í o c o 

c e " a u e l r U e l K e n t , e á S U v e n « a n » > - « P a r e -
c e que descubro los mas preciosos rasgos de 
conducid « A m b o s en la edad mas t i e f n a , y 
conducidos por una intrépida .madre, profesa-
ron s U R 1 ¡ g i ] a s e | ] ¿ o n c o n s u ' s a P r o r f e a 

otro h h " ^ r 3 b i a , d e ,0"S P e r s e S u ' d o r e s . U n o ' y 
í enrn t encontrado en un a m o í 
atento y c u i d a d o s o instrucciones capaces d e 

i l u -

i luminar su entendimiento y fortificar su cora-
zon contra los ataques de los pérfidos tiranos. 
Est imad la ley , hijos m i o s , decia la madre de 
los Macabeos , est imadla y atrevéos á d e f e n -
der la , sin que temáis el morir por el la si es 
necesario. S í , h i j o mió , 'tú eres christiano: 
Jesu Christo es tu D i o s : á él es á quien le d e -
bes tu corazon y tu v i d a . Este era el modo que 
Santa Julita tenia de instruir al t ierno San 
Ciro. Su corta edad no le permitía entender 
lecciones mas ref lexivas . Por lo mismo n e c e -
sitaba un maestro que enseñase mas bien que 
con los discursos con el exemplo. L a c o n d u c -
ta de la M a d r e l l e g ó á ser para el H i j o u n a 
instrucción sensible y penetrante. E r a tan i n -
geniosa , que no le manifestaba su amor sino 
en aquel las ocasiones en q u e , á pesar de su 
poca e d a d , pudieran serle úti les y p r o v e -
chosas . 

Si el cielo h u b i e r a traído á San Ciro en e s -
tos dias menos tenebrosos , en que la razón y 
el discurso brotan con mas antic ipación , s in 
d u d a a l g u n a que Julita, como tan sabia en 
la R e l i g i ó n c h r i s t i a n a , le hubiera expl icado la 
profundidad de sus mister ios , la sabiduría de 
sus preceptos y la grandeza de sus promesas: 
l e hubiera e n s e ñ a d o ademas , quales fueron 
los Profetas que la a n u n c i a r o n , quales los pro-
dig ios que la habian e s t a b l e c i d o , y quien era 
el poder que la sostenía y perpetuaba. C o m o 
estas eran unas ideas tan sublimes , y que por 
l o común exceden á la capacidad de la i n f a n -
c ia , las habia reservado Julita para tiempos 
mas favorables . 

¿ Q u a l • 



x e l í ^ í i d a d o ^ ^ f á q u e d f d i c ó t o d o 

su conducta todo l , n n ? 0 j t r . a r á S U h i j ° c o n 

tiano. ° I o q u e d e b e s e r chr i s -

d ^ a ^ ^ r ^ r ™ 6 a i 

famoso por sus t e & i í I g ' e S I ' a : S Í S , Ü t a " 

Por la saZrl n . ! ? T Persecuciones , como 
y s i i L en ffn " d ? r a m a r o n ^ntos mártires: 
L Í T a ^ d o l a t d ' a Q l q U e p r ° K d u C Í a m e n o s t i r a ! 

tria kona C ° í a P°r s u s ve"as. Su pa-
habia fomad^ d d a n t e ° d e » " f * B n t o n 
¡Pero ahí ' Z „ e d e J o s a Jtares santos. 

su temor Sn > ° ' ^ c ^ , o d o s u consuelo y 
sotros co" í ' - e T r ? S í ' h e r m a " ^ míos: v o ! 
tengo p r S o 1 : 1 6 0 J ° S m ° t Í V O S 

l a s ^ 0 n i e C , a , n ? -y M a x i m i a n o tenían entónces 
dación Í S d d Í m p é r i 0 - L a m e m o r > a ó r e c o r -

senTatt W^T 7 d e l i t o s ' n o s - p r e , 
d e carácter. Hablémos 

la mof " , r e y n a d o P a r a fixar en él la época de 

tan t r ; í i 8 S i a - / n e f e c [ ° ' i q u e espectáculo 
t n s t e ! W edicto tan bárbaro acaba d e s a -

lir del trono! ¡ó Césares! ¡quanta sangre vais 
á verter! Pero ¿que sangre? L a mas pura , la 
mas respetable , y , en fin , la sangre de todos 
los christ ianos, si os fuese posible. 

Y a se apresuraba el cruel Domiciano para 
executar en !a Lycaonia las soberanas órdenes 
que le habían intimado. L l e g ó á entender Ju-
¡ita estos decretos tiránicos. L a sangre de don-
de procedía , el e levado estado en que se ha-
l laba y la R e l i g i ó n que profesaba , eran á 
la vista de aquellos tiranos perseguidores otros 
tantos títulos que la hacían mas culpable y 
delinqüente. Q u a n t o mas ilustre sea una v í c -
t i m a , mucho mayor es e l tr iunfo para la i d o -
latría. Mas, ¿sí temerá á los tiranos y temblara 
á vista de los suplicios? N o por c ierto} pero 
una sabia desconfianza de sí misma, no la per-
mitirá contar con seguridad , ni con sus f u e r -
zas , ni con sus virtudes. A u n q u e no temia e l 
pel igro , creía no debía esperarle ni burlarse 
de él. Ale jóse a l g o ; y para esto dexó á todos 
los amigos y parientes con todas quantas r i -
quezas y esperanzas podia tener: su Hijo fué 
el único tesoro que l levó cons igo , y dos com-
pañeras fieles que se dispusieron brevemente 
para seguirla. ¿ A d o n d e , en medio de esta in-
certidumbre , dirigirá sus pasos? ¡ A h ! solo 
se libra de la primera tempestad para entrar 
en nuevos peligros. E n Isáuria se la estaba 
preparando la misma persecución que la ame-
nazaba en leona. 

Estaba Alexandro en Seleucia siendo el de-
positario de la autoridad imperial. Como u n 
cortesano político y un adulador mercenario, 



no conocía otra d i v i n i d a d que l a pasión d e ! 
p r i n c i p e : d e s c o n o c í a los ídolos por interés: se 
sujetaba á los Césares p o r r a z ó n de e s t a d o : era 
cruel por i n c l i n a c i ó n ; y e n e m i g o d e los chr is -
t ianos , porque e n esto consist ía la m a y o r par-
te de su méri to . 

, v ¿ a , m Í S m a P r u d e n c i a q u e determinó á Julita 
irse de l e o n a , la m o v i ó á h u i r de S e l e u c i a ; 
p e r o j a P r o v i d e n c i a permit ió que la s iguiese 
Ja persecución e n el t iempo en que se cre ía es-
tar mas l ibre de e l la . ¿ Q u e o b s e r v ó q u a n d o l l e -
g o a l a r s a ? C h n s t i a n o s i n h u m a n a m e n t e i n -
m o l a d o s a los ído los : en e l . m i s m o d i a en q u e 
X £ a c u e l l a c i u d a d se d e x ó v e r t a m b i é n 
u ¡ ¡ C o n que tormento tan horroroso 
n i z o a l l í c o n o c e r su p o d e r ! T i e m b l a , p u e s , 

Juhta, t iembla á .vista de sus r i g o r e s , no t a n -
to por tí , q u a n t o por tu H i j o . ¡ O q u e r i d o d e 
™>s e n t r a n a s , l e dec ia e l la ! A u n eres c h r í s -
n a n o . j \ o temas confesar este n o m b r e : d a l o á 
e n t e n d e r c o n tus inocentes l á g r i m a s : c o n tus 
incesantes g r i t o s , y repíte lo mi l v e c e s : h a b l a 
de m o d o q u e todo el M u n d o l o e n t i e n d a : s o y 
c h n s t i a n a y tu t a m b i é n lo e r e s : he d i c h o q u a n -
t o p o d í a : v a m o s á rec ibir la m u e r t e , y a q u e 
n o s hemos de e n c a m i n a r al mart ir io . 

A p e n a s h a b í a e m p e z a d o á hablar de este 

T W y a S e e s t e n d i ó su r e p u t a c i ó n . 
JJescubnose l a acusaron , é i n m e d i a t a m e n -
te Ja p r e n d i e r o n : con e l l a se a s e g u r ó t a m -
b a n a su H i j o . Este h a b i a advert ido en l a 
m a d r e un a m o r a t e n t o y c u i d a d o s o p a r a i lu-
m i n a r l e por m e d i o de sus i n s t r u e d o n e s , é 
i b a t a m b i é n a v e r e n e l la u n a m o r firme 

c 

q u e le animase c o n sus sentimientos. 
A vista de l interés q u e h a l l a b a la m a d r e d e 

los M a c a b e o s al c o n t e m p l a r e l c i e l o , a n i m a -
b a á su h i j o á la m u e r t e : estas eran las justas 
m i r a s y sent imientos q u e t e n i a Julita p a r a 
e x h o r t a r a l -suyo al martir io. R e p r e s e n t a o s , 
o y e n t e s m i o s , ' e n esta o c a s i ó n u n t r i b u n a l e n 
d o n d e presidia la p r u d e n c i a h u m a n a , e x a m i -
n a b a la p r e o c u p a c i ó n , p r o n u n c i a b a e l o d i o 
y so lo se presentaba e l J u e z para v e r d e l i n -
quientes , y no h a b l a r s ino para estremecer c o n 
sus a m e n a z a s . U n t r i b u n a l en d o n d e los su-
p l i c i o s y la m u e r t e e r a n las o r d i n a r i a s r e c o m -
p e n s a s de l a f é , d e l a firmeza y de la c o n s t a n -
e i a ; y , e n fin, e n e l q u e ú n i c a m e n t e t e n i a n 
f u e r z a las l e y e s p a r a c o n d e n a r . 

L a s c o m p a ñ e r a s de nuestra S a n t a , e s t a b a n 
l l e n a s de terror a l o i r so lamente el n o m b r e de 
a q u e l f o r m i d a b l e t r i b u n a l . L a s a n g r i e n t a i m á -
g e n de los t o r m e n t o s , solo ias d e x a b a c o n u n 
c o r a z o n t í m i d o y u n a d e b i l i d a d p r e s u n t u o s a . 
H u y e r o n , p u e s , á e x c e p c i ó n de Julita, q u e 
s o l o se q u e d ó c o n su v i r t u d y su H i j o -para 
d e f e n d e r s e . H a b í a l a p r e g u n t a d o e l t i r a n o c o -
m o se l l a m f b a , d e q u i e n èra hija, y d e q u e 
p a t r i a . A unas p r e g u n t a s tan c a u t e l o s a s n o d i ó 
m a s que u n a respuesta : S o y Christ iana. A l o 
q u e e l t i r a n o l a r e p l i c ó : eres Christiana ¿y te 
a t r e v e s á jactar d e el lo? ! A h ! ¿que es lo q u e d e -

I b i a s esperar de u n a c o n f e s i o n t a n sincèra? S e r 
Christ iana, es un v e r d a d e r o d e l i t o : e l p a r e c e r -
l o , es dec lararse rebe lde . E l l a será c a s t i g a d a 
s in remedio. 

¡ O terr ibles señales! D a s e l a o r d e n , y u n o s 
. — , -'M. h o m -



hombres venales la executaron inmediatamen-
te. t i l Hi jo fue arrancado sin compasion de 
entre los brazos de la Madre . ¿Quien será l a 
que a l o.r esto no participe de los dolorosos 
i , " l l t ? t 0 S ' . q U e e x P e r i m e n t a b a el corazón de 
i u h í a - , Y ¿ q u i e n será ¡a que no perciba el a c e -
ro cruel con que se sentía penetrada? M a s no 
«o creáis que la muerte con que se la a m e n a -
zaba a m o v i e s e , ni la hiciese sentir tanto 
c o m o j a imprevista suerte y los grandes d o l o -
res que estaban reservados para su H i j o U n 
n i ñ o a quien su madre jamás separa de sus bra-

d¡P ' r r a a r" • C - ° n - C e m 3 S 3 u e á e l i a > c o " n a -
c í i 3 n i n S u t l ° «'no á el la ama : si l e 
E , n d<f s u c o m p a ñ í a , solo le permite sn 

edad el dolor porque no tiene reflexión p a r a 
5 1 6 5 d e r t ° q u e h a s t a s ° b r e un 

c o r a z ó n barbaro g o z a sus derechos el s e n t i -
miento , ¿que impresión no deberían hacer so-
bre el corazon de A l e x a n d r o los penetrantes 
§ " • Y la-S l á g » m a s amargas del t i e S S 
S I 1 S • ! n m o v i 1 y , s u s ü e n c i o manifestaban 
S n r n K T > 5 , . y d a b a n á e n t e n d e r s u t o r -

oual p s í a h V O S e S / q U f 1 ° d i o s o t r J b " ™ 1 en el qual estaba sentado el monstruo* á quien t e -

d a d l o o u e t d e é l C ° n o C e r 

d e la n a m r í l / 1 3 ' » ' ^ U n P ° d e r o s a I a v o z 
« a s t a la misma infancia p a -

rece se adorna con la edad de la razón. E l a l -
ma , c o m o que se v e . mandada por un i m p e -

í o r r o S a d o 3 ^ ' S ' e m p r e 5 6 á é l c o m o 
rned.V£ , x l n t e n t a r á el t irano por 

d e u n a P é r f i d a ternura y de una a m i s -

»ad s i m u l a d a , s o r p r e h e n d e r á la inocencia y á 
ja fé bien c i m e n t a d a . San Ciro sabrá d e s p r e -
c iar un discurso l i songero , unas fingidas c a -
ricias y u n a a p a r e n t e bondad , que encubren 
o n c o r a z o n c r u e l . A c a s o pensareis vosotros, 
©yentes mios , q u e por sus g e s t o s , por sus lá-
gr imas y por o t r a s diversas señales daría á en-
tender aquel n i ñ o á los atentos espectadores 
su v io lenta s i t u a c i ó n : vueltos sus ojos ácia 
a t r a s , como q u e manifestaban haber d e s c u -
bierto a l j u e z ; m a s l u e g o les fixó constante-
mente en su M a d r e . L a l lamaba con sus s u s -
piros ; y ella e c h a b a -sobre él a lgunas espres i -
v a s y e loqüentes miradas. C o n su mismo s i -
lenc io le h a b l a b a , porque el corazon de Juli-
ta se descubría m u y bian en su rostro. San 
Ciro creía a l v e r l e , q u e estaba leyendo en é l 
todos los sentimientos de que su Madre le que-
ría hacer part ic ipante . A n i m a d o con su p r e -
sencia mas que c o n sus razones , veía en los 
ojos de su M d d r e todo quanto pasaba en su c o -
razon : conocía q u e sentía mucho mas por é l 
que por sí misma el peligro en que esta b& ni 
advert ía quanto su M a d r e quería y no la era 
posible dec i r í en una palabra , observaba y se 
aprovechaba de l o que veía . N o ' , no se a l a b e 
aquel juez , tan pronto expresivo y c a r i ñ o s a 
como i r r i t a d o , v e n c e r l e con sus astucias. San 
Ciro le hará c o n o c e r , que hasta l a mas t ímida 
infancia tiene a r m a s para resistirse á los t i r a -
nos. El le demostrará, que la fé christ iana con-
cede fuerzas hasta á la misma debil idad. E l 
sufrimiento de su madre acabó l o que sus m i -
radas habían empezado. 

C o -



C o m o test igo de los suplicios á que habían 
sido condenados sus hermanos , sacaba de sua 
exemplos el mas joven de los MacabeOs leccio-
nes de valor y de constancia. N o , decia él 
n o mudaré y o de l e n g u a g e , ni de sentimientos-
de ningún modo obedeceré á los mandatos de 
un sacri lego tirano. La ley de mi D i o s es so-
lamente mi guia y mi único oráculo: mis herma-
nos han muerto siendo mártires de esta l e y 
y o moriré también como ellos. Por un m o -
mentáneo dolor han logrado eternas c o r o -
nas : y o como imitador de su g r a n d e ánimo, 
también quiero aspirar á semejante r e c o m -
pensa. 

A este m o d o , siendo San Ciro test igo de 
los diferentes tormentos á que expuso el tirano 
de T a r s a á Julita , encontró igualmente en los 
exemplos de su invencible M a d r e lecciones de 
firmeza y de heroísmo Quantos sentimientos 
de R e l i g i ó n expresaba la M a d r e repetía el H i -
j o : procuraba este imitar su l e n g u a g e , c o m o 
darido á entender que no temía ser p a r t i c i p a n -
te d e sus suplicios. 

Pero ¿quales fueron á los que se condenó 
a aquel la heroína M a d r e , q u e , como la de los 
M a c a b e o s , debe justamente v iv ir por toda la 
eternidad en la memoria de los hombres? Su-
fra modum autem mater mirabilis , Ü bonorum 
memoria digna (1). Para formarse una idea sen-
sible de lo que padec ió , era preciso que refle-
xionásemos sobre la crueldad excesiva de que 
e r a n capaces los desgraciados príncipes que 

/v P o t 
( 1 ) II. M a c . 7 . 20. 

p o r entonces perseguían á la Ig les ia y á los 

christianos. 
A c i a el principio del quarto s ig lo se p r o -

m u l g ó un edicto , d i g n o del falso zelo que te-
nia Dioc lec iano por los ídolos , y propio tam-
bién del odio irreconcil iable que manifestaba 
a l nombre christiano. A la sombra de esta l e y , 
que se anunció con la mayor bri l lantez , y se 
executó con rigor , se entregaron los l ibros sa-
grados á las l iamas , se reduxeron á p o l v o los 
templos de J e s u - C h r i s t o , y se obl igaba á los 
c h r i s t i a n o s , ó á renunciar su santa l e y , ó á 
v i v i r entre el oprobio y la esclavitud. A aquel 
primer edicto se le s iguió muy en breve un 
decreto todavia mucho mas severo. L o s P o n -
tífices de la Ig les ia se ve ían cargados de cade-
nas; y no se perdonaba medio a l g u n o para d e -
terminarles , tanto por el temor como por e l 
i n t e r é s , á que diesen á los ídolos un i n c i e n -
so que nunca habían quer ido tributarles. D e s -
preciados y atormentados se les oía decir , a u n 
a l mismo tiempo de e s p i r a r , que sin faltar a l 
respeto de los emperadores morian como de-
clarados é invencibles enemigos de los Dioses 
á quienes adoraba el império. P e r o , ¿que es 
l o que veo? una infinidad de christianos p e -
recieron á vista del Universo indignado. ¿ Q u i e n 
será capaz de decir todo quanto la ingeniosa 
rabia y e l ref lexionado odio de los t iranos t e -
nía reservado á los discípulos de J e s u - C h r i s -
t o ? E n unas partes se v e í a n unos ganchos d e 
hierro que c o n puntas encorvadas , entraban 
por las descarnadas espaldas á buscar y arran-
car las palpitantes e n t r a ñ a s : en otras c o n f u e -



g o m u y lento y diestramente m a n e j a d o , ani-
qui laban la v íct ima , aunque sin consumirla, 
y la hacían sufrir una inf inidad de muertes 
en una sola : en fin , habia parages en donde 
u n a l laga tenia que ir formando otra , hasta 
que todo el cuerpo entero no era mas que un 
espectro horrible. P o r qualquiera parte que 
u n o se ponga á c o n s i d e r a r , solo advert irá , 
que se multipl ican las hogueras , se aumentan 
los cadahalsos y bri l la el acero. L a s ciudades 
enteras no presentaban á la vista otra cosa que 
f u e g o y leñeros para aumentar le . L a s cenizas 
d e los christianos se confundían entre las rui-
nas de los t e m p l o s , y presentaban un espec-
t á c u l o tan terrible como deshonroso á la h u -
m a n i d a d . N o bastaban arroyos de sangre para 
ext inguir aquel devorado incendio . E i arte h a -
b i a agotado todos sus recursos para refinar las 
penas mas i n a u d i t a s , con que quisiera hacer 
morir e l aborrecimiento de los Césares á todos 
aquel los que no doblasen su rodilla delante de 
sus v a n o s simulacros. Y a no faltaba mas que 
u n i n g e n i o instruido por el mismo infierno pa-
r a inventar nuevos tormentos; pero era menes-
ter también u n a constancia sostenida por el 
c ie lo para no t e m e r l e s , ó , por mejor decir, 
para despreciarles y aun desearles. 

Parece que el cielo habia presentado á Ju-
lita e n aquel los días de rigurosa persecución 
para manifestar un valor que excediese á su 
s e x o , y aun á la misma humanidad. M i r a d l a , 
hermanos m i o s , miradla entregada á aquel los 
iniquos minis tros , c u y a s manos , como tan 
acostumbradas a l crimen , parece que están 

famil iar izadas con las mas bárbaras expedic io-
nes : miradla , d i g o , expuesta a la irrisión de 
un pueblo desenfrenado, y casi espirando en-» 
tre aquel las t o r t u r a s , infinitas veces renova-» 
das , que han hecho ya de su cuerpo una sola 
l l a g a . ¡ Q u e no tuviera y o expresiones bastan-
te vivas para haceros concebir aquel lugar de 
tantos trabajos , y aquel la triste imágen de un 
verdadero c a d a h a l s o , y a que realmente no re-
presenta otra cosa:::! U n a orden impía fué cau-: 
sa de que se la despojasen aquel las benditas 
manos , que no se abr ian sino para esparcir 
beneficios. U n a infinidad de golpes terribles 
hacían resaltar por todas partes aquel la r e s -
petable sangre que habia formado el cielo p a -
ra dar héroes al império. 

Despidan otras enhorabuena las quejas q u e 
descubren su debil idad ó inconstancia. Julita 
siempre ^¡tará firme y se manifestará una m i s -
ma. Sus temores solo se fundan en su Hi jo : 
se presumía que la vista de su suplic io int i -
midase á aquel querido Hijo que estaba siem-
pre atento , tanto á los movimientos del juez, 
como á los de su M a d r e . Y o soy christ iana, 
decia ella , en medio de los profundos, dolores 
que experimentaba. N o de otro modo respondía 
San Ciro estimulado de los sentimientos de su 
M a d r e . Prestad vuestros sacri f ic ios, respondia 
el t i r a n o , á las div inidades reverenciadas por 
los señores del M u n d o : si no lo hacéis se os 
dará precisamente la muerte. E l mismo g o l p e 
que iba á sufrir la M a d r e , se iba á descargar 
sobre el H i j o . ¡Desdichada de m í , exc lamaba 
Julita , si ofreciera un sacri lego incienso á 
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u n o s D i o s e s q u e son obra de los h o m b r e s y d e 
sus pasiones! ¡ A h ! A n t e s permita D i o s q u e se 
d e s t r u y a n sus a l tares q u e c e s e su c u l t o y se 
c o n f u n d a n sus adoradores . 

Y o no temo mi muerte n i l a d e mi H i j o : 
t o d a v í a soy Christiana : sat is facer vuestros d e -
seos será c u m p l i r con mi v o l u n t a d . A c o n s e -
j a d o San Ciro por su M a d r e , p r o n u n c i ó t a m -
b i é n esta p e l i g r o s a , b ien q u e d e c i s i v a v e r d a d : 
S o y Christ iana. A l o í r esto la M a d r e , se d e x ó 
v e r la serenidad en su rostro. N o le s u c e d í a 
así a l j u e z . P r o n u n c i a d a s u n a i n f i n i d a d de v e -
ces a q u e l l a s p a l a b r a s c o n e l m i s m o f u e g o y 
a c t i v i d a d , le d e x a r o n y a s in e s p e r a n z a a l g u -
n a . E n e fec to , c o m o y a no era d u e ñ o d e s í 
m i s m o , se a c e r c a b a la p e r f e c c i ó n del s a c r i f i -
c i o . C o n f u n d i d o , a r r e b a t a d o y f u r i o s o , se o l -
v i d ó tanto de la razón c o m o de su h u m a n i d a d . 
A t r e v i ó s e : : : P e r o no a m o n t o n e m o s los a c o n t e -
c i m i e n t o s . 

E l H i j o e n c o n t r ó en la M a d r e u n a m o r á la 
R e l i g i o n q u e m u d a b a su d e b i l i d a d en v a l o r : 
l a M a d r e ve ia en el H i j o una v í c t i m a de la R e -
l i g i o n q u e m u d a b a sus temores e n heroísmo. 

S E G U N D A P A R T E . 

j O M a d r e dichosa , y a s u n t o i n c o m p a r a b l e 
d e a d m i r a c i ó n ! M a d r e t a n sabia c o m o h e r ó y -
c a : M a d r e ú n i c a , q u e c o n su muerte c o r o n a 
y e n s a l z a la de sus hijos. Mater supra modum 
mirabiits. 

T a l es e l m a g n í f i c o e l o g i o q u e c o n s a g r a n 
l o s l ibros santos á l a g l o r i a d e a q u e l l a m a d r e 

d e los M a c a b e o s , tes t igo d e l mart i r io q u e s u -
f r e n sus h i j o s ; y , e n fin, cé lebre é i n m o r t a l 
m á r t i r también e l l a misma. 

¿ A c a s o la S a n t a , c u y a memoria c e l e b r a m o s 
e n este d i a , no t iene los propios t í tulos p a r a 
m e r e c e r e l mismo e l o g i o ? E s c ierto que no o fre-
ce al S e ñ o r tantas v í c t i m a s c o m o la madre d e 
l o s M a c a b e o s ; pero le s a c r i f i c a . u n a v i c t i m a 
t a n preciosa c o m o es la de u n h i j o , y u n h i j o 

. ú n i c o y so lo que t iene . E n e f e c t o ¿ N o es d e 
a d m i r a r u n a m a d r e q u e t r i u n f a de su t e r n u r a 
por no hacer caso mas q u e d e su v a l o r : u n a 
m a d r e q u e inmola á J e s u - C h r i s t o todo q u a n -
to t iene en el M u n d o , q u i e r o d e c i r , a su h i j o 
y á sí misma? Mater supra modum mirabilis. 

¿ Q u e venían á ser los sent imientos de Juhta 
p o r su h i j o ? T e m i a ( y no es e s t r a ñ o ) por su 
t ierna edad , q u e e l a s p e c t o de u n j u e z c r u e l , 
los art i f ic ios de u n seductor y los furores d e 
u n t i r a n o le hiciesen t i tubear . E n s u m a , y a 
v a á presenciar el ú l t i m o a l i e n t o de su h i j o . 
i O u a l será e n t ó n c e s su heroísmo? ¡ A h h e r m a -
nos mios! L a muerte de su h i j o l l e g a r a a ser 
l a m e j o r ocasion para q u e el la h a g a r e s p l a n -
d e c e r los mas a t r e v i d o s sent imientos , los d e -
seos mas a p e t e c i d o s y l a mas i n v e n c i b l e cons-
t a n c i a . 

E n t r e la flaqueza d e la pr imera y mas t ier-
r a e d a d , solo t iene l a R e l i g i ó n sobre el e s p í . 
r i tu y e l c o r a z o n de l h o m b r e u n o s d e r e c h o s 
m a l a s e g u r a d o s . E n t ó n c e s solo perc ibe los p r i n -
c i p i o s de e l la , pero no los posee c o n firmeza 
L a r a z ó n es ú n i c a m e n t e u n c a h o s l leno de c o n -

^us.io2-p i z a r m e . L o s sent imientos están c o m o 
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©cultos entre e l s é n o d e una p r o f u n d a y o b s -
c u r a noche. L a s p a l a b r a s están , por d e c i r l o 

H R h ; r a , U t Í V a - ' y m u d o e l s e n t i m ¡ e n t o . Entre l a 
debi l idad e i n c o n s t a n c i a d e la pr imera y mas 
fiema edad s o l o obra el hombre por i m p r e í 
siones extrañas . A p r e n d e á ser chr is t iano q S a n -
00 aun no sabe cas i lo que debe ser. 
V S u p u e s t o . e s t o , p u e s , ¿quanto tendrá q u e t e -

S n ; r f K e n " " h i jo que a u n n o es c a -

j n r » n ^ P r o f e S a r c o n firmeza u n a R e l i g i ó n que 
a p r e n d e a creer c o n no poco trabajo? S o l o u n a 
Hura da que se e c h e , c o n una palabra q u e se 
p r o n u n c e , ó c o n una señal que se haga", b a s ! 
ta para no c o n f e s a r , ó á l o menos dar á e n -
tender que no se confiesa á J e s u - C h r i s t o . L o s 
p e r s e g u l d o r e s de l E v a n g e l i o ' n o se c u i d a d j a ! 

S u r f l n p e r s ' ! a d i r á t ierno infante : todo s u 
estudio consiste e n sorprehender le . ; Q u e e s -

ba T l T f ° A d f d a X u n - n i ñ o a P e n a s l l e g a -
n/r e t r e s a f i o s ? 

•sJZrS** d e estas tristes ideas se e n t r e g a b a 
a J ° * m a s ^ J u s t o s , a u n q u e razonables 

í n Z t - k S e h a b i a m u d a d o para e l l a . Y a 

todo\ ln<f H* e n , a q u e ' a P a c i b i e r e t i r o en d o n d e 
todo., ios días l o g r a b a e l consue lo de c o n s a -

§ d ^ v T ¿ t r U C d ü n d 6 . S U h i i ° - d o s . s u s c u i -
t r . n l y-A a e n c i o n e s - C o n s i d e r a d l a vosotros 
t ransfer ida a una t ierra estrnña : vedla c i t a d a 
d e l a n t e de un e s p a n t o s o t r i b u n a l : precisada á 

f & S i n n e S r 3 C Í O n r 3 r Í ^ U r ü S a « d e su* j e . o i n e m b a r g o , n a d a tenemos que temer ñor 

Ü K S r P e í ? , 0 d 0 " * * 
« l e S . S S Quitará esto de q u e se re-

d e t o d o h i j o ? N i n g ú n ? ^ c o s a bas 

p a r a 'que s u b s a n e e n su inter ior la d e b i l i d a d 
d e a q u e l n i ñ o . ¡ Q u e c o s a t a n a d m i r a b l e es l a 
d e que u n a c r i a t u r a t a n p e q u e ñ a y reciente e n 
e l M u n d o d é r a z ó n d e su fé y l a defienda! 

¡ O g r a n D i o s ! ¿Si sostendrá v u e s t r a b o n d a d , 
a l m o d o que l o h i z o con e l j ó v e n D a n i e l e n 
l a c o r t e de un p r í n c i p e i d ó l a t r a , a l t ierno Lira 
e n presencia d e u n j u e z , c u y o i m p r e v i s t o a s -
p e c t o admira , c u y o m o d o de mirar t a n s e v e r o 
i n t i m i d a , c u y a a m e n a z a d o r a v o z i n t e r r u m p e , 
v c u y a s i n h u m a n a s ó r d e n e s son otros t a n t o s 
g o l p e s que d e s c a r g a su có lera? S o l o u n a p a l a -
b r a indiscreta p u e d e a s e g u r a r la v i d a de e s t a 
temerosa v í c t i m a , a u n q u e á e x p e n s a s d e s u 
c r e e n c i a . , . . 

¡ O D i o s s u m a m e n t e p o d e r o s o , q u e h i c i s t e 
inacces ib le e l c o r a z o n del t ierno J o s e t a los 
a t r a c t i v o s de la s e d u c c i ó n ! ¿ H a r é i s vos de mo-
d o que e l c o r a z o n d e Ciro sea i m p e n e t r a b l e a 
los i n s i n u a t i v o s a t a q u e s de u n espír i tu ar t ih-
c i o s o , que sabe d i s i m u l a r p a r a a t r a e r , a c a r i -
c i a r p a r a h e r i r , prometer para s e d u c i r , y , e n 
u n a p a l a b r a , q u e p a r e c e quiere s a l v a r p a r a 
m e j o r p e r d e r ? A q u e l l a misma f é q u e la t e r n u -
ra m a t e r n a l no h a b i a h e c h o , d i g á m o s l o a s i , 
mas q u e i n s i n u a r , p o d r i a hacer la ta l v e z c a e r 
u n a ternura fingida y d i s i m u l a d a . 

¡ O D i o s protec tor de la v i r t u d ! D i o s , q u e 
inspiraste a l m a s j ó v e n de los M a c a b e o s a q u e -
l l a s fuertes y e f i c a c e s palabras c o n q u e s u p o 
c o n f u n d i r a l i m p í o A n t í o c o , ¿no inspirare is a l 
t i e r n o Ciro a q u e l incontras tab le v a l o r que sabe 
resistirse á la c ó l e r a , desprec iar las a m e n a z a s 

c o n f u n d i r á los t iranos? Si l a f o r m i d a b l e v i s -
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ta de los suplicios , y la espantosa i m a g e n d e 
Ja muerte pueden hacer t itubear a l mas g r a n -
de héroe , ¿que estraño será que le espanten á 
un n i ñ o , le sobrecojan y aterren? 

T a l e s eran las crueles dudas que d e s t r o z a -
ban el corazon de Julita, haciéndola conocer 
q u e debía conservar á su hi jo aun á costa del 
mismo c r i m e n , que no la daban lugar á p e n -
sar iamas de que ella le iba á perder de todos 
modos por medio de su constancia. 

D e x a d ya esas inquietudes , M a d r e a f l ig ida : 
dexadlas, que vuestro Hi jo es tan d i g n o de vos 
c o m o de Ja R e l i g i ó n en que acaba de entrar. 
E s verdad que es un n i ñ o ; pero también es 
u n héroe. N o fué otra la l e n g u a que publ icó 
en^otro tiempo la g lor ia y las a labanzas d e l 
Señor (i). D i o s se sabe va ler de los mas d é -
biles instrumentos para perpetuar la R e l i g i ó n , 
así como se sirvió de ellos para establecerla. 
U n niño es el que ha de deshonrar á la i d o l a -
tría y consolar á la Iglesia. Por él v a á t r iun-
f a r la R e l i g i ó n . San Ciro ¡que nombre a c a b o 
de pronunciar! ¡y que pintura os v o y á hacer 
á vosotras , ó tiernas y sensibles madres que 
m e escucháis! Julita, p u e s , aplaudía la i n e s -
perada firmeza dé su h i j o : se llenaba de g o z o 
a l ver que en su sangre se reproducía el a m o r 
q u e ella tenia á la fé. Pero ¡ó crimen! ¡ó cruel-
dad! ¡ó bárbaro juez! ;ó t irano implacable! ¿ A 
d o n d e te l leva ese furioso acceso? ¿No ves que 
v i e n e de los reyes la sangre que corre por sus 

v e -
(i) Ex ore infantium, it lactentium perfecisti Uvdem. 
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v e n a s ? ¿ T e atreverás , no obstante , á d e r r a -
marla? ¡Pero ah! y a se descargo aquel terrible 
go lpe . D e s d e lo mas alto de su tr ibunal a r r o j o 
a l niño de una manera sacrilega.^ L a i m a g e n 
de la inocencia y del c a n d o r , esta y a i n d i g -
namente profanada : las gradas del t r ibunal , 
reciben á este n u e v o m á r t i r : y a se ve salir su 
sangre á b o r b o t o n e s : hasta la madre saltaron 
sus chorros : su degol lada cabeza no dexaba a 
la vista otra cosa que el cráneo que estaba des-
cubierto , los ojos e m p a ñ a d o s , el rostro desf i -
g u r a d o , y un cuerpo sin movimiento. Hasta 
el mismo t irano se avergonzaba de su b a r b a -
ridad á vista de esie triste espectáculo, t o -
s i e r a , aunque tarde , subsanar u n crimen que 
le l lenaba de c o n f u s i o n : sentia no poder a n i -
mar un cadáver , á quien no podía mirar s in 
estremecerse. . . 

¿ Q u a l e s os parece que fueron los sentimien-
tos á que se er.tregó Julita desde este instante 
tan terr ib le? ¿ E s c u c h a r í a acaso la compasiva 
v o z de la n a t u r a l e z a ? ¿ A t e n d e r í a á la de l a 
R e l i g i ó n que a u n es mas imperiosa ? U n a y 
otra hablaban á su corazon. ¿ Y que había d e 
hacer en este caso? Sostenida por una g r a c i a 
misteriosa contemplaba á su hi jo ; pero ú n i -
c a m e n t e para fel ic i tarle y felicitarse á si m i s -
m a por u n a d icha semejante. D e s d e este i n s -
tante se mudaron sus temores en heroísmo. 

E l rezelo de perder á su hi jo había suspen-
d i d o hasta aquí la act iv idad de su zelo. L a ha-
b í a hecho excusarse de dar á la protestación de 
su fé aque l a n i m a d o v i g o r y santo entusiasmo 
c o n que parece se insulta y menosprecia á los 
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t i ranos. D e s d e e l p u n t o en q u e espiró su h i jo-
n o tenia y a que respetar n i n g u n a c o n s i d e r a -
Clon : por l o m i s m o se a t r e v i ó á d e c i r c o n l a 
l e n g u a t o d o q u a n t o i n t e r i o r m e n t e pensaba. 

¡ Q u a n t o c e l e b r a r í a y o verme e n r i q u e c i d o 
c o n el f u e g o de sus e x p r e s i o n e s ! ¡ C o n que su-
m a a l e g r í a d a b a g r a c i a s al c i e l o porque h a b i a 
c o r o n a d o al h i j o antes que á la m a d r e ! N i a u n 
c o n los suspiros se i n t e r r u m p í a su v o z . Estos 
son i n d i c i o s de flaqueza. A mí me p a r e c e q u e 
l a o y g u e x c l a m a r c o n los s a g r a d o s l i b r o s : y o 
y a no poseo á mi h i j o , pero é l posee á su D i o s , 
i u le a m a s m a s , S e ñ o r , y por l o mismo le 
ñas q u i t a d o de e n t r e los pecadores c o n q u i e n e s 
v i v í a : le has s u b i d o á tu g l o r i a , para q u e de 
este m o d o no se corrompiese su espíritu con e l 
a y r e c o n t a g i o s o q u e se respira en el M u n d o . 
•No, n o h a y a miedo d e que las l i g e r a s y t u -
m u l t u o s a s pas iones t e n g a n y a d o m i n i o sobre 
su c o r a z ó n ( i ) . E l e s c i e r t o q u e h a v i v i d o po-
c o ; p e r o p a r a eso h a l l e n a d o e l c u r s o de u n a 
d i l a t a d a c a r r e r a . 

D e esta suerte e x p l i c a b a Julita , sin a t e n -
d e r a los respetos h u m a n o s , los dichosos s e n -
t i m i e n t o s de su c o r a z o n . Por u n a parte d a b a 
a l E t e r n o Padre las mas e x p r e s i v a s g r a c i a s 
p o r q u e la había d e x a d o s o b r e v i v i r á su h i j o 
p a r a r e c o g e r sus ú l t imos suspiros , y armarse 
de su s a n g r e c o m o de un e s c u d o i m p e n e t r a b l e 
c o n t r a los a taques de su p e r s e g u i d o r : por otra 
h x a b a , l l e n a de c o m p a s i o n , la vista sobre e l 
d e s f i g u r a d o c u e r p o de s u q u e r i d o hi jo . S u s a l -

v a -
( O Sap. 4. 

v a c i o n , d e c i a e l l a , es c i e r t a : - s u v i d a era la 
c a u s a de mis i n q u i e t u d e s : su muerte es p a r a 
m í e l mas j u s t o m o t i v o de c o n s u e l o . . . ( i ) . P e r o 
la s a n g r e de un m á r t i r n u n c a es suf ic iente pa-
r a v e n g a r á los ídolos . M i n i s t r o s de los cesa-
r e s , a c a b a d de c u m p l i r v u e s t r a o r d e n . E l h i j o 
y a ha p e r e c i d o : i n m o l a d ahora á la^ m a d r e . 

S í , h e r m a n o s m i o s , e l la mor irá . S u discur-
so i rr i tó al t i r a n o : apoderóse de é l un estre-
m e c i m i e n t o a s o m b r o s o : sus o jos c e n t e l l e a b a n 
e n medio de l impetuoso m o v i m i e n t o que le a g i -
t a b a , d i s p o n í a á u n mismo t i e m p o una m u l t i -
t u d de tormentos todos d i v e r s o s : sus a t r o p e -
l l a d a s órdenes se c o n f u n d í a n mas bien q u e s u -
c e s i v a m e n t e se p e n e t r a b a n : los e x e c u t o r e s d e 
sus decretos a u n no las c u m p l í a n con t a n t a 
b r e v e d a d c o m o l a s r e n o v a b a su i m p a c i e n c i a . 
D e este m o d o , p u e s , hac iéndose Julita s u p e -
rior á s í m i s m a , parec ía que se a c e l e r a b a p o r 
m e d i o de sus deseos e l d e c r e t o de su c o n d e -
n a c i ó n . 

¡ Q u e h e r m o s o y penetrante e s p e c t á c u l o es 
e l q u e me presentan las a c t a s d o n d e se d e s c r i -
b e por m e n o r su mart ir io (2 ; ! Por e l las se r e -
c o n o c e la firmeza c o n q u e m e n o s p r e c i a b a l a 
v i d a y la muerte . A l l í se v e , 110 sin i n d i g n a -
c i ó n , a q u e l l a a u g u s t a d e s c e n d e n c i a de tantos 
m o n a r c a s t e n d i d a sobre un potro i n f a m e , c o -
m o si f u e r a un j u s t o c a s t i g o de l c r i m e n ; d e s -

c a r -
t a Vida de San Ciro y Santa Julita 18 de Mayo) 

por B a v l l e t . 

(2) A c i a s de los mártires por D. Ruinart , carta de 
Teod. Obispo de leona, 

f - x . ? 



c a r n a d a con u n hierro art i f ic iosamente c o n s -
truido con el fin de que formase otras tantas 
profundas l lagas quantas eran las a g u d a s pun-
tas que t e n i a ; c o n s u m i d a , p e r o siempre fiel 
a u n en medio de los inexpl icables dolores que 
sentía con aquel la a c e y t e h irbiendo q u e ince-
santemente echaban en c a d a una de sus heridas. 

L a s trabajos y sufr imientos forman las d e -
l ic ias de un corazon christ iano. El a c u m u l a r 
tormentos á Julita , era l i songear su ze lo , s in 
l l e n a r todavía sus deseos. E l H i j o estaba en 
el c i e l o , y aun permanecía la madre en el mun-
d o . Aquel había salido v i c t o r i o s o , y esta a u n 
estaba incierta d e la v ictor ia . E l hijo habia a s -
cendido á la patria de los S a n t o s , y la madre 
estaba todavía en e! l u g a r d e su destierro. A h ! 
¡ q u a n t o se la a largaba el t i e m p o ! ¡ ó t ierra! 
¡ 6 c i e l o ! e s c u c h a d , escuchad ambos la v o z d e 
Julita; unid por medio de la muerte á dos c o -
razones que fueron inseparables durante la v i -
d a . Haced que la madre s iga a l h i j o , y q u e , 
cabiéndola la misma s u e r t e , participe de la 
propia corona . N o h a y que t e m e r : y a se c u m -
p l i r á n sus deseos. Su constancia va á tr iunfar d e 
los úl t imos esfuerzos que emplearán los e n e -
m i g o s de J e s u - C h r i s t o para abat ir la . 

__ L e v a n t a n d o el juez su v o z desde aquel san-
g r i e n t o tr ibunal , en el que solo la in iquidad 
p r o n u n c i a b a , parecia que se habia o l v i d a d o 
d e su crueldad para n o escuchar mas que á l a 
h u m a n i d a d misma. Permit iosela el de leyte d e 
la re f lex ión: amonestábasela para que no se 
opusiese y a por mas t iempo con su d e l i n q ü e n -
te rebeldía á la soberana v o l u n t é d e ' j w ^ l r 

sares: se la decia que en quanto su nac imiento 
era mas i l u s t r e , estaba mas obl igada á d a r u n 
e x e m p l o d e entera sumisión y obediencia. Y a 
has v i s t o , la dec ian , perecer á tu h i j o : no des 
l u g a r á que t ú misma perezcas también. R e -
para tu rebe ld ía c o n la abjurac ión de tu f é . 
E n esto consiste que los emperadores te c o n -
c e d a n la l ibertad y la v i d a . E s menester c e d e r 
ó morir . . . . 

¿ Morir ? ah ! ¡que palabras tan dulces p a -
ra Julita ! S o l o pedia a l c ie lo que la concedie-
ra la g r a c i a de acabar el sacri f ic io sin decaer 
de su ánimo , así como e l la le habia empeza-
d o sin temor. A l o ir e l nombre de su hijo , q u e 
y a era m á r t i r , c l a m a b a su z e l o por la palma 
de l martirio. Ministros e n c a r g a d o s de d a r m e 
la m u e r t e , e x c l a m a b a e l l a , no defiráis mas t a n 

* dichoso momento. Y o soy christ iana. L o s dis-
cípulos de J e s u - C h r i s t o saben menospreciar la 
v i d a ; pero no ser traidores á su R e l i g i ó n . 

A vista de u n a resolución tan firme ¿ q u e 
esperanza le podia quedar y a al juez? Pero es-
t o no quería decir n a d a : a u n estaba confiado. 
C a d a vez se v a l i a indist intamente , y con mas 
e m p e ñ o , de los a r t i f i c i o s , de las amenazas y 
de los tormentos. Esfuerzos inútiles. E l que una 
a lma débil sea i n c o n s t a n t e , v a c i l e y c a y g a á 
la mult ipl ic idad de los reveses y c o n t r a t i e m -
p o s , solo da á e n t e n d e r , que es como u n estan-
que helado , c u y a s a g u a s se d i lúen y toman su 
movimiento á vista de los rayos del sol. Pero 
una alma h e r ó y c a nunca v a r í a . L o s nuevos su-
plicios la c o n c e d e n n u e v a s fuerzas . Es una ro-
c a firmísima que en m e d i o d e la mar irr i tada, 



desafia á los vientos y á las tempestades. 

Sorprehendido, desesperado y aun engaña-
d o , como que todavía dudaba el j u e z , s i f e m -
bargo de q u e por otra parte se le resistía Z 
¿ / « . S e n t e n c i o por fin.... Pero ¿ q U e sentencia? 
L a de muerte. N o tardó en e j e c u t a r s e el d e -
creto. Espíritus de Esteban y de Lorenzo fa-
voreced a Juina. Y a se ha desaparecido ía 'tier-
ra de su v is ta : todos sus deseos les t;ene pues-

e S a i n j l C i e i ° - S u b ¡ Ó 3 1 C 3 d a h a , s o ^ E - . 
e al modo que u n conqui-tador sobre el t ro-

no Aprovechóse de estos últin os instantes p t 
ra d l r i g , r tamb.en al c ie lo sus ultimas súplicas 
Pero ¿ q u e mano tan bárbara es la que v iene 
a cerrar esta boca tan pura que canta las a l a ! 
banzas del S e ñ o r ? Mandósela c a l l a r : pero aun-
que permanecía sin el u^o de la v o ^ f l a q u e -

e a , i P n ? K U n P a r a g r k a r a l Al t ís imo. E s f -
era quien daba mas energía á sus sentimiento* 
que la que ella les hubiera podido dar c o n 
expresiones. Y a iba otra vez á renovarles cuan-
d o se levantó el cuchi l lo . Consumóse e l f f i o 
y se desgajo del c u e r p o aquel la augusta cabe ' 
2 a s o b r e q«e el Asia hubiera querido ver 
reunidas todas sus coronas. E s p i ? ó " e n fin 
aquel la preciosa m u g e r , d igna de v ¿ i r siem-
pre , si es que el nacimiento y la virtud har^n 
inmortales á las criaturas. E n „ „ ' S 
perecieron el hijo y la m a d r e : el hi jo hTbien? 
d o encontrado en su madre un apóstol* y ? a 

m a d r e habiendo visto un mártir en su hi jo . 

2 a í P T s Z T T Í I ° n a m , b ° S ' q u a n d o l a nob e-

I L L > a t 0 m ó e l c u b a d o de recoger 
con fidelidad las actas de su mart ir io , c o n T r -

var ias con r e s p e t o , y publ icar las con z e t a T o -
d o concurría á perpetuar su g lor ia . 

¿Si os recordaré y o aquel la sabia disposi-
c ión de la P r o v i d e n c i a con que desde l u e g o 
fueron sus sagrados huesos cuidadosamente 
ocultos á las indagaciones de la idolatr ía , y ex-
puestos despues á la veneración pública ? ¿Si 
os diré y o , que se ve ían concurr ir todos los 
años á su sepulcro las mas ant iguas famil ias 
de L i c a o n í a , teniéndose por m u y dichosas e n 
que las c o r r e s p o n d i e s e , y siendo y a en T a r s a 
el dia de su martirio u n día de tr iunfo para 
los rhristianos? E s t e , pues , a u n q u e estuvo se-
creto mientras d u r ó el s iglo de las persecucio-
nes , no tardó en hacerse públ ico baxo el r e y -
nado de C o n s t a n t i n o . ¿ C o n quanto z e l o , y c o n 
q u e emulac ión tan santa se disputaban entón-

' ees el O r i e n t e y el O c c i d e n t e la ventaja de 
poseer sus preciosas cenizas? .Y t ú , r e y n o de 
F r a n c i a , tú mismo has recibido con justo r e -
conocimiento u n a parte de aquel precioso te-
soro , de las manos de un santo pontífice ( i ) . 
E s t a parte de sus reliquias se extendió por d i -
versas provincias como si fuese un manantia l 
fért i l de g r a c i a s y de prodigios. . . . B a x o la i n -
vocación de San Ciro y Santa Julitu se l e v a n t a n 
y a augustos templos y basílicas. A proporción 
de lo mucho que su protección u t i l i z a , se ha-
ce también mas universal su culto. Y a hemos 
visto como rápidamente se ha extendido y 
acredi tado en el L a n g u e d o c , en la P r o v e n z a , 

e n 

( 1 ) S. A m a d o r , Obispo de A u x e r r e , y predecesor de 
S. Germano. 



64 "Panegírico 
e n l a A u v e r n i a , e n N i v e r n o i s , e n B e r r y , e n 
B e a u c e , y en l a F l a n d e s . A s í l a madre c o m o 
e l h i jo rec iben en todos estos p a r a g e s u n o s 
mismos h o m e n a g e s en los templos chr is t ianos: 
estándoles d e t e r m i n a d o u n c u l t o i g u a l , tanto 
e n la I g l e s i a L a t i n a , como en la G r i e g a . 

B a xo el Ponti f icado de C l e m e n t e V I I y e l 
r e y n a d o de F r a n c i s c o 1 , se hizo cé lebre V i l l e -
J u i t ( 1 ) en todo e l m u n d o chr is t iano , as í por 
e l n o m b r e y las re l iquias c o m o por los m i l a -
g r o s d e San Ciro y Santa Julita , e n quienes 
t i e n e n los fieles su c o n f i a n z a . N o desconozcáis , 
c h r i s t i a n o s , c o n vuestras obras la verdad d e 
vuestros padres y mayores . Vosotros c o n s e r v á i s 
e l benef ic io q u e r e c i b i e r o n , c o n que c o n s e r v a d 
t a m b i é n por é l e l mismo z e l o , r e c o n o c i m i e n t o 
y v e n e r a c i ó n . 

Para a n i m a r vuestros nobles sent imientos 
en esta p a r t e , os pudiera c i tar aquí el e x e m -
p l o d e u n a casa respetable (2) que debe su o r i -
g e n á L u i s e l G r a n d e ; y á su z e l o y p i e d a d , 
m a s q u e á su n o b i e z a , su reputac ión u n i v e r s a l . 

V o s o t r o s honráis d e l mismo modo que e l l a , 
y aun a n t e s , á u n a Santa y un S a n t o q u e se 
sacr i f i caron generosamente por la defensa d e l 
C h r i s t i a n i s m o . E n e l t i empo de las p e r s e c u c i o -
nes se les v i ó del modo mas solemne profesar 
su R e l i g i ó n y morir por el la. ¿ D u d a r é i s a c a s o 
vosotros hacer lo mismo en un s ig lo en d o n d e 
n i c a u s a v e r g ü e n z a , ni e x i g e del i to e l ser chris-

t i a -

( 1 ) V i l l e - J u i t , comunmente V l l l e - T u i f v e . En l a t í n 
Villa-Julitta. J 

(2) R e a l casa d e S. C i r o . 

de San Ciro, &c. 65 
t i a n o ? ¿ T e m e r é i s las f r i v o l a s supercherías d e 
u n m u n d o d e s p r e c i a b l e , q u a n d o nuestros S a n -
tos n o t e m i e r o n las terr ib les a m e n a z a s de un 
m u n d o p e r s e g u i d o r ? Y si á estos les e n c o n -
t r a r o n firmes é invencibles los verdaderos p e -
l i g r o s ; ¿ c o m o os han de int imidar ni hacer t i -
t u b e a r á vosotros las v a n a s excusas y a m e n a -
z a s ? ¡ Q u e i n f e l i c i d a d e s , e x c l a m a San G r e g o -
r i o el G r a n d e , reverenciar á los márt ires d e 
l a R e l i g i ó n y no imitarles! 

S í , h e r m a n o s m i o s , s e g u i d á lo menos sus 
pasos por los l lanos caminos de la f é , y a q u e 
n o podáis s e g u i r l e s por las t rabajosas sendas 
d e los s u f r i m i e n t o s : d e c i d c o n e s f u e r z o , c o m o 
e l los , q u e sois christ ianos. S í , c o n f e s a d l o a l 
m u n d o l u x u r i o s o , al m u n d o impeni tente , a l 
m u n d o i n c r é d u l o . N o tengáis v e r g ü e n z a e n 
m a n i f e s t a r l o c o n vuestra c r e e n c i a y con v u e s -
tras o b r a s : c o n f e s a d l o así s iempre en q u a l q u i e r 
p a r a g e q u e os hal lé is . V o s o t r o s n o ver teré is 
v u e s t r a s a n g r e por la R e l i g i ó n ; pero tendréis 
pas iones que s a c r i f i c a r l a , espíritu q u e s o m e -
ter la y c o r a z ó n q u e c o n s a g r a r l a . S i n tener vues-
tra v i c t o r i a el resplandor del m a r t i r i o , p a r t i -
c i p a r a d e su m é r i t o , y unos combates m u c h o 
m e n o s d i f í c i l e s , serán para vosotros i g u a l m e n -
te un s e g u r o g a r a n t e de l a eterna b i e n a v e n t u -
r a n z a . 



PANEGÍRICO 

D E S A N F R A N C I S C O X A V I E R , 
Religioso de la Compañía de Jesús , y 

Apóstol de las Indias y del Japón: 

P R O N U N C I A D O 

El dia de su fiesta , á 3 de Diciembre, 
en la Capilla de las Misiones 

extrangeras. 

Terra illuminata est á gloria ejus. 
Toda la tierra está llena de su gloria. 
yipoc. 18.V.1. 

J ^ V la verdad que es una dicha rara y ma-
ravil losa la de aquel hombre , c u y a g l o r i a tie-
ne por límites los de todo el U n i v e r s o . Y o no 
n i e g o que le pueda tocar también una suerte 
tan fe l iz á un héroe p r o f a n o , pero es mas se-
g u r o que forme, c o m o regularmente se observa , 
la recompensa de un héroe christ iano. 

Los que se t ienen por tales en el mundo, 
emprenden , sin e m b a r g o , a l g u n a s c o s a s , y las 
e x e c u t a n , se exponen á los p e l i g r o s , y los 

desprecian : presentan combates , y consiguen 
v i c t o r i a s ; pero podemos decir muy b i e n , que 
esta g l o r i a f u g i t i v a se obscurece muchas ve-
ces por la oposicion de sus vicios y flaquezas, 
mas p e r m a n e n t e s , por d e s g r a c i a , que su m i s -
ma g lor ia . E n el conquistador mas fe l iz se des-
c u b r e ciertamente un grande h o m b r e , y al pa-
so que lo primero e x i g e la admiración del mun-
do , casi siempre lo s e g u n d o es el objeto de 
sus censuras , y a l g u n a s v t c e s de »us menos-
precios. 

E l héroe c h r i s t i a n o , como que siempre es 
el mismo, no se ve expuesto á esta humilde al-
ternativa. L a v ir tud que d ir ige sus pasos c o n -
sagra sus acciones- L a Re l ig ión aprueba sus 
t r i u n f o s , porque siempre es el principio de 
el los. C o r o n a á un mismo hér<»e, tanto por 
conquistador , quanto por Santo. Su r e p u t a -
ción , de quienes son garantes el ze lo y los s u -
cesos , llama la atención del U n i v e r s o , y se 
asegura la aprobación de todos los s iglos. Ter-
ra illuminata est á gloria ejus. 

Por esta primera i d e a , señores , conoceréis 
y a el carácter que dist ingue al apóstol de ¿as 
Indias San Francisco Xavier. Es decir , de 
aquel Héroe e v a n g é l i c o que en el décimo sex-
to s i g l o de 1a Ig 'es ia nos presentó la Providen-
c ia para renovar las maravi l las del C h r i s t i a -
nismo, que aun estaba entonces como naciendo. 

A u n q u e se viese ext irpada la h e r e j í a , con-
fundida la impiedad y s a n t i f i c a d a , digámoslo 
a s í , toda la Europa , no por eso debemos d e 
creer , que semejantes ventajas m a n i f c s i a b i n 
otra cosa que los preludios ó insinuaciones de 
; - Í S r : ^ E 3 sus 
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sus bril lantes sucesos. L a destrucción de los 
templos de los í d o l o s , la sumisión de los r e -
yes del Or iente al itnpério de J e s u - C h r i s t o , y 
el t r iunfo de la fé en las Indias y en el J a p ó n , 
q u e , aunque c o n v e r t i d o s , eran ántes el centro 
de la barbarie , no descubren otra cosa que 
un l igero bosquejo de ios acontecimientos ú n i -
cos que componen el q u a d r o de sus acciones. 
T o d o , todo da á entender en Xavier , que es 
un Héroe como Santo, y un Santo c o m o Héroe. 

Xavier era un Héroe S a n t o , porque hac ia 
que la R e l i g i ó n triunfase de sus e n e m i g o s . 
Punto primero. 

Xavier era un Santo y un Héroe , porque 
conseguía que la R e l i g i ó n fuese respetada de 
sus enemigos. Punto segundo. 

E n u n o y otro se verá c o m o la g lor ia de 
Xavier atravesó la suma distancia de todos 
los c l i m a s , se s o s t u v o , perpetuó y t u v o á todo 
el U n i v e r s o por su t e a t r o , y á todos los hom-
bres por sus panegiristas. Terra illuminata est 
a gloria ejus. AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

L o s hombres que se deben dis t inguir e n t r e 
todos los d e m á s , se conocen por sus sentimien-
tos ántes que por sus acciones. D e s d e el pr in-
c i p i o de su carrera parece que se nos i n d i c a 
el l u g a r que han de o c u p a r por medio de f e -
l ices presagios. E m p r e n d e n vastos proyectos 
por los nobles deseos que les animan. I n m e -
diatamente procuran ensayarse en aquel la pe-
nosa carrera que les e m p e ñ a , y á ia que les 

l lama la v o z del c i e l o ; de tal s u e r t e , que sus 
últ imas expediciones hacen casi o lv idar al U n i -
verso admirado aquel las primeras maravi l las 
á que se debe la celebridad de su nombre. 

Para dist inguir el apostolado de San Fran» 
cisco Xavier, no es necesario valerse de otros 
rasgos. N o , porque ellos nos le pintan c o m o 
un Héroe , pero como un Héroe santo que de-
b e hacer tr iunfar á la fé de sus enemigos , y 
l lenar de su g lor ia todas las partes habitables 
de la t ierra. Terra illuminata est á gloria ejus. 
Concedida á Xavier la potestad de hacer m i -
l a g r o s , no t u v o dif icultad en manifestarse c a -
p a z de e m p r e n d e r l o y executarlo todo. E n e l 
M u n d o que hasta entonces habitaban l o s c h r i s -
t i a n o s , se dispuso para los inmensos trabajos 
q u e debía sufr ir en aquel que solo v i v í a n idó-
latras. Sus primeras expediciones se deben m i -
rar como otros tantos prodigios en el orden 
de la gracia . Se ensalzaba y adelantaba a l 
modo que un g i g a n t e , exultavit ut Gigas ( i ) . 
S u carrera la empezó por donde otros m u -
chos se a l e g r a r í a n haberla a c a b a d o , y no la 
c o n c l u y ó sino hasta dexar á sus sucesores u n 
piadoso ardor para seguir le , sin casi e s p e -
ranza de poderle i g u a l a r . 

D e s c r i b a m o s , si es que se p u e d e , un p l a n 
fiel de su apostolado. Este f u é precedido de 
unos deseos generosos , acompañado de u n o s 
admirables t rabajos , y coronado con unos su-
cesos únicos: por todas partes se dexaba d e s -
cubrir en él un Héroe ; y por todas m a n i f e s -
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t a b a ser un s a n t o : en n i n g u n a d e x a b a n de 
ser c o n f u n d i d o s los e n e m i g o s de la R e l i g i ó n , 
m esta de sa l ir t r i u n f a n t e . T ú f u i s t e , R e l i -
g i ó n s a n t a , tú fuiste la q u e desde l u e g o le 
impediste que fixasesus impetuosos deseos. C o -
m o de un espír i tu f r á g i l , v i v o y p e n e t r a n t e : 
d e i n g e n i o v a s t o , ardiente y s u b i m e , pero 
g u i a d o por una f r ivo la a m b i c i ó n , se a p a r t a -
ba Xavier de los rectos c a m i n o s . E s t a b a p o -
se ído e n t e r a m e n t e de la v a n a idea de r e a l i z a r 
u n a i m a g i n a r i a r e p u t a c i ó n q u e cas i e s t u v o 
p a r a perder le . 

A q u e l l a a lma tan g r a n d e , á q u i e n no b a s -
taba todo un m u n d o e n t e r o , se e n c e r r ó d e n -
tro de Jos l ímites de la c é l e b r e u n i v e r s i d a d d e 
P a r í s ; pero sin e m b a r g o , no era este un l u -
g a r p r o p o r c i o n a d o para un c o r a z o n que .sen-
tía la nobleza de su or igen , y no sabía d e g e -
nerar de la s a n g r e de los r e y e s , d e q u i e n e s 
p r o c e d í a . S í , la s a n g r e que corr ía por las v e -
nas de Xavier era la de los r e y e s ; y a q u e l l o s 
p r i n c i p e s á q u i e n e s c u e n t a por sus soberanos 
e l r e y no d e N a v a r r a , son también Jos q u e 
p u e d e c o n t a r nuestro S a n t o entre sus a b u e os. 

P e r o v o s le d e s t i n a s t e i s , ó D i o s mió , p a r a 
i n s t r u m e n t o de las m a y o r e s m a r a v i l l a s en la 
t ierra. P o r estos medios t a n e x t r a ñ o s , h i c i s -
teis que se cumpl iesen vuestros i m p e n e t r a b l e s 
d e s i g n i o s . A u n a q u e l l o s días que se c o n c e d e n , 
d i g á m o s l o a s í , á la i lusión y á la h u m a n a 
g l o r i a , no serán para él mas q u e una f a n t á s t i -
c a q u i m e r a . H a b i e n d o H e g a d o á ser desde F i -
l ó « fo el o r á c u l o de la filosofía , d e x ó el d e l i -
c a d o y di f icul toso m o d o de s e n t i f de h 

c ías por c o n s a g r a r s e e n t e r a m e n t e á la R e l i -
g i ó n . E n un a m i g o le p r o p o r c i o n ó el c i e l o des-
de l u e g o u n v e n c e d o r , q u e no tardo e n ser su 
g u i a , y desnues su padre mismo. 

E n la capital del r e y n o E s p a ñ o l se d i s p o n í a 
e n t o n c e s un n u e v o M o y s é s para f o r m a r t a m -
b i é n un n u e v o n u e b l o de D i o s . E s p a ñ a le v i o 
n a c e r : la F r a n c i a i g n o r a b a a u n , t a n t o la c u -
na de d o n d e p r o c e d í a , c o m o los d e s i g n i o s q u e 
l e a n i m a b a n ; y a u n q u e no menos d e s c o n o c i -
dos á la I t a l i a , debia ésta y toda la I g l e s a ad-
m i t i r l e s , p r o t e g e r l e s y respetarles. E n el los se 
o b s e r v a b a u n i n g e n i o r e f l e x i v o , p r o f u n d o , s u -
b l i m e y p r u d e n t e . E r a s i n g u l a r en sus p r o -
y e c t o s , a m i g o de c o m b i n a r todos los medios 
de que se v a l í a , f e l i z en sus recursos , y a u n 
m u c h o mas en sus s u c e s o s : c o m o s u p e r a b a to-
d o s los o b s t á c u l o s , n i n g u n a cosa le a d m i r a b a . 
F i r m e é i n f l e x í b ' e en sus resoluciones , p r e -
v e í a los p e l i g r o s de e l l a s , y se a t r e v í a a d e s -
prec iaros . C o m o por razón d e su es tado e r a 
g u e r r e r o , l l e v a b a s iempre c o n s i g o las g l o r i o -
ras s e ñ a l e s de su b r a v e z a y v a l e n t í a ; o c u l -
t a n d o el a lma de un héroe b a x o el exter ior m o -
desto de u n peni tente . H á b i l en c o n o c e r las 
ideas y d e s m e n u z a r las disposic iones , sabia 
a p r o v e c h a r s e de e l las c o n a c e r t ó y h a c e r 
q u e s i rv iesen á sus intentos c o n o c i d o s , y a u n 
a n u n c i a d o s . E n a q u e l t i e m p o , p u e s , t r a b a j a -
b a S a n I g n a c i o para p e r f e c c i o n a r el p l a n de 
su C o m p a ñ í a , y c o n este mot .vo buscaba pa-
r a el la , no p r o t e c t o r e s , s ino sugetos. , Q u e 
g r a n d e f u é en la persona de Xavier el q u e 
te d e s c u b r i ó su exce lente d i s c e r n i m i e n t o . S í , 
~ E 4 c n r i s -



c h r i s t i a n o s , en él d e s c u b r i ó I g n a c i o e l a p ó s -
to l de l n u e v o M u n d o . M a s era necesar io c o n -
v e r t i r p r i m e r o á este que había de c o n v e r t i r 
tantos pueblos. E m p r e n d i ó I g n a c i o esta obra . 

i O Xavier! le d i c e , ¿ que le s i r v e al h o m -
bre c a u t i v a r l a es t imación de los demás v 

P r , e c ' S a , r l e , 5 á ^ a d m i r e n por la s u p e r i o -
í l c 2 r i ° ? } * l e n t ° * y e! r e s p l a n d o r de los s u -
c e s o s ? Qmd prodestí Vn tesoro todav ía mas 
p r e c i o s o e x i g e tus c u i d a d o s y debe fixar t u 

aSC'pn" *}*? Una eternidad> y tú tienes u n a 
a l m a . P i é r d e l a y v e r a s c o m o todo se p e r d i ó 
p a r a ti. L a g r a n d e z a del m u n d o es n a d a Ouid 
prodest bommi , si mundum universum lucrZtur 
enm» vero su* detrin.entum patiatur ( , ) . H a -
blaba I g n a c i o y re f lex ionaba Xavier. S i g u i ó 

S h v a b a n K d ° ' y é s , e s e d e s e n g a ñ ó , se loZ 
v i r t i ó , y se h izo penitente . 

•o Jr-°S m , i ? m o s d e í e o s que h a b i a puesto en es-
te miserable mun.-jo, los v o l v i ó ác ia la R e l t 
g on c h r i s t i a n a . A la fút i l esperanza de a d -
q u i r i r s e un n o m b r e f a m o s o , se le s i g u i ó una 

e o u l c r n ^ P 2 r , a S h u m i l l a c i o n e s . V b r e e l 

F r a n r . r ^ 4 P ó s t o I e s á q u i e n « honra l a 
f é se f o r ' ° m ° a r v e r d a d e ™ padres en la 
d i s c í n n l o H . i " " * a £ o s t o l a d ° c o m o h u m i l d e 
m S - / ' g n L a C l a Y o c r e o «uien le a n i -

res o u e s " o n m 3 e r a , a s a n * r e d e ' os m á n i -
te Y a no s . a n t a m e n t e e n v i d i a b a su .suer-
t f e m n o n*» suspiraba s ino por el m a r t i r i o : e l 

SUS i m p a c i e n t e s deseos q u e r í a n , l a f a v o r a b l e 

( i ) Math. 16. 2 6. °Ca"" 

ocas ión de correr al p e l i g r o y despreciar la 
muerte . S u s pr imeros sent imientos e r a n p r o -
pios de un apóstol , de u n héroe , de u n 
santo . 

E n V e n e c i a se m e z c l ó desde l u e g o entre los 
miserables e n f e r m o s q u e en a q u e l l o s h o s p i t a -
les habia . A l l í se d ispuso c o n las pruebas mas 
r i g u r o s a s para las e m p r e s a s mas dif íci les , f a -
m i l i a r i z á n d o s e con e l las , si así .se puede d e -
c i r . A l l í f u é d o n d e v e n c i d a la natura leza por 
l a g r a c i a , nos presentó á l a vista un e s t i m a -
b l e objeto. ¡O que e s p e c t á c u l o ! N o h a y a m i e -
d o , s e ñ o r e s , que y o le e x p o n g a á v u e s t r a c o n -
s iderac ión . E s p a n t a d a ta l v e z vuestra d e l i c a -
d e z a , se resistiría al oir lo que el v a l o r i n v e n -
c i b l e de Xavier no se d e t u v o en e x e c u t a r . E l 
que quiera t r i u n f a r a l g ú n d í a de los r e y e s , d e -
b e t r i u n f a r antes de sí mismo. 

A d o r n a d o y a con el s a g r a d o carácter de l 
S a c e r d o c i o , se habia d e d i c a d o con f e r v o r á t o -
d o q u a n t o podían e x i g i r de él las necesidades 
de la R e l i g i ó n en un t i e m p o de l i b e r t i n a g e , de 
h e r e g í a y de cisma ; es d e c i r , en el s i g l o d e 
L u t e r o , de C a l v i n o y de E n r i q u e V I I I . Kn B o -
l o n i a se habia l e v a n t a d o y a c o n t r a el v i c i o , y 
h e c h o q u e e m p e z a s e á r e y n a r la v i r t u d sobre 
su ruina. 

Y a c o n t a b a en R o m a á los p r í n c i p e s de l a 
Ig les ia por sus a d m i r a d o r e s . E n t r e e l los lo f u é 
P a u l o III . A q u e l l a c i u d a d se habia p r o p u e s t o 
o b s e r v a r en los t iempos d e miseria p ú b l i c a to-
d o lo que él q u i s i e s e , c o m o que remediaba las 
d e s g r a c i a s por los i n g e n i o s o s recursos de que 
.̂ u car idad se v a l í a . P o r l o tanto respetó R o m a 
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e n é l , no solo á su m o d e l o , s i n o á su apostol 
y l ibertador . 

Pero a u n en medio de estos sucesos , ¡quan 
p o c o sat is fecho estaba de s í mismo! A q u e l l o s 
primero? p r o d i g i o s d e su z e l o , s o ' o le p a r e -
c ían unas débi les é i n d i g n a s i n s i n u a c i o n e s de 
l o q u e quisiera y debia hacer p o r la g l o r i a d a 
su D i o s : e n t r e a q u e l l o s m a r a v i l l o s o s éxtas is 
q u e le a r r e b a t a b a n c o r r í a y v o l a b a á todas par-
tes. C r e í a que se tardaba d e m a s i a d o para h a -
c e r o u e se abrasase el U n i v e r s o c o n e l d i v i n o 
f u e g o que le c o n s u m í a . 

C o n m o t i v o de haber le a s a l t a d o u n s u e ñ o 
m i s t e r i o s o , le había q u e d a d o d e él en su e s -
p í r i t u una i m a g e n sensible. Se le r e p r e s e n t a -
b a n á su s o r p r e h e n d i d a c o n s i d e r a c i ó n m a r e s 
d i l a t a d o s y horr ibles prec ip ic ios . C r e í a h a b e r 
d e s c u b i e r t o la ocasion de subminis trarse i n f i -
n i tos t rabajos y de superar c o n t i n u a m e n t e o b s -
t á c u l o s inacces ib les . E n el h o n r o o minister io 
q u e debia e x e r c e r , le h a b i a n d e a c o m p a ñ a r 
p r e c i s a m e n t e u n a in f in idad de p e l i g r o s , de 
m u e r t e s y de contrat iempos . Se p r e g u n t a b a á 
sí m i s m o , y de resultas de su i n t e r r o g a c i ó n 
sentía á su a l r m toda l lena de una a l e g r í a se-
creta . Q u a n t o s i n c o n v e n i e n t e s le a m e n a z a b a n , 
e r a n para él otros tantos a t r a c t i v o s . S i e m p r e 
deseó q u e la i m a g e n de sus s u f r i m i e n t o s se le 
presentáse menos horr ib le q u e l o que en r e a -
l idad era . 

A mi me p a r e c e q u e le o i g o e x c l a m a r e n 
m e d i o j d e l fervor de su z e l o , d i c i e n d o á D i o s : 
¡ O S e ñ o r , q u a n dulces son las t r ibulac iones , 
q u e aie reservas! N o , no h a y a m i e d o q u e me 

c o n - ^ 

c o n c e d a s j a m á s tantas f a t i g a s y c o n t r a d i c c i o -
nes , quantas y o he d e s e a d o s iempre Am-
plius Domine, amplius. N o S e ñ o r , n u n c a me 
las c o n c e d e r á s , p o r q u e tu g r a c i a es s iempre 
su g a r a n t e : jamás i g u a l a r á e l r i g o r de la p e r -
s e c u c i ó n á la c o n s t a n c i a que en ™ c o r a z o n se 
h a l l a , Amplius , Domine , amplius. 1 u , o e n o r , 
has d ispuesto que me v a y a á v i v i r entre u n o s 
p u e b l o s bárbaros : así l o haré : así lo e j e c u t a -
ré . A o n haré mas : los b u s c a r é y a m a r e . Am-
plius. T ú me o f r e c e s h u m i l l a c i o n e s : las s u t r i -
r é : á e x e m p l o d e S a n P a b l o me g l o r i a r e de 
e l las mismas. Amplius. D e s c a r g a , d e s c a r g a s o -
b r e mí los g o l p e s q u e quieras , que y o a d o r a -
r é la m a n o q u e me h i e r e : s iempre serán p a r a 
m í preciosís imos : mis d e s g r a c i a s serán tonas 
mis del icia«. L a m u e r t e entre los s u p l i c i o s 
será para mí el t r i u n f o mas d u l c e : a q u e l l a que 
sea mas c r u e l c o r r e s p o n d e r á mas bien al a n -
sia de los dedeos que has e x c i t a d o en mi c o -
r a z o n . Amplius, Domine, amplius. Am h a b l a -
b a nuestro S a n t o . S u s a c c i o n e s just i f icaran sus 
sent imientos . E l l e n g u a g e de u n heroe , es la 
expres ión fiel de su c o n d u c t a . 

Y o d e x o a p l a u d i r por a h o r a á P o r t u g a l e l 
z e l o de Xavier. D e x o también á este S a n i o e n 
la corte de J u a n III , q u e , a u n a pesar d e l 
e x e m p l o de este p r í n c i p e , el mas re l ig ioso 
M o n a r c a de su s i g l o , era s u m a m e n t e l i cencio-
sa ( i ) . L e d e x o persuadir en e l l a , y es t imular 

(r) In vit. S. Fran. X»ver. Bartol. Tarcel. 
(2) Vida d e San Francisco X a v i e r por e l Padre B o u -
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s J Z T , P O r S U S ú t i l e s P r e dicacíones á todos 
sus habitantes , consiguiendo el que felizmen-
te reynase la humildad christiank donde á í -

V n c L e L T t r ° J e l r g U l l ° y d e , a vanidad. 
Un campo tan dilatado , seria en otra o c a s i ™ 
suficiente para diversos cultivadores. Pero á 
nuestro Santo no le bastaba. El proyecto a J 
había concebido su santa a m b i c i o n a s e e x t ' e n ! 
Mund f ^ ^ ^ ' ^ l J a p ° n ' á C h i n a y "Í Mundo entero. Hubiera deseado que todo e 

t U o m v r L r e S a " J a R e , Í g Í O n d e J e s u Ch°ri ! 
to y fuese fruto de su ministerio esta feliz 

dadoso que estaba para oponer á las m a í f e S s 

Í s ? u r z o s a d e d u e n U n , a y r e C ° n t a g Í O S ° t o d ° s 

í e Su n Í J - d ° l I f r n o ' a c t i v o é ' n a g o t a -
Die. bu llegada a aquel p a r a g e , está señalada 
con las conversiones mas admirables. T u n c u e 
se veía vencido el Mahometismo , fu S e l 

S y n r e C O n O C Í d , 3 l a v e r d a d mediíf de M e -
• i n d a , no era todo esto mas que un leve p r o -
nostico de lo que debía esperar de Xavier \l 

pu d T T e c i f o . í r 0 ' 6 1 b i q u f s o í o ¿ 
le Por fin Mq e- le, P ? s e y ó P a r a , u e g ° sentir-
le Por fin, l lego el afortunado dia que desea-
ba aquel nuevo apóstol. Respetad v o s o t r o 7 s u ¡ 
d e s i g n i o s , vientos y tempestades. ¡ Y quiera 

Son r e 3 , ^ ' P f q U e ñ a V e m b o -
dé la 's Indias 1 f * e < P e r a n z a V ^ salvación 
a s ías indias te favorezca e cielo y te c o n -
duzca con fel ic idad al puerto de Goa! E n e f e c - ^ 

to, 

to , hermanos mios , l legó Xavier y empezaron 
sus trabajos. U n santo será capaz de obscure-
cer la gloria de los mas grandes conquistado-
res. Nuestro Héroe l levará la luz de la fé m u -
cho mas al lá de lo que l levó Alexandro su am-
bición , su furor y sus esperanzas. 

Siempre paramos la vista con nueva a d m i -
ración sobre los anales de la primitiva Iglesia. 
A q u e l l a fuerza é intrepidez de los primeros 
héroes que produxo el christianismo , nos 
choca , nos arrebata y nos admira. Nosotros 
nos perdemos con gusto en una encadena-
ción de acontecimientos milagrosos ; y no se 
acerca nuestro espíritu á estos últimos tiem-
p o s , sino para hacernos sentir justamente la 
falta de los primeros. Sin e m b a r g o , no de-
bemos desear aquel los afortunados dias : aun 
en el de hoy se renuevan y perpetúan. ¿Aca-
so no ha tenido la fé en todos los siglos sus 
héroes? A q u e l en que v iv ió San Francisco Xa~ 
vier i no nos representa el de los apóstoles 
en que se veía edificada la I g l e s i a , temblar l a 
heregía y estár abatí ia la idolatría? Este, pues, 
hermanos mios , no es un paralelo ó compara-
ción excesiva: para comprobar todas estas aser-
ciones , bastará que sigamos á nuestro Santo 
con la contemplación por el inmenso , árido y 
abandonado campo que le destinó el orden de 
la Providencia. 

¡O tristes objetos! ¡ Con que v i v e z a heris-
teis su vista! Vosotros enternecisteis su c o r a -
zon y le hicisteis verter sus lágrimas. Y a no 
subsistía en las Indias la fé pura , que un 
apósiol formado en la escuela de J e s u - C h r i s -

to 
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to ( i ) habia s e l l a d o e n otro tiempo con su sangre 
en aquel las infieles regiones. Sobre las ruinas 
de la verdadera R e l i g i ó n , se habia levantado 
un culto supersticioso, que era un monstruoso 
conjunto , tanto del C h r i ' t i a n i s m o , casi ext inguí-
d o , como de la idolatría que empezaba á r e -
nacer E n v a n o los P o r t u g u e s e s , guiados por 
Ja noble a u d a c i a de V a s c o de G a m a , hablan 
hecho concebir á la fé en sus rápidas c o n q u i s -
tas la esperanza de un nuevo t r i u n f o ; porque 
este se acabó a u n casi ántes de haberlo e m p e -
zado. Los proveeros ambiciosos hicieron o l v i -
dar a aquel los fel ices conquistadores los san-
tos objetos que les habia inspirado la piedad, 
t i l o s mismos desf iguraban la R e l i g i ó n por sus 
exemplos en aquel los parages en donde se l i -
songeaba la Iglesia de haberla restablecido por 
su autoridad. Los vicios de los vencidos l l e -
g a r o n a ser bien pronto los de los vencedores. 
, n t r e e * t a horr ib le mezcla de tinieblas v de 
Juz se veía a los chri ríanos con indignación 
profesar u n a R e l i g i ó n sin practicarla , v reco! 
n o c e r u n Dios sin adorarle. Sostenido el M a -
hometismo por los potentados , l l egó á a c r e -
ditarse de tal m o d o , que destruía ó profanaba 
Jos altares, y pervert ía ó perseguía á los c r i s -
t ianos : se veía que los idólatras multiplica-
b a n s u s Dioses á proporción de sús arrogan-
tes d e s e o s : lo sacri f icaban todo á estas f a n f a s -

han , q A e ' T ! , b a S U , c a f r i c h < ' > y d e s h o n r a -
ban la humanidad con los mas vergonzosos e * 
c e s o s , s u f o c a n d o todos los sentimientos de su 

( I ) S. Xhom. C ° -

c o r a z o n , olvidándose de la misma naturale-
z a , y , p o r u ñ a piedad bárbara , inmolaban sus 
hi jos , haciéndoles víctimas de su crédula su-
perstición. L a i lusión es madre de todos los de-
litos. 

A q u e l l a tierra ingrata , p u e s , era la q u e 
Xavier debia regar con sus sudores y mudarla 
en una tierra nueva y fecunda. A vista de las 
p r o f u n d a s t inieblas que la cubrían , se l lenó 
de horror , pero no por eso d e s m a y ó , ni se 
dexó abat ir . A u n q u e admire á las almas comu-
nes la mult ipl ic idad de los obstáculos , no por 
eso dexan de l isongear á los héroes las v i c t o -
r ias que son dificultosas. Otros trabajos que 
no hubiesen sido tan penosos , no serían d i g -
nos de é l . Los consideraba su c o r a z o n , sin que 
jamas les hubiese temido. 

A l considerarle y o puesto en G o a , me p a -
rece que le veo instruir , admirar y cambiar , 
d igámoslo así , á sus habitantes. A los prime-
ros go 'pes que descargó contra la impiedad, 
h i z o temblar el infierno. He dicho en G o a ; pe-
ro ¿acaso no me he engañado y o en esto? U n a 
sola c iudad no debía detener a un héroe y á 
un apóstol. L a costa de la Pesquería , el c a b o 
de C o m o r i n o y el país de los Paravas fueron 
los parages por donde se extendió Xavier, de 
c u y a s instrucciones se aprovecharon. 

Los Bracmanes , aquellos diestros imposto-
r e s , c u y o o r g u l l o asegura su p o d e r , c u y o re-
tiro oculta sus malos hechos, y c u y o interés 
sostiene á los Pagodes : aquellos hombres d i -
g o , c u y a conducta es tan misteriosa como su 
o i i g e n ; y porque se alaban de pertenecer ¿ 
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los D i o s e s , e n g a ñ a n á los pueblos , h a c i é n d o -
les cómplices de sus e r r o r e s , v íct imas de sus 
pasiones y esclavos de su despotismo: aquellos 
hombres fecundos en iniquidades meditadas, 
en t ramoyas iniquas ó invenciones fabulosas: 
aque l los hombres reverenciados, temidos, que-
ridos , imitados y casi a d o r a d o s : los Bracina-
nes d i g o , combatidos por el ze lo de Xavier y 
a d v e r t i d o s de su reputación, sorprehendidos de 
sus t a l e n t o s , poco firmes a l oír su e locuencia , 
m o v i d o s de su santidad y c o n f u n d i d o s , en 
fin, á vista de sus m i l a g r o s , le ac laman por 
su maestro , su oráculo y su vencedor : le 
s i g u e n , le escuchan y le admiran por quan-
tas partes le hacen ir los intereses de la R e l i -
g i ó n , y las necesidades de la Iglesia. Pero 
¿donde no le l laman estas necesidades é inte-
reses? 

E s t e n u e v o m u n d o , pues , era e! que j u s t a -
m e n t e bri l laba en los reynos de T r a v a n c o r , 
M a c a z a r y Ternate . L o s rayos que despedía 
su l u z , se extendían por todas partes y no de-
x a b a n de tocar á n i n g u n o de los pueblos de 
a q u e l l o s diferentes estados. Si le contemplo en 
las is las de M a n a n , y Zei lan , como que me 
creo test igo de sus trabajos y observo que todo 
a p l a u d e los maravil losos frutos de su ze lo . E n 
a q u e l l a inmensa extensión de c iudades , pro-
v i n c i a s y reytios , no dexaba parte que no an-
d u v i e s e , ni cosa para que él solo no bastase. L a 
v i v e z a de mi discurso no puede seguir le en la 
r a p i d e z de su carrera. Cas i se puede decir , que 
Je d a b a a l a s la fé para vo lar de islas en islas, 
a e d o m i n i o s en dominios , y hacer á todo el 

: - m u a -

mundo expectador y conquista de sus trabajos. 
jQuasi pennatus totum peragravit orbem (i). 

¡Imágen noble y sublime por cierto , con la 
qual señalaba en otro tiempo el apostolado de 
San Pablo San J u a n Chrísóstomo! A h ! ¡Con 
que primor habéis pintado al sucesor é imi ta-
dor del apóstol de las naciones (ó por mejor 
decir á su ribal) San Francisco Xavier , A p ó s -
to l de lai Indias! Este varón tan g r a n d e , p e -
netraba ca i al mismo tiempo la dilatada e x -
tensión de las mas sombrías florestas, superaba 
l a cumbre m3s difícil de las montañas , se e n -
tregaba al arbitrio de los mares alborotados, 
despreciaba las olas y tempestades, y se burla-
ba de los peligros. C a s i al mismo tiempo e s -
taba en M a l a c a que en F i r a n d o , y en medio 
de las Indias que á la extremidad del Japón. 
Quasi pennatus totum peragravit orbem. 

E l Japón , pues, aquel conjunto de islas in-
finitas, ó por mejor decir , el mundo que for-
maban en los confines del A s i a ; aquel la r e -
gión d i g o , c u y a s montañas casi inaccesibles 
como que quieren tocar con su extremidad en 
el c ielo , y cuyos incultos campos, demuestran 
mas bien un dilatado desierto que una rierra 
fértil , pareciendo que con sus excesivos fríos 
eternizan el império del invierno. E l J a p ó n , 
en donde las guerras son freqüentes , y mu-
cho mas aun las revoluciones. El J a p ó n , vuel-
v o á d e c i r , en el que tiene sus discípulos el 
A t e í s m o , la Idolatría sus sectarios, el Sol sus 
altares y el Demonio sus templos: donde la 
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superstición cuenta sus zelosos part idar ios , y 
también sus víctimas : donde las diferentes 
sectas tienen su? diversas ceremonias : donde 
los Bonces , sacrificadores reverenciados , po-
líticos d e v o t o s , hipócritas p e n i t e n t e s , falsos 
y sistemáticos sabios , habitantes de los desier-
tos , huéspedes de las c i u d a d e s , poderosos en 
la corte , vigi lantes de su autoridad , y en fin, 
zelosos por su Re l ig ión a u n mucho mas que 
p o r su f o r t u n a , exáminan , juzgan , y conde-
n a n todo lo que contradice sus opiniones , to-
«lo lo que ultraja su vanidad y todo lo que 
per judica su crédito. E l J a p ó n , en fin , d o n -
de domina la curiosidad y rey na el l ibertina-
g e , c u y a situación nos han del ineado en sus 
cartas los g e ó g r a f o s , c u y a s costumbres nos han 
hecho conocer los historiadores, c u y o s gran» 
des escritores a d m i r a m o s , y , en una palabra, 
donde consideramos el comercio y advertimos 
la apostasía. 

T a l es el nuevo teatro en donde debía Xa-
vier exercitar sus talentos , su zelo y su pa-
ciencia . Q u a n d o se le consideraba aun en las 
Islas del M o r a como víctima de la fé , s iem-
pre invencible entre las persecuciones de aque-
l los feroces é inhumanos isleños , se habia 
abierto ya un paso libre para la corte de S a -
x u m a . Empezó á predicar en ella , y l legó, di-
gámoslo así , con el E v a n g é i i o hasta sobre el 
mismo trono. Por fortuna reynaba allí un prín-
cipe saoio é instruido , incapaz de preocupa-
c i o n e s , y susceptible á la razón. Instruyele 
-Xavier en lo perteneciente al Christ ianismo; y 
aunque aquella no era todavía una conquista 

de 

de las que solia conseguir para la fé de J e s u -
C h r í s t o . era á lo menos un protector el que la 
g r a n g e a b a . D e Saxuma se fué á M e a c o , C a n -
g o x i m a , F i r a n d i y A m a n g u c h i , donde le o y e -
ron con sumo gusto, y no le perdieron por en-
tónces sino con la esperanza de volver le a es-
cuchar. . . 

Permitidme , señores , que omita una m u l -
titud de nombres b á r b a r o s , y que encamine 
vuestra consideración hasta fixarla en el c e n -
tro del Japón. E n aquel los diversos rey,nos, 
los quales casi puedo decir que componen un 
m u n d o entero , ¿que r e y n o hubo que no re-f 
corriese? ¿que c iudad en donde n o s e detuvie-
se? Si le consideramos quando estaba en algurt 
pueblo part icular , nos veremos casi precisados 
á c r e e r , que era él solo el objeto de sus t r a -
bajos. Si le contemplamos en la rápida s u c e -
sión de sus v i a g e s , nos veremos obligados a 
c o n f e s a r , que atravesó con una precipitación 
imponderable las m o n t a ñ a s , los desiertos, las 
c i u d a d e s , y a u n las provincias. Bien se puede 
decir , que en tan corto tiempo habia hecho 
bastante en extender su vista y hacer una o b -
servación indiferente sobre aquellos parages, 
quanto mas el exercitar en todos , como lo h i -
z o , su infat igable zelo. A u n mas breve que u n 
re lámpago , parece que se multiplicaba y se 
extendía" al mismo tiempo por todas partes. 
¡Que cosa tan admirable poseer todas á un 
t iempo a l propio Héroe , y en distintos p a r a -
ges! Desde las Indias iba inmediatamente al 
Japón , y desde este volvía á pasar á las I n -
dias. Cas i se puede decir , que en un mismo dia 
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é instante se le veía en las dos extremidades 
del M u n d o . Quasi pennatus totum peráeravit 
orbem. 

Siempre en un continuo movimiento ^ s u -
perior a las mas penosas fatigas, no desprecia-
ba otra cosa que su descanso mismo. ¿ A c a s o 
suspendió jamas la carrera de sus expedic io-
nes E v a n g é l i c a s ? L levaba la mira de recoger 
en el sepulcro de S.into T h o m a s los generosos 
sentimientos de que este habia sido penetrado 
en otro tiempo. Sus cenizas inspiraban en Xa-
vier una nueva fuerza. ¿ A q u a n t i especie de 
trabajos se expuso con el v ivo f u e g o que le 
animaba? Instruir y persuadir , disputar y con-
t u n d i r , es el único objeto y fruto de todas sus 
misiones. C o m o si f j e r a un padre con sus h i -
j o s , catequizaba á los niños , reprehendía á 
los pecadores como j u e z , y consolaba á los 
af l ig idos como amigo. A l ver que era el o r á -
c u l o de los pueblos , la guia de los grandes, 
el protector de los pobres y el arbitro de los 
soberanos , no es mucho que se concibiese la 
idea de los diferentes ministerios á que se d e -
dicaba : oero aun esta me parece incompleta. 
J\o puede a lcanzar á comprehender la c o n s i -
deración todo aquel lo á que Xavier se atrevía. 

c u a n t o se empeñaba salia con fel icidad c o -
m o lo manifestaban los sucesos. La bril lantez 
d e sus tr iunfos correspondía con la inmensidad 
de sus trabajos. 

¿En q u e términos, pues, expl icarémos a q u e -
l los admirables triunfos que ensalzan su apos-
tolado? C o n vosotros h a b l o , conquistadores 
a e U t i e r r a , c o n vosotros, cuyos mas bien 

t r a -

trazados p r o y e c t o s , y c u y o s mejores concerta-
dos designios , jamas tienen un fin dichoso. 
N o r a b u e n a que forme la prudencia el plan de 
vuestras empresas y procure cxecutarlas ;a in-
trepidez. Vosotros o» empeñaréis en el horror 
de los combates , y haréis prodigios de va lor ; 
pero 1a constancia de vuestro v a l o r , no os 
preservará siempre de aquellas fatales r e v o l u -
ciones que son inseparables de ta suerte de las 
armas. Ah! ¡quantzs veces se os escapa la v i c -
toria de las manos por mas dignos que seáis 
de el la! L a mas nobie audacia no es siempre 
garante del suceso. Esto corresponde á una a l -
ta providencia que dispone la suerte de los 
mortales. 

Esta es la que dispensa con sus manos l a 
fortuna y la desgracia , la gloria y las h u m i -
l l a c i o n e s , los tr iunfos y la opresion, la vida y 
la muerte. P o r lo mismo debeis tener entendi-
d o , que tanto entre la humillación de las d e s -
grac ias , como entre la gloria de los sucesos, 
debemos siempre adorar y respetar la i m p e n e -
trable profundidad de sus juicios. 

Aquel los héroes christianos que han con-< 
templado con admiración en el J a p ó n y en las 
I n d i a s los rápidos y durables sucesos de San 
Francisco Xavier , parece que han ignorado 
la vicisitud de los acontecimientos. L o c ierto 
es , que él siempre fué pasando de conquistas 
en conquistas. Favorec iendo el c ielo sus d e -
seos , é interesándose por sus tr iunfos , se t o -
mó el cuidado de hacer que fuese la misión 
mas ingrata la mas abundante. Por lo que á 
é l hacia , se convert ían en medios úti les los 
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obstáculos que se le o p o n í a n . P o r el n ú m e r o 

de sus combates se cuenta el de sus victorias-
y estas no hac iendo casi m e n c i ó n de lo? p a I 
r a g e s que r e c o r r i ó , s ino por los trofeos que 
f r i g i o a la R e l i g i ó n por todas partes. C o m o 
i m a g e n de l a d i v i n i d a d sobre la tierra , p u e -
d e d e c i r nuestro Xavier, que d e s d e que sale 

h a s t a q u e se pone es c e l e b r a d o y e n -
g r a n d e c i d o su nombre entre las naciones . A b 
ortu sohsusque ad oceasufn, magnum est nomen 
tneum m Gentibus(i). 

S e ñ o r , dec ía San J u a n C h r i s ó s t o m o , ¿quien 
se n e g a r a a p r e s a r h o m e n a g e á vuestro p o -
d e r si piensa c o n ref lexión el héroe que h a -
béis d a d o al M u n d o en la persona de San P a -

£«** non loquen« potentias titas, Domine 
quia talem virum orbi terrarum ostendisti (2)? 
emulen podrá i g u a l m e n t e d e s c o n o c e r , ó D i o s 
m í o , el poder de vuestra m a n o en el a d m i r a -
ble e x e m p l o que disteis a l U n i v e r s o con el P a -
b l o de los últ imos s ig los , el c o n q u i s t a d o r d e l 
A s i a el f u n d a d o r de la R e l i g i ó n en el n u e v o 
m u n d o s b e p u e d e creer , c o n t i n ú a el e l o q ü e n -
te panegir is ta de S a n P a b l o , q „ e la v i c t o r i a 
se a d e l a n t a b a a sus deseos. M a s bien se d e s -
c u b r í a por todas partes el t r i u n f o que el c o m -
bate. Ad promptam , expeditiwique veniens vic-
toriam. T r a s t o r n a b a , c o n f u n d í a y destruía las 
astucias , los es fuerzos y los furores del in f ier -
no. Evertens , dejiciens , destruens diaboli mu-
mt iones. A n d a b a s in detención desde a q u e l l o s 

á 
( í ) Malach. r. v. rr . 
(2) Jttann. Cbrisost. de laúd. Eiv. Paul. 

á quienes habia c o n v e r t i d o á los que intentaba 
c o n v e r t i r . Avolat ab bis ad tilos , mora tn-
te posita. E s un ráoido v e n c e d o r , que c a d a d í a 
y á c a d a instante a d q u i e r e n u e v a s r iquezas a 
la I g l e s i a . Singu/is aiebus , imo singuhs bous, 
fropbZ erige J . 1 as c iudades se rend.an a su 
yZÍ Urbes capiebat. Los pueblos se a p r e s u r a -
b a n para sujetarse al y u g o q u e les i m p o n í a 
teniéndose por muy dichosos en ser sus c a u t i v o s . 
Omnes acJrebant. V e í a a r m a d o contra el a to-
2 o d U n i v e r s o por la fuerza d e las P r e o c u p a -
c i o n e s , y se destruían estas á su v i s t a , s o m e -
t iéndose le todo el M u n d o ^ , - , ^ - / ^ 
rarum . omnia perficiebat. E n su a c e l e r a d a c a r -
rera imitaba f y a u n excedía á la l i g e r e z a de 
los v i e n t o s . Vento celenus ( i>. 

¿Son e s t o s , p u e s , los sucesos q u e c u e n t a 
d e S a n P a b l o el e l o q ü e n t e A r z o b i s p o de C o n s -
t a n t i n o p l a ? ¿Son acaso d i f e r e n t e s los t r i u n f o s 
q u e predicaba de Xavier*. N o por c ierto . D e los 
mismos co lores se v a l i a p a r a pintar a un h e r c e 

q U pe a ro 0 t ¿quales la época e n que debemos fixat 
las v i c t o r i a s de nuestro Santo? ¿Sera la de 
a q u e l m e m o r a b l e d i a en que el z e l o ahogossan-
t a m e n t e en su c o r a z o n la t ierna v o z de la n a -
t u r a l e z a , no permit iéndole tan siquiera e l ino-
cente deseo de ver á una m a d r e a q u i e n q u e -
í i a , y que ta l v e z no la v o l v e r í a á ver jamas? 

¿Será la de a q u e l s i n g u l a r a c o n t e c i m i e n t o tan 
f a v o r a b l e á su ministerio? V o s o t r o s , p u e b l o s 
b á r b a r o s , vosotros fuisteis los que os admiras-
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! e Í t i í n n e ; I % a C O n t e C Í m Í e " t o ' y reclamabais el 
testimonio de vuestra vista. Vosotros fuisteis 
los que oísteis hablar á Xavier toda , las ¡en-
g " ? S > , q u a v n d o " o podia haber aprendido 
una sola. Vosotros creísteis que iba á lumina? 
v u e s t or izonte un nuevo fenómeno. V o s o -
tros le escuchasteis como á un o r á c u l o : v , en 

tare Z ^ ^ ^ y S Í 0 0 , e a i 
i e á a o n p l f S f ° r m e n o s á ^ s a g r a r -
o n s üH - OTisma divinidad á. quien q í e r i a 
ei b f o s T T C n ° C S ' n á >( e s u "Christo que era 

F n I T > l ' C g Ó á S e r e l v u e « " > -
de t n P o l . m u l t l t u d d e R o s q u e el e log io 

n o s í h L í ° P r e ^ n t a b a á S a " Chrisóstomo, 
n o sabia sobre qual de ellos debería extender 
su pluma y sus a l a b a n » . En ei e logio de Xa-
w « - , sucede igualmente lo propio , porque no 
se «abe qual de los diversos" a conocimientos 
j w j u s t a m e n t e fixan el pensamiento y 7 a c o n -
sideración se deberá escoger. T o d o choca 

3 S V a d ' n Í r a - ¡ Q u ? e n c a d e n a c i ó n de' prodigios! Por el se vieron deshechos los ídn 

g o s p o r e , er igieron altares al verdadero 

de re 'vn" r , l a n d ° J a C r U Z e n u n a inf inidad 
oe rey nos dis t intos , y P O r él se vieron i™ 

3adeV< v cT^ ^ ¡e ^ ^ a b t l n ^ r c i u ! , y que al parecer vaticinaban sus sucesos 

t i a n i s i n o , sujetas ai império de la Iglesia in-

n u -

numerables nac iones , adquirido y g a n a d o pa-
ra Jesu-Christo un mundo entero de infieles, 
quienes lograron instruirse en nuestros m i s -
ter ios , y ser d isc ípulos , apóstoles y mártires 
de la fó, humil lado y confundido el infierno, 
y precisado á rendir vasal lage á la v e r d a d , y 
respetar á un vencedor , y , en una palabra, 
un quadro de maravil las como el que estoy 
t r a z a n d o , c u y a concLusion el mas vasto y d i -
la tado ingenio no se prometería verif icar. 
Evertens , dsjiciens, destruens diaholi munitio-
nes.... Mi entendimiento se pierde entre u n a 
mult i tud de prodigios que se succeden mas 
bien que se confunden. Semejante Xavier á 
aquel los ímpetus de la guerra que rompen los 
mas fuertes a i r incheramientos , se dexaba ver 
entre los pueblos mas opuestos por su carác-
ter , sentimientos y religión , y sin embargo 
lograba hacer en todos ellos quantas c o n v e r -
siones intentó. Avolat ab bis ad Ulos, vix mo-
ra interposita. 

E l primer parage donde empezó sus t r a -
bajos , y consiguió sus v ic tor ias , fué G o a . Y a 
hacia mucho tiempo que esta c i u d a d , p a r e -
ciéndose á una nueva N i ni ve por sus i n i q u i -
dades , provocaba la venganza del cielo. L e -
v a n t ó nuestro Héroe la v o z , como si fuese 
otro J o n á s , en medio de este pueblo p r e v a -
r i c a d o r , y de tal modo combatió la impiedad, 
q u e ya no se podia sostener sino por la i m -
postura. Mudóse esta en furor , y con él se 
h i z o poderosa. D a también contra la i d o l a -
tría , y logra que espire á la fuerza de los 
golpes que sobre ella descargó. Aquel las tris-. 
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tes sombras que tenían cautivada á la verdad, sa 
disiparon. T<>do cedia á los redoblados esfuer-
zos de un zelo q u e , al paso que se reía de los 
o b s t á c u l o s , les destruía enteramente. Se bus-
caba en G o a á Goa m i s m a , y no se e n c o n -
traba sino á N í n i v e penitente. C a d a d í a , y 
aun cada instante , se señalaban con nuevos 
trofeos. Parecia que h i b i a renacido la Iglesia 
de Jerusalén , de Antbi< quia y de Roma" Sin-
gulis diehus, imo singulis horis, irophtea erigens. 

Aquel pueblo que solo era christiano en el 
n o m b r e , é idólatra por costumbre , no se r e -
sistió desde luego á la constancia de Xavier, 
sino para someterse después con mas b r i l l a n -
tez á sus vivas exórtaciones. A u n q u e se r e -
belaba contra sus discursos , no podia resis-
tirse á sus beneficios. Por él c o n c l u y ó g l o -
riosamente una guerra difícil y sangr ienta , y 
en uno de sus decisivos combates debió á 
nuestro Santo toda la ventaja que cons iguió 
sobre sus enemigos. Esta victoria justamente, 
v i n o á ser la señal de su conversion. En me-
d i o de sus c o n q u i s t a s , se tuvo por muy d i -
choso en ser la conquista del E v a n g e l i o . Ur-
bes catiebat. 

¡ Q u a n t a s inesperadas mudanzas podría yo 
aun referir ! Preséntase Xavier en las Islas del 
M o r a , y cambian los habitantes de aquel las 
salvages regiones el fanatismo y el odio que 
tenian á su ministerio en respeto por sus v i r -
tudes. O l v i d a n la ferocidad de sus costumbres, 
y toman otras diversas con el a u x i l i o de u n a 
n u e v a creencia . Dóci les á las dulces i n s p i r a -
ciones de la g r a c i a , de las que nuestro H é -

roe 

roe era el i n t é r p r e t e , se declararon sus mas 
obedientes discípulos , al paso que habían sido 
antes sus mas obstinados perseguidores. Omnes 
accurrebant. Los Bracmanes en las Indias , y 
los Bonces en el J a p ó n , que con fr ivolas ame-
nazas habían pensado sorprehender y -turbar 
la credulidad de los p u e b l o s , confesaron sus 
iniquas ideas , y sus errados caminos : se aver-
gonzaban de la pluralidad de sus deidades, 
y publicaban su defecto. Aquel los fieros d e -
fensores de los ídolos l legaron á ser humildes 
adoradores de la cruz del Redentor. Solo por 
el ze lo de un apóstol , se consiguió que una 
multitud de enemigos de la R e l i g i ó n c h n s -
tiana fuesen sus mas fieles discípulos. 

T a l v e z no habrá dado el fervor en a q u e -
llas nuevas Iglesias un exemplo de mayor e d i -
ficación que.e l que se vió en la isla de M a n a r . 
Porque ¿quien no diria que aquellos hombres 
eran unos nuevos L o r e n z o s , unos nuevos C i -
prianos y unos nuevos Irenéos , c u y a sangre 
hacia correr el cuchi l lo homicida? ¿ N o p a -
rece que el t iempo de las persecuciones mas 
crueles estaba reservado para que le viese r e -
nacer nuestro Santo ? S í , en la isla de M a -
nar l legaron á ser víct imas de la fé las c o n -
quistas de su zelo. Alteróse en ella la polít i-
ca , se armó la v e n g a n z a , pronunciaron las 
leyes ; se desenfrenó el f u r o r , herían los t i ra-
nos.. . . C r e y e n d o la idolatría que de este m o -
d o vengaba sus pérdidas , se acarreó muy l é -
jos de e l lo otras no menos grandes y nuevas. 
L o s suplicios acrecentaban los christianos: y , 
de en medio de las l lamas salió una Iglesia 
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señalada con la sangre de los mártires , y f e -
cunda en apóstoles y santos. E l único f u n d a -
dor , la úmca a l m a , la única c a b e z a , la ú n i -
ca guia y el ú n i c o modelo de el la fué San-
Francisco Xavier. A q u e l mundo entero de ene-
m i g o s , co l igados para sepultar esta Iglesia 
con los despojos de su c u n a , solo sirvió para 
daria fundamentos mas sólidos , a c r e c e n t a -
mientos mas r á p i d o s , y una forma mas e s t a -
ble y duradera . Puede decirse con verdad, 
que los mismos esfuerzos que se hacian para 
t rastornar la , contr ibuyeron para establecerla, 
fixarla y mas bien perpetuarla. Adversus or-
betr. terrarum omnia perficiebat. 

Y vosotros , príncipes y monarcas de las 
Indias y del J a p ó n , vosotros d i g o , ¿ n o es 
c ier to que desde luego contemplasteis con u n 
justo temor aquel los resplandecientes triunfos 
de u n a R e l i g i ó n que os era desconocida? V o -
sotros estuvisteis tentados á pedir vuestros 
ídolos al apostol que les habia hecho dexar á 
vuestros vasallos. Formasteis contra él mi l 
v e n g a t i v o s proyectos , y procurasteis con otros 
tantos la destrucción de la f é ; pero el héroe 
q u e ésta tenia os supo u n c i r , digámoslo así , 
a l carro del E v a n g e l i o , é hizo que brillasen 
c o n é l , á vuestra propia vista , los rayos mas 
luminosos . C o m o profeta os descubrió los mas 
p r o f u n d o s misterios de la fé : como controver-
sista os expl icó sus mas obscuros d o g m a s : c o -
m o intérprete os inculcó las máximas mas s a -
b i a s ; y c o m o orador os hizo conocer los con-
sejos sublimes , las defensas judiciales , las 
a m e n a z a s terribles y las recompensas m a g n í -

ficas. O s refirió sus m i l a g r o s , é hizo admirar 
sus mártires: os pintó las virtudes de sus dis-
c í p u l o s , y , con sus dulces persuasiones, con-
s iguió el que insensiblemente naciese en vues-
tros corazones el deseo de aumentar su núme-
ro. D e m o d o , que entonces no parecía ya Xa-
vier á vuestra vista un pérfido seductor de 
vuestros pueblos , sino un apóstol embiado por 
el cielo para vuestra instrucción y para la 
fe l i c idad de vuestros impérios. 

¿Se ausentó de vuestra presencia? pues vo-
sotros mismos diputasteis á los grandes de vues-
tra corte para hacerle que volviese á e l la : des-
cendisteis de vuestro trono para rec ibir le : os 
teníais siempre por nuevamente dichosos en 
oirle , y os impusisteis la precisa o b l i g a c i o u 
de presidir aquellos religiosos combates que 
presentaba á vuestros sacrificadores. D e ta l 
s u e r t e , que admirados de su c i e n c i a , m o v i -
dos de sus discursos , y encantados de su m o -
deración , no podiais menos de proteger sus 
e m p r e s a s , favorecer su Re l ig ión y aplaudir 
su z e l o : l legasteis á ser casi con él unos após 
to les ; y á pesar de la tímida política , hacíais 
gala de parecerlo. Entonces se v ió en varios 
r e y n o s subir al trono el christ ianismo, al m o -
d o que en otro tiempo lo hizo sobre el trono 
de los Césares con Constantino. Se disipaban 
las sombras del paganismo al paso que se ex-
tendía la luz de la fé ; y se o b s e r v ó , que se 
practicaba lo que encarga el E v a n g e l i o , se 
respetaba la I g l e s i a , se adoraba á J e s u - C h r i s -
t o , y que á pesar de la superstición del error, 
del v ic io y del inf ierno, se hizo por el ze lo de 
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Xavier de un mundo idólatra un mundo chris-
¡ t í a no. 

T a l es la pintura que nos hacen de la di-
g n i d a d los sagrados l i b r o s , quien , l levada 
sobre las alas de los v ientos , l lenó de su ma-
gestad á toda la tierra. Así q u e , y o me figuro 
á nuestro Héroe , que , l levado sobre las alas 
de la c a r i d a d , atraviesa con rapidez la Europa , 
Jas Indias y el J a p ó n , e s t a n d o , si así p o d e -
mos hablar , siempre detenido y siempre a n -
d a n d o , y siendo creador de un nuevo pueblo 
y gefe de una nueva Iglesia en medio de los 
templos que levantaba , de los altares que con-
s a g r a b a , de los fieles que f o r m a b a , de los már-
tires á quienes a n i m a b a , de los ídolos que des-
truía , de los reyes á quienes d i r ig ia , de un 
mundo entero á quien gobernaba y santificaba, 

• y , en una palabra siempre excediéndose á sus 
trabajos por medio de sus proyectos , á sus 
proyectos por sus deseos , y fixando él solo la 
suerte del U n i v e r s o , vento celerius. 

Y o , señores, quisiera preguntaros ¿si en 
él os he demostrado, en efecto , un Héroe y 
un S a n t o , y si es esta la idea que vosotros 
mismos os habíais formado á vista de mi pro-
posicion ? Sí : Xavier es un Héroe , porque 
imita á los conquistadores profanos en la i n -
mensidad de sus deseos, en la rapidez de su 
c a r r e r a , y en el resplandor de sus victorias: 
un Héroe como santo. En efecto ¿qual fue el 
obgeto d e s ú s nobies deseos? L a propagación 

-de la fe. ¿ Q u a l es el fin y la conclusión de 
sus infinitos v i a g e s ? El r e y n o d e J e s u - C h i i s -
to. Sus victorias fueron las mismas que las 

de 

de la fé. Pero ¿ q u e d i g o y o ? C o m o era un 
Santo y un H é r o e , pareció á los ojos del U n i -
verso una viva prueba de la R e l i g i ó n Chris-
t i a n a , de su s a b i d u r í a , de su poder y de 
divinidad. C o m o prueba de su sabiduría, q u a n -
d o e l la le preparó para sus designios : como 
prueba de su p o d e r , quando le sostuvo en sus 
contrat iempos: como prueba de su div inidad, 
q u a n d o , en r e m u n e r a c i ó n , le coronó sus tra-
bajos. Xavier pareció á las naciones idólatras 
como una prueba de la santidad de la R e l i -
g ión , quando por sí mismo la l levó hasta el 
co lmo del heroísmo, y quando por medio de 
su conducta manifestó la expresión fiel del 
E v a n g é l i o que predicaba. M a s , si su zelo acar-
reó triunfos á la R e l i g i ó n , sus costumbres la 
hicieron respetable : respetable por quantas 
partes se oía su v o z ; y por quantos parages 
la predicaron sus e x e m p l o s , no menos que 
-sus discursos. 

Héroe Xavier como santo hizo triunfar á la 
R e l i g i ó n de sus enemigos , y el universo 
aplaudió su g lor ia . 

Santo Xavier como H é r o e , hizo respetable 
la R e l i g i ó n á sus e n e m i g o s , y el universo se 
aprovechó de sus virtudes. Terra illuminata 
est à gloria ejus. 

S E G U N D A P A R T E . 

E l Señor se detuvo y midió la tierra. Ste-
tti j & mensus est terram. E c h ó la vista sobre 
las naciones, y , por decir lo a s í , las abismó 
baxo su poder. Aspexit , íi dissolvit Gentes: 
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las montañas del s iglo fueron reducidas á pol-
v o . Et contriti sunt montar sceculi. L a s colinas 
del M u n d o fueron humil ladas baxo del Eter-
no. Incurvati sunt cotíes mutidi, ab itineribus 
teternitatis ejus (1). 

¿ N o parece que c o n estas sublimes ideas 
trazó el Profeta H a b a c u c el retrato del héroe 
evangé l ico , c u y o s deseos acabo de anal izar , 
de coniar sus trabajos y de celebrar sus v i c -
tor ias? F i x a d o en Europa , midió las tierras 
infieles que pensaba sujetar al y u g o del Evan-
g é l i o . Stetit, (3 mensus est terram. D e este mo-
d o le he representado quando hice ver el plan 
oue se formaba á sí mismo de su apostolado. 
Transfer ido á las Indias y al Japón , l l e v a -
ba sus miras sobre las naciones idólatras: se 
levantó contra sus errores y contra sus í d o -
los , y aquellos pueblos armados con las s u -
persticiones y los sofismas, se vieron precisa-
dos á ceder á los pi derosos encantos de su e l o -
q u e n c i a , ó , por mejor dec i r , no se pudieron 
resistir á los impulsos de la gracia , de quien 
era el ministro y la v i v a voz. Aspexit, & dis-
tolvit Gentes. T a l os le he representado en la 
penosa carrera de su laborioso ministerio, el 
qual aunque agotó muchas veces sus fuerzas, 
jamás hizo decaer su constancia. Los podero-
sos del s ig lo , los señores del M u n d o , y en fin, 
aquellos fieros y alt ivos potentados del O r i e n -
t e , se humillaron al y u g o de la fé que les 
predicaba. Ensalzaron su gloria al infinito por 
los volutarios homenages q u e - p r e s t a b a n a l 

Dios , 

i (1) Abacuc 3' 6. 

\ 

D i o s , de quien el los cre ían era é l su i m á g e n . 
Et contriti sunt montes s ce culi: ij.curvati sunt 
col/es mundi. D e esta manera le he c a r a c t e r i -
z a d o á vuestra presenc ia , á vista de que en 
e l campo mas ingrato recog ió los preciosos 
frutos de la mas rica misión. 

Pero ¿ á que poderoso encanto debió estos 
prodigiosos sucesos? ¿ Q u a l será la cadena in-
visible con que sujetó al carro de la R e l i g i ó n 
á sus mas fuertes y obstinados enemigos? ¡Ah! 
sus victorias son el útil ísimo f ruto de sus vir-
tudes. N o se v a l i ó de otro modo para hacer 
tr iunfar al E v a n g é l i o de la idolatría , que 
del de hacerle respetable c o n su conducta á 
vista de los mismos idólatras. A u n mas S a n -
t o que h é r o e , admiraba al n u e v o mundo, no 
tanto por sus empresas quanto por sus e x e m -
plos. 

T o d a s aquel las n a c i o n e s , de quienes era 
el apóstol , v e í a n que reunía en sí todo g é -
nero de santidad , y hac ía , q u e , por medio 
de un enlace d i c h o s o , se hermanasen las vir-
tudes mas o p u e s t a s , l levando cada una al mas 
subl ime grado de perfección que era posible. 
Y o no hablo aquí de una v i r t u d , c u y o mé-
rito estriba en lo ocul to de un profundo é i g -
norado ret iro: trato sí , de una s a n t i d a d , c u -
y o resplandor choca a l mundo y precisa á que 
l a tribute su admiración y sus a labanzas . 
P r u e b a es de esto mismo el que hasta los ene-
m i g o s de la f é , que habian l l e g a d o á ser tes-
t igos de e l l o , se apresuraban para declararse 
sus panegiristas. Hablo de u n a santidad siem-
pre i g u a l , humilde en los s u c e s o s , é inmu-
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i a b l e en las d e s g r a c i a s , q u e a b u n d a n d o en 
recursos sabe g a n a r a d o r a d o r e s p a r a J e s u -
c r i s t o , y abr irse en medio de la carrera mas 
' d i l a t a d a y penosa otra n u e v a por d o n d e poder 
correr a l c u m p l i m i e n t o de sus laudables deseos. 

E s t a s son las a l a b a n z a s que han d a d o uná-
n i m e m e n t e á San Francisco Xavier, no solo los 

"hombres q u e se interesaban en ce lebrar su 
g l o r i a , s ino los histor iadores mismos a quie-
n e s iba á d e c i r m u c h o en o b s c u r e c e r l a ; esto 
es a q u e l l o s histor iadores q u e e r a n e n e m i g o s 
d e la f é , de l a I g l e s i a , de sus ministros y de 
sus t r iunfos . T o d o s , pues , han r e c o n o c i d o en 
Xavier u n a s a n t i d a d u n i v e r s a l , autent ica y 
c o n s t a n t e . A vista- de u n test imonio tan i r -
r e f r a g a b l e ? á q u e orador no se le permitirá 
p u b l i c a r e l m é r i t o de esta misma santidad, 
e n s a l z a r su b r i l l a n t e z y f ixar su permanencia? 
U n H é r o e c o m o e s t e , que hace respetar a la 
R e l i g i ó n , debe ser r e s p e t a d o por todas las na-
c i o n e s que l a profesan. Terra illuminata est á 

gloria ejus. 
Q u a n d o S a n J u a n C h r i s o s t o m o c o n c l u y o 

l a b r i l l a n t e re lac ión de todas las marav i l las 
q u e se h a b i a n o b r a d o en el m u n d o por el m i -
n is ter io d e los apóstoles , dec ia á los de su 
p u e b l o , q u e p a r a c o n f i r m a r sus ideas y las 
q u e e l los t e n í a n , no necesitaba de mas e x e m -
p l o q u e de l d e S a n P a b l o . Este apóstol prac-
t i c ó q u a n t a s v i r t u d e s habian e x e r c i d o los d e -
m a s . Adducam eum in médium hcec omnia fa-
cientem (i). 

¿ b » 

(i) Joan. Cbrysot. di laúd. Div. Paul, 

¿ S i por m e d i o de una l u z p r o f é t i c a q u e r -
r ía dar á c o n o c e r el A r z o b i s p o de C o n s t a n -
f í n o p l a á San Francisco Xavier e n la p e r s o n a 
de S a n - P a b l o ? ¡ O Xavier \ ¿ Q ú a l será la v i r -
tud que t ú n o h a y a s exerc ido d e las que h a 
a d m i r a d o la I g l e s i a e n los hombres a p o s t ó l i -
c o s ? L o c i e r t o e s , que los exemplos que di<i 
S a n P e d r o - e n R o m a , S a n A n d r é s e n A c a y a , 
S a n t i a g o en J e r u s a l e n y S a n J u a n en E f e s o , 
los h izo r e v i v i r S a n P a b l o y los r e n o v ó Xavier. 
Adducam eum in médium bcec ómpia facientem. , 

E r a el m o d e l o de l z e l o mas v i v o y a r d i e n -
t e , a r r e g l a d o por la p r u d e n c i a : de l a c a r i -
d a d q u e inspira-e l c ie lo y no l imita el m u n -
d o : de la p e n i t e n c i a s iempre n u e v a e n sus 
auster idades : de la h u m i l d a d constante e n 
h o n o r d e l a g l o r i a : del desinteres n o b l e , g e - , 
n e r o s o y u n i v e r s a l : d e la pronta y m e d i t a d a 
o b e d i e n c i a : de la p u r e z a v ictor iosa en los l a n -
ce? mas a r r i e s g a d o s : de la pac iencia i n a g o -
tab le s i e m p r e , y s iempre i n v e n c i b l e , y de l a 
d u l z u r a p r e c a u t i v a é i n a l t e r a b l e : de s u e r t e , 
que reunidas e n é l todas estas v i r t u d e s , f o r -
m a b a n , c o m o otros tantos astros luminosos» 
el día mas c laro y resplandeciente . Si se trata 
en part icu lar de a l g u n a v i r t u d , no p a r e c e s i-
n o q u e e l la ú n i c a m e n t e es la q u e , o b s c u r e -
c i e n d o á las d e m á s , l lama todas nuestras aten-
c i o n e s . 

Y o , dec ia S . C h r i s o s t o m o , s iempre me a d -
m i r o y sorprehendo de n u e v o q u a n d o c o n -
templo en un solo hombre f e l i z m e n t e r e u n i -
das todas las virtudes, pareciendo que se q u i e -
r e n d isputar entre sí el i m p é r i a d e su c o r a -
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2'0n. Obstupesco hominem unum universas simul 
virtutes feliciter consecutum esse. A q u e l e l o -
c u e n t e D o c t o r hablaba de este modo por San 
P a b l o : ¿acaso lo h u b i e r a hecho de otra suer-
te por Xavier? 

Este fué el modelo de un z e l o v i v o y a r -
diente , pero a r r e g l a d o por la prudencia . D e -
seoso de la sa lvación de las a l m a s ; pero ¿que 
es l o q u e he d i c h o ? ¿ M e he o l v i d a d o de que 
hemos s e g u i d o los pasos de este Santo A p ó s -
tol en F r a n c i a , I t a l i a , P o r t u g a l , M o z a m -
bique y en las Indias y el J a p ó n ? ¿Por ven-
t u r a v o y y o á hacer u n a nueva conmemora-
c i ó n de sus trabajos? N o por c i e r t o : y o ú n i -
c a m e n t e os quiero hacer juzgar de la e x t e n -
sión de su zelo por aquel las súplicas tan a r -
dientes q u e dir ig ía al cielo por la conversión 
de los idólatras. ¡ O D i o s e terno! d e c i a : acor-
daos de que las almas de los infieles son obra de 
vuestras manos. El infierno se ha llenado de ellas 
en deshonra de vuestro nombre. Permitid ya que 
la sangre de Jesu-Cbristo derramada por los idó-
latras les sirva de algún consuelo. Movéos por 
las oraciones de la Iglesia , olvidaos de su infi-
delidad : haced que lleguen á ser christianos, y 
permitid que se salven. Concluid mi obra respec-
to de que no es otra que la vuestra. Mis deseos 
solo aspiran á vuestra mayor gloria. 

A s í hablaba Xavier: de este modo debe ha-
b l a r el zelo. E r a ta l el de nuestro santo que 
se c o m u n i c a b a sin distinción de edad , estado, 
ni s e x ó : esto e s , era un z e l o que se prestaba 
todo para t o d o s : todo para el infiel , á fin de 
d e s e n g a ñ a r l e : todo para el m a h o m e t a n o , con 

s - j el 

e l obgeto de conver t i r le : todo para el c h r i s -
t i a n o , con la idea de reformarle; y todo pa-
r a todas las naciones para no componer d e 
e l las s ino un solo pueblo en Jesu-Chr is to . 
C o n los i d ó l a t r a s , se insinuaba como amigos 
á los nuevos católicos Ies consolaba como-pa-
d r e ; y con los q u e gemían en la opresion, era 
u n protector que intercedía por e l l o s , c o m o 
l o h i z o con el rey de P o r t u g a l , cons iguiendo 
de él la rebaxa ó disminución de los t r ibuto| 
d e s ú s vasal los , que con tanta fac i l idad les 
habia i m p u e s t o , con tanta severidad se les 
e x i g í a y eran tan gravosos á todos sus pueblos. 

E n él fcelo de Xavier se igualaba la p r u -
dencia al ardor . Por la prudencia desarmó l a 
fur iosa locura de un Bonza e n el f u e g o de 
l a mas acalorada é interesante d i s p u t a , c o n -
s i g u i e n d o , á presencia de un rey a lucinado 
por toda u n a corte i d ó l a t r a , ,hacer de su mas 
soberbio í i b a l el mayor admirador de su fe y 
d e sus virtudes. En su prudencia encontró 
nuestro Santo un ingenioso artif icio para d e s -
truir en G o a , desde el primer instante en qu® 
entró en ella , lós vergonzosos excesos de un 
l ibert inage tolerado y aun autorizado. M a l fú* 
n e s t o , q u e , una policía poco reglada y u n a 
impunidad e s c a n d a l o s a , parecía habia hecho 
degenerar en costumbré , era l e y y en nece-» 
s idad. D e la prudencia fué de la que se v a l i ó 
para substituir en la embarcación en que c a -
minaba á las detestables diversiones d e un 
j u e g o sutil en sus reglas y fatal en sus c o n s e -
qüencias el inocente recreo de un j u e g o en 
donde presidiese la moderación , prescribiese 
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l ímites la sabidoHa^ y se desentendiese la v i r " 
níd d e todas las demás diversiones p e r j u d i -
ciales; V o s o t r o s , .hombres, á quienes r e i n a -
cimiento sostenido por la fortuna os.:p,ropor-i 
tfóM-'la desgraciada facilidad- de subminis-
trar indiferentemente al sexo corrompido un 
ási lo favorable t vosotros que sc¿s : víctirpas de 
Una pasten que-'siempre renace y -jamas se ex-
termina , ¿no. és silencio prudente,,. aunque 
t e r r i b l e , dé nuestro S a n t o , e l qué sabiéndose 
o p o n e r á vuestra desenfrenada audacia , os 
h a c e ref lexionar con uti l idad -sobre el horror 
d e una conducta tan d e p r a v a d a , ^ y por fin» 
aterrar y ahuyentar el v i c i o despues de haber 
sido por l a r g o tiempo su escandaloso apoyo? 
Y o bien conozco que se escapan á m i v i g i -
l a n c i a muchas part icularidades apreciables de 
su vida ; pero solo con los exemplos que aca-
bo de exponer , ¿ no se p o d r á percibir c l a r a -
mente que la -prudencia es la virtud s ingular 
q u e forma su-carácter? Perb me e n g a ñ o ; por-
q u e y o discurro que mas bien s e í e c o n o c e su 
carácter p o r s i i car idad. . - o 0 n r ¡ 

Si a l g u n o quisiese , decia^Sap. J u a n C h r i -
sostomo , conocer todo el mérito y el heroís-
m o de la virtud de la car idad ¿ no tiene mas 
q u e o b s e r v a r l a San Pablo. Este es su hijo y 
su héroe* que~da de.el la las lecciones mas úti-
les y los.mas admirables exemplos. SJ qvis cu-
fiat vritutem charitatis cognoscere ad kujus alum-
ttum se conferat, et ille ipsuni docebit ( t) . Los 
mismos exemplos y lecciones se advierten en 

, . Xa-

(X) Joan. Cbrysoit. de laui, Div, Paul, 

Xavier: su c o r a z o n , es la ¡mágen de un f u e g o , 
c u y a s sensibles llamas se extienden y c o m u -
nican. A l parecer suspendía el curso de sus, 
expediciones para entregarse á unas piadosas 
insinuaciones que imprimían en los pueblos, 
el respeto á la D i v i n i d a d , por la que tanto 
amor mostraba. ¡ D e que gusto le servia ha-
blar de D i o s , y oir á los demás quando ha-
blaban de é l ! ¡ Q u a n eloqüente era su z e l o 
quando pintaba el v i v o interés que le anima-
ba por la .causa de J e s u - C h r i s t o , y l e hacia 
d e c i r : Sí, mejor quisiera morir que ver ultrajar 
por los impíos á Jesu-Chisto , á no tener el 
consuelo de haberme concedido la giacia, d de ad-
vertirles su yerro , ó de reparar sus ultrajes!:;.:,; 
i Q u e no hubiera podido dar á su D i o s su&i^. 
mientos por sufr imientos , sangre por sangre y 
v i d a por v i d a ! E l que no sabe ser márt ir , .de-
cía é l , no es d i g n o de ser apóstol. M i mayoÉ¡ 
suplic io consiste en que los hombres mas crue-r 
les dexen de serlo para mí. ¡ A h ! Y o veo que 
me honran donde no quisiera encontrar 
que cadahalsos- en que morir. : 

Q u a n d o se ama á D i o s de este m o d o , es. 
preciso que se ame también á.syis semejantes. 
B i e n pueden estar seguros todos los mortales, 
de qualquier par'age y re l ig ión que sean,d<* 
que tienen parte en el misericordioso corazonr 
de Xavier. V o s o t r o s , á quienes aflige 1¿ natu-
raleza , vosotros á quienes la 'miser ia oprime^ 
y á quienes tier,en abatidos las enfermedades: 
vosotros sois los pr iv i legiados óbgetos de su 
t ierna sol ic i tud : á vuestras necesidades es á 
quienes cede t o d o s i o s recursos qüe la E u r o p a 
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le proporc ionó e n Asia para sí mismo. V o s o -
tros sois los que heridos por el hierro enemi-
g o en los horrores de la g u e r r a , y l levando 
a v u e s t r a patria mil c icatr ices y el aspecto 
solo d e unos cuerpos a n i m a d o s , hal lareis en 
X a V t e r u n a car idad industriosa p a r a p r o p o r -
c ionaros los socorros que no os permite b u s -
car vuestra deplorable s i tuación. Y á v o s o -
t r o s , tr istes c a u t i v o s , ¿ q u a n t a s veces os ha 
e n j u g a d o las l a g r i m a s , d u l c i f i c a d o las c a d e -

V?,PJ a b r e v i a d ? ™ e l t r < > r e s c a t e , ó santif icado 
vuestros s u p l i c i o s ? S í , si él obra mi lagros por 
Ja p r o p a g a c i ó n de la fé , n o son menos con 

p o r e l a l i v i o d e Jos p o -
bres . M o v i d o el O r i e n t e á vista de u n o s exem-
p l o s tan p r o d i g i o s o s , le dió con i g u a l v e n e -
5 a r , d " S í 0 , d e J s e f i o r d e í o s elemento., y 
« E S ? J g ° d e l Q S d e s g r a c ' a d o s . L o s h o m b r e 

t i e r r a 0 6 S qU® S ° n l o S D i o s e s d e , a 

A todo me resisto excepto á l a car idad. 

* r e s i s t ? s o l a dilate excepta ( i ) . E s -

g 5 ® " las palabras que S a n Chr isóstomo p u -

Í I Z d f S a J " P a b l ° ' ¿ E s t á n ^ a s o impro-
p í a m e n t e co locadas en la fe de Xavier? Puede 
a e c i r s e , q u e n o es este b i e n a v e n t u r a d o el que 

r a M o , l l e g a é l a ser la car idad misma. Cía-

í o a h Z T S U S \ f ñ t t f a c t u t e s t c b a r i t a * (2). ¿ y u a l f u e a q u e l f e r v o r que le transportó é 

* l z o > digámoslo; a s í , que v o l u n t a r i a m e n t e se 

© * i a u d -

arrojase e n medio de u n horr ible prec ip ic io , 
d o n d e c a s i debia prometerse una muerte i n e -
vitable? ! A h ! E l h a c i a esto por sa lvar á u n 
d e s g r a c i a d o que iba á perecer e n la c u l p a , y 
se ha l laba en aquel punto sin socorro. E n v a n o 
quer ia suspender la rapidez de sus pasos u n a 
t ímida re f lex ión ; porque n o escuchaba mas 
q u e la v o z d e su c o r a z o n , e l qua l no a d v e r -
tía el p e l i g r o : solo consideraba al d e s g r a c i a -
d o que le l l a m a b a en su socorro. S u c a r i d a d 
a l l a n a b a todos los obstáculos. E x t e n d í a s i e m -
p r e su misericordiosa mano á l a tr iste v i c t i m a 
q u e le hacia e s c u c h a r su v o z . L a arrancaba d e 
los brazos de la muerte y del i n f i e r n o , d e x a n -
d o á l a prov idenc ia el c u i d a d o de sí mismo. 
P e r o esta v e l a b a sobre la conservación d e su 
v i d a . Hasta el c ie lo parece q u e la respetaba, 
c o m o se v i ó c o n especia l idad q u a n d o fijado e n 
l o s asi los de la car idad r e c o g i ó ' e n el los los e n -
v e n e n a d o s suspiros d e u n pueblo mor ibundo y 
h e r i d o c o n el mas terrible azote . 
" E n a q u e l l o s horrorosos l u g a r e s , testigos d e 
toda c lase de trabajos y miserias , puso Xavier 
su v ista sobre la persona de un n u e v o pródigo, 
triste j u g u e t e de una inconstante f o r t u n a , y 
v í c t i m a m o r i b u n d a de u n pérf ido l ibertinage. ' . . 
A r r o j a d o y a b a n d o n a d o en un tenebroso l u g a r ^ 
s u f r í a y se v e í a perecer sin r e m e d i o : i n s e n -
s i b l e la humanidad á sus males , justamente 
m e r e c i d o s , le d e x a b a sin la esperanza del c o n -
s u e l o que pedia y de un director q u e deseaba.» 
D e s f a l l e c i d a y a la n a t u r a l e z a , le daba á e n -
tender su próx imo instante. V i é n d o s e tan a b a -
t ido , y g i m i e n d o cont inuamente , n o tenia m a s 



remedio q u e triorir. E n e f e c t o ¿que s e n t i m i e n -
tos se a p o d e r a r o n d e l c o r a z o n de nuestro S a n -
to á v is ta d e l e s p e c t á c u l o que presentaba esta 
muerte? ¿ o c i e r t o e s , que a q u e l l a c a r i d a d , san-
ta mente ¡ i n d i g n a d a , l e h i z o super ior á s í m i s -
mo, A c e r c á b a s e ! a q u e l m i s e r a b l e , y a l c o n -
templar le se m o v i a á compas ión y l lenaba d e 
t e r n u i a . E l p e s t i l e n t e hedor q u e e x h a l a b a a q u e l 
v i v o c a d á v é r a c r e c e n t a b a su a r d o r e n l u g a r 
de e x t i n g u i r l e . P r o c u r a b a s a c a r l e , á pesar d e 
su r e p u g n a n c i a , d e aque l la triste s i tuación e n 
q u e le veía p e r e c e r . D i v k l i a c o n é l un l e c h o 
q u e causaba admiración por juntar e n sí tantos 
v i c i o s y tantas v i r t ü d e s . E x h o r t a b a á la m u e r -
t e a a q u e l q u e t a n t o h a b i a a b u s a d o d e l a v i d a : 
le c o n s o l a b a \ y h a c i a nacer e n su c o r a z o n sen-
t imientos , d e c o m p u n c i ó n y d e a r r e p e n t i m i e n -
to- i i l pes t i l enc ia l a l i e n t o q u e despedía n o e r a 
bastante para.- .entibiar su z e l o : a n t e s q u e le 
dexa$e m o r i r , ; le h i z o v e n i r , ! p e n i t e n c i a : e s -
p i r o , en fin, en-sus b r a z o s a q u e l d ichoso chris-, 
« a n o , l l e n o d e respeto y r e c o n o c i m i e n t o p o r 
n u e s t r o Santo . . 'Ah! señálenseme r a s g o s m a s 
heroycGs,de c a r i d a d . q u e es tos : de l o c o n t r a r i o 
confesaré f q u e é l es e l Héroe de la c a r i d a d . 
Lbaruate -súccensus, totus fa:tus est cbaritas. 

D e l m i s m o m o d o que d e la c a r i d a d , f u é 
tanibien e l h é r o e de la p e n i t e n c i a . E n u n o 
m i s m o me p a r e c e q u e d e s c u b r o dos h o m b r e s 
d i s u n t o s . Y o n o c r e o de n i n g u n a m a n e r a , q u e 
e l espíritu, p u e d a conc i l iarse estas ideas t a n 
o p u e s t a s : q u i e r o d e c i r , un h o m b r e q u e c o n 
mas v e l o c i d a d q u e un r a y o c o r r e desde un p o -
l o a o t r o : u n .hombre q u e está c o n s u m i d o por 

u n a 

una- inf in idad d e - f a t i g a s , s iempre n u e v a s , q u e 
l e a n i q u i l a n : u n h o m b r e que nunca dexo d e 
ser i n g e n i o s o t i rano de sí m i s m o , e inocente 
v í c t i m a de u n a mort i f icac ión voluntaria, : u n 
h o m b r e que manif iesta á las naciones idolatras 
la v i v a i m á g e n de P a c o m i o , de A r s e a i o .y d e 
B e r n a r d o , c u y a s santas austeridades, les a n u n -
c i a : este h o m b r e , pues, no me parece 9U<5 p u e -
d e ' s e r otro q u e P a b l o : P a b l o d i g o y que despues 
de buber sido su cuerpo reducido á esclavitud,te-
n i a eí p r u d e n t e , temor de reprobarse a..sí tfitsmo 
aun despues de buber predicado á los demás. Por 
todas partes era su fiel é inseparable^compa-
ñ e r a la p e n i t e n c i a : jamas interrumpieron su 
c u r s o las inmensas o c u p a c i o n e s que terna. L o s 
sucesos y los c o n t r a t i e m p o s que^$peti ,m¡inta-
b a le serv ían de otros tantos motivos pata a u -
m e n t a r sus rúcpres. E l q u e ,e$-apqstpl de u n 
D i o s penitente , manifiesta e n su conducta u n a 
e x a c t a s e m e j a n z a . P e r o ¿que es lo que d i g o ? 
¿acaso la peni tencia de Xavier no fué hasta é l 
d e s c o n o c i d a ? D í g a n l o s ino a q u e l l a * estrechas 
c a d e n a s de q u e , c o m o de u n art i f ic io s i n g u l a r , 
s e - v a l í a para c o r r e g i r las g r a c i a s de una l i g e -
reza n a t u r a l , á q u i e n é l tenia por delito. D i -
g a l o t a m b i é n - a q u e l l a . , incomparable a r c i ó n ; 
q u i e r o d e c i r , e l no haber penetrado j a m a s 
a q u e l l a espesura „sombría de la selva en d o n -
d e se l i s ó n g e a b á ^áb'erse o c u l t a d o , s ino h u -
b i e r a su fervor b u r i á d o s e de s u . modestia , é 
i n u t i l i z a d o sus p r e c a u c i o n e s . Este e x e m p l o 
ú n i c o de peni tencia e s - b i e n conocido y ' , c e l e -
b r a d o e n los fastos d é l a R e I i g i o g v E n e l los 
leemps q u e u n mi l i tar v u e l t o e n sí mismo d e s -

- p u e s 



p u e s de los e x t r a v í o s de u n a j u v e n t u d d i s i p a -
d a , había h e c h o a Xavier en el t r ibunal de la 
p e n i t e n c i a u n a h u m i l d e c o n f e s i o n de sus c u l -
pas . C r e y ó desde l u e g o {encontrar en él un 
m i n i s t r o j u s t a m e n t e severo; p e r o se sorprehen-
d i ó a l v e r sus p r e v e n c i o n e s , su moderación y 
su d u l z u r a . S í , c h r i s t i a n o s , en efecto se sor-
p r e h e n d t o ; p e r o l u e g o d e x ó de maravi l larse de 
esto. S i g u i ó l e sus pasos por las sendas espesas 
y s o m b r í a s de u n bosque s o l i t a r i o , y se quedó 
a d m i r a d o , c o n m u y d i v e r s o m o t i v o que antes, 
a l v e r l e e x e r c e r sobre sí mismo la penitencia 
d e q u e su z e l o cre ía d e b í a e x o n e r a r , por 1» 
s u m a m e n t e r i g u r o s a , tanto á la e d a d , como 
a l a s l l a g a s y a f e r v o r de u n g u e r r e r o , que 
s i e n d o s i n c e r o Chris t iane, s i n c è r a m e n t e ' s e ha-
bía c o n v e r t i d o . 

L a p e n i t e n c i a de Xavier, es un presagio na-
d a e q u i v o c o de su h u m i l d a d , desinterés y 
o b e d i e n c i a . ¡ Q u e rasgos tan a d m i r a b l e s carac-
t e r i z a n a la p r o f u n d a , ó , p o r m e j o r d e c i r , á 
fejg&í h " m Í l d a d d e Santo? L l e g a á i a s 

l i ! , . : 1 ^ 0 d e b i a a d o r n a r el ministerio 

? e n f l l V r í a ' - y S U P e r i o r á « t a s g lor iosas 
£ 3 b n d l S t , n c i 0 n ; f la s e v f r a o b l i -
f S K T m e T á I a a m o r ! d a d de l obispo 
o L s a h V r i e C l í ? Í ^ P a s a t i v a s que l e d i s -
L o s s / n J c q U a h d a d d e L e S a d o apostól ico. 
n e r o f a m n " " " " a b u s a n d e * * f a c u l t a d e s ; 
t a r í o p r i l a S C T ° J e c h a n d e e l l a * . R e s p e -
t a d o e n l a c o r t e de los r e y e s de O r i e n t e de 

d e S ? " e , í ° n - S e j o y ! a Y c o l m a d o 
d e g l o r i a , se abat ía a l a c o r d a r s e d e su n a d a . 

S u s s u c e s o s , a l p a r e c e r , no eran o b r a s u y a : 
e r a n t r iunfos de la g r a c i a . V e n c e d o r hasta d e 
los mismos s o b e r a n o s , lé jos de complacerse 
c o n estas v i c t o r i a s , n o tenia m a y o r g u s t o q u e 
q u a n d o á v is ta de l santuar io se o l v i d a b a d e 
s u s trofeos. S i a l g u n a s v e c e s daba l u g a r á esta 
l i s o n g e r a r e c o r d a c i ó n , e r a por o f r e c e r á Jesu-
C h r i s t o las c o r o n a s d e los monarcas á q u i e n e s 
h a b í a h e c h o mil i tar b a x o los estandartes d e l a 
C r u z . Xavier, a q u e l S a n t o tan g r a n d e , a q u e l 
o r á c u l o d e l A s i a , escr ib ía en E u r o p a q u e su 
ú n i c o m é r i t o consist ía en conocerse á sí mismo, 
y advertir que era inútil para todas las cosas. S u s 
p e c a d o s , d e c í a , le h a c í a n i n d i g n o d e l m i n i s -
t e r i o e v a n g é l i c o que e x e r c i a : pedia q u e i n t e r -
cediesen por é l , a l paso q u e el c ie lo le s u j e t a -
b a por otra parte r e y n o s enteros. S i n e m b a r g o 
d e que era e l s u y o el i n g e n i o mas vasto y d e -
l i c a d o , n u n c a se a t r e v i ó á confesar que tenia 
a l g o de ta lento. ¡ O m o r t a l e s , e x c l a m a S . J u a n 
C h r i s ó s t o m o , v e d y a d m i r a d en S a n P a b l o e l 
m e n o s p r e c i o d e la g l o r i a humana y e l t r i u n f o 
d e l a c h r i s t i a n a modest ia . Cernís in ipso vanee 
gloria: contemptum modestiamque et mirar i s ( i ) . E l 
m i s m o test imonio h u b i e r a dado C h r i s ó s t o m o 
d e Xavier. Este f u é u n hombre , q u e tanto e n 
sus v i r t u d e s c o m o en sus trabajos , s iempre i m i -
t ó á S a n P a b l o . 

¿ Q u i e n h a b r á q u e desmienta esta proposí-
c i o n por lo que hace al desinteres? ¿Seréis a c a -
s o v o s o t r o s , q u e le h a b é i s observado c o n s t a n -
t e m e n t e fiel e n el c a m i n o de la p o b r e z a e v a n -

e é -
. (i) Joan. Cbriiost. át laúd. Div. Paul. 
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g é l i c a , y g e n e r o s í s i m o p a r a d e s p r e c i a r ü n á 
br i l lä i j te fortuna , m a x i m e q u a n d o p a r a o b t e -
n e r l a nö ' tehia mas q u e desearla? ¡ C o n q u e sen-
t i m i e n t o s -tan nobles sé e x c u s ó á a d m i t i r los 
benef ic ios cori q u e se e m p e ñ a b a en c o l m a r l e 
e l rey de P o r t u g a l , y Ios-ricos tesoros c o n que 
l e q u e r í a n e n g r o s a r los m o n a r c a s de l J a p ó n ! 
E n sus inf ini tos v i a g e s , s iempre f u é su ú n i c a 
r i q u e í a la l imosna , su r e c u r s o l a c o n f i a n z a , y 
s u s e g u r i d a d la amistad denlos p u e b l o s . S i m -
p l e y modesto , q u e r í a , v a l i é n d o s e de estos 
m e d i o s ' d e s i m p l i c i d a d y m o d e s t i a , r e p r i m i r 
e l luXo as iát ico , c u y o o r g u l l o habia ido á a b a -
t ir . E r a menester s o r p r e h e n d e r su v i g i l a n c i a 
p a r a remediar los p iadosos excesos de su p o -
b r e z a . 

E l S a n t o mas h u m i l d e y des interesado, pre-
c isamente h a b i a de ser e l mas obediente y su-
miso á Dios . C o n c u r r i e n d o en é l estas aprec ia-
b l e s v i r t u d e s , c o n s u l t a b a al S e ñ o r todas sus 
empresas : L a v o l u n t a d de D i o s es su l e y . E n 
l a tempestuosa c a r r e r a de su m i n i s t e r i o , c o n -
s e r v a b a siempre n u e s t r o S a n t o l a t r a n q u i l i d a d 
d e su a l m a , porque e n sus fervorosas o r a c i o -
n e s sujetaba á las órdenes de la P r o v i d e n c i a 
sus p r o y e c t o s , sus deseos y sus sucesos. E n 
m e d i o de los p e l i g r o s que le presentaba e l c i e -
l o sobre una mar borrascosa donde se p e r c i -
b í a n c o m ò desencaxados los v ientos , e n t r e 
l o s quales resonaban los f o r m i d a b l e s t r u e n o s 
d e l a tempestad , se puso enteramente en l a s 
m a n o s de D i o s páVa que a q u e l d i v i n o S e ñ o r 
tomase á su c a r g o la c o n s e r v a c i ó n de su v i d a , 
y l a estabi l idad d e su obra . L o s apósto les , d e -

cia ' é l , establec ieron la R e l i g i ó n t pesar de l 
m u n d o ; p u e s á d e s p e c h o d e éste es menester 
t a m b i é n oír á a q u e l l a y perpetuarla . D i o s m e 
l o encarga as í por b o c a de la I g l e s i a , con q u e 
p r e c i s a m e n t e t e n g o q u e obedecer. E n e f e c t o , 
o b e d e c i ó , y sa l ió t r i u n f a n t e . P e r o que d ispon-
g a e l S e ñ o r l o c o n t r a r i o , y renunciará-su m i -

Sisterio. E n este c a s o n o acabará la obra q u e 
j m e n z ó . S o l o al oír l a v o z d e I g n a c i o , su 

super ior y su padre , n o era y a Xavier n a d a 
a b s o l u t a m e n t e . H a b l e a q u e l , y se verá q u e 
e s t e como bijo fiel y sumiso ( r ) , v u e l v e á E u -
r o p a y se emplea en los mas vi les e x e r c i c i o s 
d e su C o m p a ñ í a . A s í l o escribía y p u b l i c a b a 
n u e s t r o S a n t o . H a g a n s e pruebas con él y se 
v e r á c o m o t o d o l o e x e c u t a . Hable I g n a c i o , y 
se c o n o c e r á q u e Xavier sabe sacrificar e n su 
o b s e q u i o sus t r a b a j o s , sus esperanzas y los i n -
tereses d e l a fé y de l a Ig les ia . H a b l e d i g o 
a q u e l , y mostrará éste, b a x o de su o b e d i e n c i a , 
l o m u c h o mejor q u e sabe respetar l a a u t o r i -
d a d a g e n a que e x e r c e r la s u y a propia. 

Y o n o tendré p o r m é r i t o en el H é r o e d e la 
h u m i l d a d , de l desinteres y de la o b e d i e n c i a , 
e l haber c o n s e r v a d o hasta el ú l t imo- instante 
d e su v i d a , la preciosa y del icada v i r t u d d e 
l a p u r e z a , t a n r a r a e n t r e las naciones i d ó l a -
tras , t a n respetable en un christ iano y t a n n e -
cesar ia en un a p ó s t o l ; p e r o n o p u e d o m e n o s 
d e dar á e n t e n d e r e l g r a n d í s i m o amor que t u -
-vo á esta v i r t u d , respecto de que s u p o t r i u n -
f a r e n un s u e ñ o de l in f ierna y de sus a s t u -

c ias 
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cias por medio de las agi taciones mas v i v a s , 
d e los mas violentos combates, y por la sangre 
que vertió para libertarse de semejante i m p u l -
s o . Desde l u e g o confieso que esta victoria f u é 
involuntar ia , pero tampoco dexa de probar que 
es propia de un S a n t o , y de un Santo como 
Héroe . Solo el indicio mas leve del v i c i o , le 
horrorizaba : y si esto es a s í , como en efecto 
l o e s , ¿como era posible que se dexase seducir 
p o r los detestables encantos del v i c i o mismo? 
Q u a n d o uno se estremece solamente con la 
idea , está muy distante de ceder á la r e a -
l i d a d . 

T o d a s estas virtudes estaban coronadas en 
Xavier con las de la paciencia y la d u l z u r a , 
q u e eran las mas esenciales á su ministerio. 
¿ Q u e r e i s saber de quanto sirve para sujetar a l 
y u g o de la . fé á las naciones idólatras la p a -
c iencia en los pel igros y la dulce amenidad en 
las costumbres? Pues preguntad á San J u a n 
Chrisóstomo y os dirá , que escuchéis y reco-
nozcáis á San Pablo . Paulum audi, et vide ( i ) . 
E s c u c h a d y ved á Xavier, puedo y o decir tam-
bién. T o d o el O r i e n t e está lleno de sus b e n e -
ficios , y á pesar de ellos encuentra por todas 
partes lazos , pel igros y enemigos que le r o -
dean : l a z o s , porque Ja p o l í t i c a , el Ínteres y 
la v e n g a n z a se arman de concierto contra la 
R e l i g i ó n de quien es el apóstol : pel igros, por-
que el c ielo hace sufrir á los Santos antes de 
recompensarles; y enemigos, porque tenia v i r -
tudes y conseguía sucesos. Pero sin e m b a r g o 

de 
(i) Jtann. Cbrytost. de laúd. Div, Paul. 

de todos estos ultrajes , calumnias y p e r s e c u -
ciones siempre era el mismo C o m o en medio 
de las tempestades nunca dexaba de estar 
tranquilo , confundía su paciencia á los e n e -
m i g o s , logrando que fuesen sus admiradores 
y sus discípulos. ¿ Q u a l era su conducta a u n 
c o n aquellos mismos? ¿Qual su dulzura? Bien 
l o sabes tú ingrato gobernador de Comorino: 
en el mismo tiempo en que intentabas fuese 
Xavier tu víct ima , hallaste en él un a m i g o y 
u n l ibertador. . . . volver bien por mal, es vengar-
se de una manera divina. T a l era la máxima de 
nuestro Santo y su conducta . Mas e n t e n d i -
mientos i n s t r u y ó , y mas corazones c a u t i v ó 
c o n los encantos de su insinuativa d u l z u r a , 
q U T i 0 0 " J 3 fuerza de su victoriosa eloqiiencia. 

U n hombre semejante , p u e s , concluía el 
panegir ista de San Pablo , ha unido en sí el 
mérito y el ornamento de todas las virtudes. 
Homo unus omnia virtutum ornamenta in se col-

hg't (O-

A d e m a s de que , por el poderoso atract ivo 
de todas las virtudes habia él únicamente con-
seguido ser admirado de todos aquellos bár-
baros i d ó l a t r a s , y atraídoles á todos á la l u z 
de la verdad. Solus Ínter barbaros, solus Ínter 
gentiles , mirandas universis , universos ad veri-
tatem traduxit ( s \ Sí, s e ñ o r e s , Xavier se p r e -
sento en las Indias y en el Japón como u n a 
pintura animada de la christiana Rel ig ión c u -
y a excelencia y d iv in idad anunciaba. S u ' m o -

Tom. III. H do 
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d o de o b r a r , h i z o patente á los infieles la sa-
b idur ía y la pureza del E v a n g é l i o , c u y a s s u -
blimes máximas les expl icaba inculcándoles al 
propio tiempo sus santos consejos. V e d ai lo 
que les chocó , m o v i ó , p e r s u a d i ó , convencio, 
edificó y convir t ió . , 

L l e v e m o s á los propios parages a aquellos 
hombres célebres de su s i g l o , en quienes la 
E u r o p a tenia puestas sus miras : traslademos 
a l l í entre los pontífices que gobernaban a la 
Iglesia á un L e o n X . y á u n Clemente V i l . Üntre 
los monarcas que daban leyes a l M u n d o a un 
Cár los V . y á un F r a n c i s c o I. Y entre los h e -
resiarcas que preiendian reformar al mundo 
á un Lutero y á un C a l v i n o . ¿Acaso hubieran 
tenido en aquel los parages todos estos papas, 
r e y e s y novadores los mismos sucesos que Xa-
vier* S i hubieran l levado al n u e v o mundo sus 
v i r tudes , no hay duda que hubieran podido 
conseguir en él iguales t r i u n f o s : mas encar-
g a d o s de predicar la R e l i g i ó n á aquellos pue-
blos i n f i e l e s , y manifestando en ellos su c o n -
ducta una no pequeña parte de los vicios que 
condena la propia R e l i g i ó n ; sin duda hubie-
ran impedido mas bien que asegurado la pro-
p a g a c i ó n del E v a n g é l i o . León X . era demasia-
d o pronto en sus v e n g a n z a s ; Clemente V i l . 
m u y sensible á sus c o n t r a t i e m p o s ; Cár los V . 
sumamente codicioso de conquis tas ; F r a n c i s -
c o I. a m i g o en extremo de sus placeres; L u -
tero muy colér ico en sus a r r e b a t o s ; C a l v i n o 
sumamente interesado en sus c o s a s , y por lo 
mismo hubieran parecido todos estos hombres 
como otros tantos contrarios de la moderación, 

de 

de la constancia , de la humildad , de la p e -
nitencia , de la dulzura y del desinteres, c u -
y a práctica hubieran querido exigir. Los pon-
tífices hubieran descargado sobre aquellos i n -
fel ices sus e x c o m u n i o n e s ; los monarcas les hu-
bieran int imidado con sus exércitos y armadas; 
los heresiarcas sorprehendido con sv aparente 
reforma : y en este caso hubieran d,\sech--do 
los idólatras esta monstruosa contradicción de 
documentos y a c c i o n e s , y hubieran p e r m a n e -
cido sepultados en las tinieblas del error. 

.. P e r o en Xavier, observan , estudian y a d -
miran un A p ó s t o l y un Santo : un Santo que 
practica lo que e n s e ñ a , un hombre zeloso que 
predica el z e l o ; un hombre prudente que pre-
dica la p r u d e n c i a ; un hombre caritativo que 
predica la caridad ; un hombre penitente que 
predica a p e n i t e n c i a ; un hombre humilde que 
predica la humildad ; un hombre desinteresa-
d o que predica el d e s i n t e r e s ; sumiso que pre-
dica la sumisión; obediente que predica la obe-
diencia ; casto que predica la cast idad; s u f r i -
d o que predica la paciencia; y , en fin, un hom-
bre dulce que predica la dulzura. L a s v i r t u -
des que en él se advierten , acreditan , confir-

? , o n r e s P e , a b l e > del mismo modo que 
a é l , a la R e l i g i ó n que a n u n c i a ; perfeccionan-
do el inimitable ascenso de sus exemplos , las 
conversiones que la autoridad de su ministerio 
había empezado. Mirandas universis , universos 
ad veritatem traduxit. 

U n a santidad que reunía en sí todos los c a -
racteres de una santidad p e r f e c t a , ¿como era 
posible que no atrajese sobre Xavier y su a pos-
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t o l a d o . tanto los h o m e n a g e s de la t ierra , como 
l a ; bendic iones de l c ielo? A la v e r d a d que el la 
e r a una santidad u n i v e r s a l , en lo que consis-
t í a su m é r i t o ; y u n a sant idad a u t é n t i c a , que 
fué la causa de su g l o r i a . Y o os la he hecho 
ver en toda su extensión , ¿quien podra i g n o -
r a r su bri l lantez? . , , 

N o , decia a u n San J u a n C h n s ó s t o m o , los 
señores de l M u n d o y los Césares, no han reci-
b i d o jamas tantos honores c o m o recibe el h é -
r o e de la R e l i g i ó n S a n P a b l o . Nullüs unquam 
extitit imperator , qui tanto konore poUtus sit (I). 
T e n i e n d o Xavier las propias v i r t u d e s , ¿no hu-
biera podido c o n s e g u i r los mismos honores* ILI 
c i e l o , el inf ierno y la t i e r r a , o f r e c e n i g u a l m e n -
te en todos los t iempos h o m e n a g e s a su s a n t i -
d a d . E l oriente f u é e l teatro de sus trabajos: 
e l U n i v e r s o lo es de su reputac ión. 

N o s iemore es esta u n s e g u r o g a r a n t e del 
m é r i t o , ni D i o s quiere que un br i l lo e q u i v o -
c o me h a g a dec id ir i m p r u d e n t e m e n t e a f a v o r 
d e toda sant idad. M u c h a s v e c e s t iene aquel 
resp landor v isos de r e a l i d a d sin serlo verdade-
r a m e n t e . N o son pocas también las que e l v i -
c i o se a d o r n a c o n apar ienc ias de p iedad para 
sorprehender la est imación de los h o m b r e s , y 
acredi tarse . L a c r e d u l i d a d de los pueblos no 
s iempre penetra esta máscara de la impostura . 
S u e l e n ofrecer sus respetos á a q u e l q u e , si 
b i e n se mirára , exc i tar ia su i n d i g n a c i ó n . L a 
e x t e r i o r i d a d de la c o n d u c t a , o c u l t a a l g u n a s 
v e c e s los sentimientos de l c o r a z o n , y el h o m -

bre 

(i) Joann. Cl-rysost. de laúd. Div. Paul. 

b r e menos v i r t u o s o , d is fruta de quanta g l o r i a 
per tenece á la v i r t u d . M a s esto no puede p e r -
m a n e c e r : e l t r i u n f o de la i m p o s m r a s o l o .es 
p a s a g e r o y m o m e n t á n e o : insensiblemente se 
l a v a n b o r r a n d o los á g e n o s colores de que se 
s i r v e • desde a q u e l mismo instante dexa ya 
c h o c a r l a p i n t u r a inf ie l . E l hombre parece lo 
q u e e s , despues de haber representado lo c¡ue 
n o e r a : le ec l ipsa su g l o r i a ; cae su r e p u t a -
c i ó n , y no le q u e d a otra cosa que la c o n t u -
s ión misma. .. 

M a s la s a n t i d a d sostenida c o n buenos c i -
mientos es i n v a r i a b l e . S u p e r i o r á todas las 
p r u e b a s que se la q u i e r a n hacer , t n u n l a Has-
t a de los mas d e l i c a d o s exámenes. D e s a r m a 
l a m a l i g n i d a d de la censura . C o n f u n d e el t u -
r o r de la e m b i d i a , y c a u t i v a todas las a t e n c i o -
n e s , fixándolas sobre s í , c o m o que siempre es 
i g u a l m e n t e d i g n a . T u e r e s , ó gran D i o s , q u i e n 
l a just i f icas á v is ta de las nac iones por las ma-
r a v i l l a s con q u e c o r o n a s su ministerio. L a n a -
ces deposi tar ía de tus g r a c i a s , la c o m u n i c á s 
t o d o tu poder , y por un test imonio tanto mas 
g l o r i o s o , q u a n t o es menos de sospechar , o b l i -
g a s al s i lencio ó al respeto á la i n c r e d u l i d a d . 

E l nombre de Xavier , señores , os seria e n -
teramente d e s c o n o c i d o , si con estas ideas g e -
n e r a l e s no hubiera is c o n c e b i d o la que p a r t i -
c u l a r m e n t e se debe f o r m a r de su reputac ión, 
d e su g l o r i a y de su poder. J a m á s puede q u e 
n i n g ú n santo se h a y a presentado en e l teatro 
d e l m u n d o c o n mas b r i l l a n t e z . C á r l o s V . en 
E s p a ñ a , F r a n c i s c o I . en F r a n c i a , J u a n 111 . 
e n P o r t u g a l , y H e n r i q u e V I I I . e n I n g l a t e r r a , 

H 3 e r a n 



eran menos honrados y respetados que nues-
tro Santo en las Indias , en el J a p ó n , en todo 
el Oriente y en toda la Iglesia. Nullut impe-
rotor , qui tanto honore potitus sit. 

E n efecto, ¿que es lo que viene á ser Xavier* 
Sí pregunto á los diversos pueblos que instru-
y o , d ir ig ió , gobernó y edificó , me responde-
r á n , que es un hombre en quien no parece 
hal larse n inguna flaqueza; un hombre qite jun-
t3 á los mayores talentos todas las v ir tudes, no 
pudiéndose concebir como bastaba él solo pa-
ra todos los trabajos , como al lanaba todos los 
obstáculos , y c o m o se hacia superior á todos 
los p e l i g r o s ; un hombre c u y o apostolado era 
diario y c o n t i n u o , y que si ref lexionamos el 
t iempo que consagraba á sus profundas m e d i -
taciones , nos veremos precisados á c r e e r , que 
era mas bien un contemplat ivo que un apóstol, 
y que si era el propagador de su R e l i g i ó n por 
su z e l o , era también el ornamento de ella por 
su santidad. 

Si pregunto á los Bracmanes y á los B o n -
ces , confesarán c laramente , que se han a d -
mirado tanto de los exemplos que les dió, 
q u a n t o de la erudic ión que en él advir t ieron. 
Dec lararán a s i m i s m o , que á sus persecuc io-
nes tanto secretas como públicas , opuso cons-
tantemente la p a c i e n c i a , el perdón y les b e -
neficios , y que dexaron de ser enemigos de 
su R e l i g i ó n al considerar solamente las h e r ó y -
cas virtudes que ella le hacia practicar. 

Si pregunto á los príncipes y á los reyes del 
A s i a , me d i r á n , que en su c o r t e , se c o n d u x o 
del mismo modo que á presencia de los demás 

p u e -

p u e b l o s ; quiero decir , sabio dispensador de 
la doctrina e v a n g é l i c a , é imágen del mismo 
E v a n g é l i o , c u y a dulzura y santidad les hacia 
ver. Asegurarán , que admirados de tantas 
v i r t u d e s , se impusieron la obl igación de ser 
sus panegiristas y defensores : expondrán, que 
v ieron á sus v a s a l l o s , que despues de haber 
observado cuidadosamente sus acciones , pre-
t e n d i e r o n , antes de abjurar la idolatría , que 
se le colocase al i g u a l de sus Dioses , porque 
se habian creído reconocer en él las augustas 
señales de la d iv inidad ; pero que sin embar-
g o , les condenó siempre con una santa indig-
nación sus altares , sus inciensos y su culto, 
hal lando mayor complacencia en conquistar-
les para la fé que en recibir sus adoraciones-

Xavier , pues , es un hombre poderoso en 
obras y palabras , ó r g a n o del Espír i tu Santo, 
á n g e l de la Iglesia , co lumna de la R e l i g i ó n , 
espectáculo del Or iente , y maravi l la de su 
s i g l o : parecia q u e en su persona se advertía 
la de San Pablo mismo, y que renovaban en 
las Indias y en e l J a p ó n , quantos prodigios 
obró este grande Apósto l en otro t i e m p o , tan-
to en Epheso , como en l e o n a , A n t i o c h i a , C o -
r into y R o m a . T a l e s son los excelentes elogios 
que hacen de nuestro Héroe todos los que fue-
ron testigos de su ministerio. E logios á que 
se hizo acreedor en A s i a , confesándoles por 
tales la Europa y comprobándoles la Iglesia 
c o n su autent ic idad. 

Si este juicio honroso , y estos votos u n á -
nimes á su f a v o r , no se fundáran mas que en 
la estimación y en la arbitraria opinion de los 
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hombres , ta l v e z se encontrarían algunos que 
no los creyesen. L a incredul idad siempre se 
de ley ta en degradar la g l o r i a de los Santos. 
1 ero nuestro F r a n c i s c o , es un testimonio tan 
decisivo, que no es posible le contradiga la ra-
zón humana. Sus milagros son tan admirables 
ú t i l e s , probables y subsistentes', que manifies-
tan bien patentemente la obra de Dios , y l a 

defensa de la R e l i g i ó n y de sus Santos. Estos 
m i l a g r o s , pues , eran muy necesarios á su m i -
sión. L a fé se debia establecer en el Oriente 
por medio de los p r o d i g i o s , al modo que fué 
establecida en toda la tierra quando empezó á 
nacer el Christ ianismo. Para demostrar que su 
R e l i g i ó n era la del verdadero D i o s , se hacia 
preciso que este manifestase en él su misericor-
dia , su justicia y su poder. Si Xavier no h u -
biera hecho tantos m i l a g r o s , tampoco hubiera 
i o g r a d o tantos sucesos. 
. N o h a y a miedo que se os pregunte , e s p í -

ritus m u n d a n o s , si desecháis como dudosas las 
maravi l las con que fué favorecido su ministe-
r io . Vuestra vana y alt iva .sabiduría podría 
negarse a la voz de la evidencia : pero se os 
, a San A g u s t i n , que si un mundo i d ó -
iatra Ilegara a hacerse christiano sin el s o c o r -
ro de los prodig ios , sería este sin duda el m a -
y o r de todos los que se obrasen ( i ) . 

A p o y a d o con esta decisión de S. A g u s t i n 
no me detendré y a , pretendidos espíritus f u e r -
tes , en d e c i r que Xavier es un Profeta , u n 
- t a u m a t u r g o , un M o y s e s por sus éxtasis y v í -

(i) Aus. de vtra Relig. 

siones, un Isaías que penetra las obscuras som-
bras de lo futuro y los mas recónditos secre-
tos de los corazones , y un Eliséo que exerce 
un absoluto dominio sobre toda la naturaleza. 
So lo la imposibilidad de hacer en toda su e x -
tension este precioso texido de maravil las, me 
detiene y suspende mis ideas. Todos los p a -
sos, y todas las acciones de nuestro Santo l le-
v a n consigo el sello de aquel poder que solo 
concede Dios á los hombres á quienes e n c a r g a 
la suerte de su R e l i g i o n . 

E l ministro escogido por el cielo para esta-
blecer esta R e l i g i o n div ina , como dice S a n 
J u a n , es Pablo. E s t e , según San C h r i s ó s t o -
m o , desbarata las tempestades. Tempestatem 
impedit. Hace andar á los coxos. Claudum sanat. 
Por él recobran los c iegos su vista. Ciscos illu-
minât. Hablan los mudos Loquentes mutos intro-
ducit. A su vista se disipan las tempestades. 
Mala pellit. R e s u c i t a n los muertos. Mortuos 
suscitât. En una infinidad de lugares , existen 
aun una multitud de monumentos y milagros 
diversos con que se dist inguió su misión, hon-
ró su ministerio y se aseguró el tr iunfo del 
E v a n g é l i o . Multa multis in locis miraculomm ab 
ipso factorum extant monumento (i). 

Iguales maravi l las que aquellas acompañan 
a su ministerio y p r e d i c a c i ó n , tan semejantes 
con la de San Pablo. S e puede tener como por 
m i l a g r o , dicen los historiadores menos c r é d u -
l o s , el tiempo en que Xavier no obra a l g u n o . 
E n las Indias, el J a p o n y todo el Or iente r e -

sue . 
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suenan todavía sus predicciones, otro tanto mas 
admirables , en quanto con mas exáctitud se 
han visto verificadas. Exñant monumento. 

Siempre se acordará Malaca de la desgracia-
d a suerte con que la amenazó. A q u e l pueblo 
habia decaído de su primitivo fervor : l legaron 
á dominarle los antiguos vicios , y las cenizas 
d e la impiedad habían vuelto á n a c e r , y rey-
naban en él con una desenfrenada l ibertad. 
N u e s t r o H é r o e , p u e s , echó en medio de sus 
E v a n g é l i c a s expediciones una terrible mirada 
sobre aquel pueblo prevaricador : suspiraba y 
gemia al modo que lo hacia Jesu-Christo quan-
d o lloraba las desgracias de Jerusalen. ¡O 
c i u d a d desgraciada , exclamaba nuestro Santo! 
¡como te entregas á todos los vicios y excesos 
con una seguridad f a t a l , como si fueras otra 
n u e v a Jerusalen! ¡Ah! t i e m b l a , t i e m b l a , pues 
que se disipará bien pronto esa presuntuosa é 
i m p í a seguridad. A l decir esto ya estaba a q u e -
l la desgraciada ciudad expuesta á las desdichas 
de un contagio sutil al fuego de una sangrien-
ta g u e r r a , y á otros mil contratiempos que 
vat ic inaban su ruina. En medio de aquel la 
carnicería en que se habia empeñado M a l a c a , 
reconoció que era justo castigo de un Dios ter-
r ib le y v e n g a d o r , que no suspende el g o l p e 
de su mano sobre los delinquientes, sino para 
descargar le con mas r igor , confundir á sus 
enemigos y justificar el vat ic inio de Xavier. 
H e aquí el Profeta. 

O t r o s diversos acontecimientos le hacen 
acreedor del mismo título. L a predicción de 
u n a victoria quando todo hacia perder la e s -

p e -

peranza de conseguir la ; y el anuncio de una 
revolución en ocasion que todo prometia la 
paz mss c o n s t a n t e , desempeñaron á su p a l a -
bra , é hicieron respetar al D i o s que pre-
dicaba. 

T o d o el n u e v o mundo era el objeto y el 
testimonio de su poder. T o m a d el mapa en la 
m a n o , y vereis al reconocerle como presenta 
cada lugar á vuestra vista a l g u n a singular é 
interesante señal de l o q u e digo. Entre ellos 
encontrareis aquel en que atrajo á la v iva fé 
de un padre desconsolado á una hija única 
que acababa de arrebatar la muerte á su ter-
nura en la edad mas temprana. Mortuos susci-
tat. Veré is también aquel la isla tan célebre por 
la milagrosa c r u z , que h i z o se siguiese en ella 
repentinamente una preciosa abundancia á la 
mas miserable esterilidad. E n el mapa perci-
bo asimismo aquel dificultoso camino que em-
prehendió sobre u n a débi l embarcacionci l la , 
desde donde provocaba , d igámoslo a s í , al f u -
ror de las olas, apac iguaba la tempestad, atraía 
la calma y mandaba á la mar misma. Tempes-
ta tem impedit. A l l í se ofrece á vista de los pue-
blos aquel n u e v o templo er ig ido á Jesu-Chris-
to , en donde arrebatado en éxtasis parecia 
que gozaba de un cielo anticipado. L o s cojos 
caminaban por su propio pie para demostrar 
á la idolatría su inesperada curación. Claudum 
sanat. L o s c iegos reconocían la mano b ienhe-
chora que acababa de abrir sus ojos á la luz, 
confundiendo la obstinación y pertinacia de 
los que no les querían creer. Cascos illuminat. 
Hablaban los mudos y publ icaban su recono-



cimiento, d ic iendo que no-había otro Dios que 
el de Xavier. Loquentev muios introducit. D í g a n -
seme todos los males y desgracias que remedió, 
y enumeraré y o también todos los beneficios 
q u e dispensó. Mala pellit. Id i n c r é d u l o s , id 
si no hacéis caso de mis expresiones á todos 
los parages del A s i a en donde se exercitó su 
ze lo , y encontraréis en ellos monumentos siem-
pre permanentes que comprueban el poder de 
D i o s y el de su ministro. Multa multìs in lo-
éis miraculorum ab ipso factorum existant monu-
menta. 

Este poder sostenido por la santidad de sus 
obras, fué quien le conci l io , y le hizo acreedor 
á la confianza de los p u e b l o s , á la protección 
de los reyes y a l respeto y estimación de los 
mismos infieles. Este poder junto con la br i -
l lantez de sus virtudes , fué quien hizo respe-
table á su R e l i g i ó n hasta en aquellos hombres 
que mas bien se interesaban en combatir la . 
A p e n a s d e x ó en el Asia nuestro Santo , no d i -
g o y o idólatras y M a h o m e t a n o s , sino aun h e -
r e g e s , á quienes no precisase á hacerlo. S í , 
oyentes míos , los hereges se vieron obl igados 
á engrandecer su sólida reputación. E n v i d i a -
b a n su R e l i g i ó n y confesaban las maravil losas 
señales que daba por todas partes de ella y de 
sí mismo. ¡O g r a n Dios! ¡que cosa tan a d m i r a -
ble es ver celebrada la gloria de uno de vues-
tros mas santos ministros por vuestros m a y o -
res enemigos! ¡Quan glorioso es para él este 
h o m e n a g e ! ¡Quan glorioso para su Rel ig ión! 
E l tener por apologistas á un Baldeus , á un 
H a k v i t y á un T a v e r n i e r , cuyas obras a d m i -
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ramos , al mismo paso que detestamos sus e r -
rores , es tal v e z un privi legio mas honroso 
para Xavier y su R e l i g i ó n , que el de haber 
formado santos y mártires en el nuevo mundo, 
y conservar t o d a v i a discípulos en él . 

Su santidad , pues , es una santidad autén-
tica , ademas de ser una santidad constante. 
Después de haber admirado en ella su br i l lan-
t e z , es menester determinar también su perma-
nencia y d u r a c i ó n . 

L a s últimas expediciones , son por lo regu-
lar para los héroes la época decisiva que las 
coloca en el templo de la gloria , ó les aleja de 
e l la para siempre. H u b o algunos , c u y o s suce-
sos siguieron siempre la gloriosa senda por 
donde parece que habían corrido mas bien á 
la victoria que a l combate. Sin e m b a r g o , se 
quedaron á la mitad de su carrera; porque c r e -
yeron falsamente haber adquirido con justicia 
el distinguido honor de descansar á la sombra 
de sus l a u r e l e s ; pero su reputación no estaba 
todavia bastante bien establecida para que nin-
g u n a otra cosa pudiese obscurecer su resplan-
dor. Su mismo retiro es causa de que c a i g a so-
bre ellos una sospecha de inconstancia y de 
debilidad , d e x a n d o el mundo de confesarles 
por héroes desde el mismo instante en que el los 
dexaron de parecerlo. 

¡O mundo injusto! Muchas veces te e n g a -
ñas en la idea que formas de esos hombres ú t i -
les que merecen tu reconocimiento, sin e m -
bargo de que no te defienden. 

N o sucede así con el héroe christiano. T o -
d a su vida debe ser un continuado combate: 

siem-



siempre tiene que aspirar al m é r i t o de una 
perfección mas s u b l i m e : su v i r t u d no puede 
dexar de exercitarse continuamente con n u e -
vas esperiencias por medio de nuevos sacri f i -
cios. E n un Apóstol debe siempre de sostener-
se con mas b r i l l a n t e z : el tr iunfo de las v i r t u -
des no es perfecto en é l , sino mientras le dura 
la constancia : esta es la prueba del heroísmo 
christiano, 

E l de nuestro S a n t o , pues , no resplande-
ce menos en sus últimos deseos que en sus p r i -
meros proyectos. S iguiendo siempre con fide-
l idad los pasos de San P a b l o , puede decir co-
mo este A p ó s t o l , que honró santamente su 
ministerio por la verdad de sus trabajos , por 
la continuación de sus sufr imientos , t e r m i n a n -
d o asimismo gloriosamente la penosa carrera 
en que Dios le habia puesto. Cursum consuma-
•vit ( i ) . A n i m a d o de un zelo i n a g o t a b l e , c u e n -
ta tantos triunfos como fueron los dias que 
v iv ió . T o d a la E u r o p a v ió la aurora de este 
n u e v o astro. Su primera y reciente l u z se l le-
g ó á poner sobre la F r a n c i a , I tal ia y P o r t u -
g a l . E l l a esparció el dia mas c laro en las I n -
dias , en el J a p ó n y en toda el A s i a , y ¿quien 
h a visto el fin de su orizonte? D e c i d l o v o s o -
tros , mares dilatados , c iudades inumerables , 
provincias y rey nos por donde ha p e r e g r i n a -
do. ¿En que ocasion se ha manifestado d i s t i n -
to de lo que era? Vosotros le habéis visto c o -
ronado por la g l o r i a , y en medio de los í d o -
los hechos c e n i z a , l levado por encima de los 
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despojos de sus templos como si fuera sobre un 
carro t r iunfa l ; pero ¿acaso se ha olvidado de 
su virtud en los dias de la mayor complacencia 
de su gloria? ¿Acaso no se ha mantenido siem-
pre el mismo? E n e f e c t o , ¡quan heroyea es la 
santidad de un Apósto l q u e , estando siempre 
persuadido de que solo es un vi l instrumento 
de que se vale el Eterno Padre para manifes-
tar su poder , exclama en ¡os mayores accesos 
de su fervor : es to , Señor , es ya llenarme con 
exceso de vuestras grac ias y benefic o . ! M o d e -
rad, moderad vuestros consuelos y favores. Esto 
es recompensar de un modo extremadamente 
magní f ico un zelo imperfecto. Satis est, Domine, 
satis est (1). ¡Quan heróyea es la santidad de 
un Apóstol que , animado del deseo de g a n a r 
para J e s u - C h r i s t o á todo el u n i v e r s o , escribe 
por la Europa solicitando á otros como él para 
que v e n g a n á aumentar sus piadosas empresas! 
E n e f e c t o , así lo h i z o , y sus cartas patent i -
zan eloqüentemente lo que era su corazon. 

Leedlas , pues , todos los que os preciáis de 
ser chr is t ianos: en ellas advertiréis todo e l 
f u e g o de su z e l o , toda la e levación de su i n -
genio y todo el heroísmo de sus sentimientos. 
L a s cartas de Xavier son un precioso residuo 
de su espír i tu , y en donde parece que todavía 
respira : en ellas se manifiesta su grande alma 
baxo aquellos ingeniosos y nobles rasgos que 
á nadie pertenecen mas que á él propio : e x -
presiones simples y sublimes : imágenes f u e r -
tes y que al mismo tiempo mueven ; r e f l e x i o -

nes 
(1) In vit. S. Frane. Xaver. 



nes sólidas y luminosas : ideas m u y extensas y 
atrevidas : mociones tiernas y piadosas : e x -
hortaciones v i v a s y animadas; y en una p a l a -
bra , todo admira é interesa en ellas. Parece 
que se oye á la misma R e l i g i ó n que describe 
sus desgrac ias , da á entender sus sentimientos, 
descubre sus recursos , reclama sus derechos, 
resucita sus e s p e r a n z a s , llama á sus zelosos 
defensores , d ir ige sus pasos , conduce sus em-
presas, prepara sus sucesos y anuncia sus triun-
fos. N a d a quiere decir que estas cartas se re-
conozcan en diversas lenguas, porque en todas 
ellas se advierte siempre el mismo : Apóstol y 
Apósto l hasta en sus escritos, y por consiguien-
te hasta su ú l t imo aliento. 

Por el mismo tiempo escribía también otro 
hombre tan a g e n o de Xavier en sus ideas , c o -
m o opuestos en sus motivos. Este era Lutero . 
L u t e r o escribía para que se levantasen contra 
la verdad sus d i s c í p u l o s : Xavier para a d q u i -
rir defensores á la fé. E l primero intentaba 
que los potentados del N o r t e tomasen partido 
en su revolución : el segundo procuraba hacer 
sensibles á la causa de la R e l i g i ó n todos los 
monarcas del Mundo^ E l uno lisongeaba á los 
sabios con la esperanza de la independencia: 
e l otro les convidaba con las señales del mar-
tirio. A q u e l se esforzaba para juntar víctimas 
á su furor: este se apresuraba para formar i m i -
tadores de su zelo. Las cartas de L u t e r o d e -
muestran bien claramente el implacable odio 
que tenia á la Ig les ia : las de Xavier patenti-
zan siempre el invariable respeto ácia ella. 
E l Heresiarca solo estaba poseído de la detes-
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table ambición de perder, de disipar y de d e s -
truir á todos: el Apósto l no la tenia puesta en 
otra cosa que en la laudable mira de restable-
cerlos , edif icarlos y conservarlos. Lutero es u n 
N a b u c o d o n o s o r que trastorna y abate el c u l t o 
del Señor y de sus Santos , á quienes quisiera 
v e r perecer con la fé y sus ministros : Xavier 
es un Josías que procura al culto todo su e s -
plendor , á los altares su gloria , é intenta per-
petuar mas a l lá de sí mismo los útilísimos fru-
tos de sus triunfos. 

Pero ¿que d i g o yo? A u n intentaba conse-
g u i r otros m a y o r e s , porque todo un mundo 
convert ido todavía no le bastaba. E n el p lan 
que se habia formado pensó hacer mas de lo 
que hizo. Sujetados al y u g o de la fé el impe-
r io de la C h i n a y el de los T á r t a r o s , se habia 
prometido v o l v e r á Europa por el Setentrion. 
A q u í , pues , intentaba exerci tarsu zelo , t a n -
to en combatir el cisma en Inglaterra , quanto 
el Luteranismo en Alemania y el C a l v i n i s m o 
en F r a n c i a : reformando al mismo tiempo las 
costumbres, y restableciendo la disciplina an-
t igua para reanimar el fervor. 

Desde E u r o p a pasaría á Afr ica y v e n g a r í a 
la muerte de San L u i s con la destrucción del 
Mahomet ismo : desde A f r i c a iría á buscar otros 
reynos á la A s i a ; y y a á impulsos del ardor 
que le animaba dexó las Indias, y estuvo para 
tocar á las puertas de la China . 

¡Dichosos pueblos! Y a l legó el favorable 
instante en que debeis aprender la única cien-
c ia que ignoráis . Vuestro precioso ingenio es 
susceptible de todos los conocimientos. E n v o -
. Totn. III. I so-



sotros mismos reunis todos los talentos. O s ha-
béis instruido y exercitado en todos los secre-
tos de la n a t u r a l e z a , y habéis agotado todos 
los recursos del arte. ¡ A h ! ¿Quanto mas d i g -
n a es de vosotros la ciencia de Jesu-Christo y 
d e la Re l ig ión? Bien podéis emplear en favor 
d e la Re l ig ión christiana todas esas luces que 
os g r a n g e a n la admiración del Universo . Bien 
puede Xavier.... 

Pero ¡ó impenetrabil idad de los juicios d i -
vinos! N o , no se executarán estos nobles pro-
yectos. Semejante á Moysés , verá la tierra de 
promisión y no entrará en ella. ¡O Sanciano, 
término fatal de sus trabajos y de su vida! ¿Pues 
que? ¿ N o ha de respetar la muerte á un Após-
tol y á un H é r o e , c u y o poder ha experimen-
tado tantas veces? ¡O triste dia el que disipa 
todas las esperanzas de la R e l i g i ó n ! Xavier va 
á m o r i r , y sin embargo le lleva toda su aten-
ción la conversión de los C h i n o s . L o s obstá-
culos que le ponían por delante la e n v i d i a , el 
interés y la v e n g a n z a , parece que aumentaban 
e l f u e g o de su zelo , y le daban una nueva 
act iv idad. Viéndose débil y a b a t i d o , echaba 
su triste vista sobre aquel desgraciado reyno 
en donde se reunian todos sus deseos- ¡Ah! 
¡ Q u a n gustoso sería para él arrancar á la t i-
ranía del infierno el mas vasto império de la 
tierra! Pero no Señor , exclamaba é l , vos no 
os dignaréis emplear un instrumento tan vil 
para una empresa tan grande. 

A impulsos de su trémula mano se formaron 
unos preciosos caractéres, q u e , extendidos so-
bre e l p a p e l , iban á comunicar á E u r o p a sus 
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profundas m i r a s , sus bien meditados p r o y e c -
tos, sus próximas esperanzas , sus heróycas re-
soluciones , sus postreros sentimientos y su til-
tima carta. Pero ya andaban al rededor de su 
aislado retiro las sombras de la muerte. ¡Ah! 
A u n todavía se abrió su vista casi ext inguida 
para tributar lágr imas á la muerte en ocasion 
que funesta é imprevistamente iba á morir un 
desgrac iado que se habia escapado á su zelo. 
C o m o si fuera un Profeta , anunció el terrible 
cast igo de aquel ingrato y rebelde corazon. 
C o n la c r u z en la mano exhortaba siempre 
c o m o apóstol á los demás á la piedad : hacién-
dolo también asimismo para resignarse. T o d a 
su esperanza la tenia puesta en Dios . A s í se lo 
repetía una y mil veces á este Señor. In te, 
Domine , speravi, non confundar in cetemum (i). 
Apoderóse de su espíritu una repentina a l e -
gr ía , y su a l m a , aquel la alma tan grande y 
tan exemplar, rompió las cadenas de su m u e r -
te. Y a acabó Xavier con su vida. 

Pero ¿que hemos de hacer? Su cuerpo incor-
ruptible en el seno de la tierra anuncia desde 
l u e g o que recibe en el c ielo la justa recompen-
sa de sus trabajos. E l grato olor que e x h a l a -
ba parecía que daba á entender la dichosa suer-

' t e de aquella alma que esparcía por todo e l 
Or iente la fama de sus virtudes. E n t r e g a d a s 
sus preciosas reliquias al impulso de las a g u a s , 
como que imperaban sobre los vientos y las 
tempestades. Transportadas desde Sanciano á 
M a l a c a , v inieron á ser al l í un obgeto de ve-

1 2 n e -
(1) Ps. 30. v. 1. 



nerac ion para los christ ianos , para los maho-
m e t a n o s y hasta para los i d ó l a t r a s mismos. 
A l l í es donde p r o d u g e r o n m i l a g r o s de terror 
c o n la desgrac iada muerte d e un g o b e r n a d o r 
i m p í o ; y mi lagros de benef icenc ia c o n haber 
cesado las mas pel igrosas c a l a m i d a d e s , y con-
s e g u i d o ¡a paz en medio de l a d i s c o r d i a . 

¡O dichosa G o a ! T ú eres l a c i u d a d destina-
d a para poseer siempre ese s a g r a d o depósito 
c o m o primer testigo de su a p o s t o l a d o en Asia . 
¡ D e quanta c o m p l a c e n c i a m e s i r v e considerar 
á tus c i u d a d a n o s santamente a p r e s u r a d o s p a -
r a recibir las venerables c e n i z a s de su A p ó s -
tol y su p a d r e , y r e p r e h e n d i e n d o á las a g u a s 
p o r no h a b e r l a s , según sus d e s e o s , c o n d u c i d o 
m a s brevemente , arro jarse á las espumosas 
o las para a b r e v i a r la l l e g a d a de su protector , 
q u e , a u n q u e i n a n i m a d o , s i e m p r e será d i g n o 
de serlo! ¡ Q u e demostraciones de a l e g r í a ! ¡que 
honores! ¡que respeto! y t a m b i é n ¡que n u e v o 
e n l a c e de maravi l las! Y o n o sé lo que a d m i r e 
m a s , si la justa v e n e r a c i ó n q u e G o a m a n i f e s -
t ó á Xavier, ó los d i s t i n g u i d o s beneficios con 
q u e e<te p a g ó á su p i e d a d , y los nuevos dere-
c h o s que se adquir ió sobre su reconocimiento . 
L a profunda venerac ión de los p u e b l o s da á 
e n t e n d e r la aprobación de la Ig les ia . E l los in-
v o c a b a n en nuestro Santo el A n g e l t u t e l a r de 
las Indias. E l cu l to de sus i m á g e n e s se autor i -
z ó con el e x e m p l o que d i ó de él el O b i s p o de 
G o a . B i x o su i n v o c a c i ó n se c o n s a g r a r o n m u -
chos templos al E t e r n o P a d r e . Parecía q u e 
a q u e l precipitado fervor se just i f icaba por la 
c o n t i n u a c i ó n de m i l a g r o s q u e v e í a . Hasta jos 
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mismos e n e m i g o s de la fé l l a m a n á ^ j ¿ ^ el 
hombre de los prodigios , el amigo del cielo y el 
dueño de la naturaleza ( D t le r e v e r e n a a b a n a l 
mismo t iempo. Hasta en e\ centro d 1 M a h o 
metismo d e d i c ó el rey d e T r a v a n c o r f r e s e n 
honor de Xavier , á q u i e n m v o c a b a E l J a p o n 
imitaba á las Indias. R o m a condescendió por 
fin á las miras del O r i e n t e , y^pr«yunció*en su 
f a v o r . Q u a n d o P a u l o V . g o b e r n a b a la S i l l a 
P o n t i f i c i a , rec ib ió este S a n t o los pr imeros h o -
nores de la I g l e s i a . G r e g o r i o X V . acabé, l a 
obra que h a b i a e m p e z a d o su P ^ e c e s o r , Y £ 
Apóstol de las Indias , q u e asi se le t i tu ló p « 
u n o r á c u l o so lemne , l o g r ó q u e ¿ o d o e l U n 
v e r s o se interesase por su g l o r i a , a d m i t « e 
su c u l t o , p u b l i c a s e sus mi lagros , ce lebrase 
sus v i r t u d e s y honrase en él a sucesor d é l o s 
A p ó s t o l e s , a ? f u n d a d o r de l C r i s t i a n i s m o e n 
el m u n d o n u e v o , á un H e r o e y a f m S a n t o , 
c u y a s e l o q ü e n t e s c e n i z a s p r e d i c a n ^ v i a e l 
amor y el z e l o de la R e l i g i o n y la a d q u i e r e n 
S e n s o r e s en todas las partes de l M u n d o . Ter-
ra illuminât a est à gloriaejus. 

E n las reg iones inf ie les s i g u e n las nue 
Has de San Francisco Xavier a l g u n o s apostóles 
c a p a c e s de suceder le . I m i t a n sus d e ; * o s > r e " 
n u e v a n sus t r a b a j o s y perpetúan s u , sucesos. 
H a c e n respetable á la R e l i g i o n por su s a n t i -
d a d Y c o n s i g u e n que t r i u n f e n t o d a v í a de sus 
enemigos? P e r o acaso entre los que me e s c u -
c h a n h a b r á m u c h o s que miren su z e l o con i n -
d i f e r e n c i a , y s iendo n a d a menos que u n o s n -

(1) Bouhous, Yida de Francisco Xavier, lib. 6. pág. 335. 



' bios admiradores de Xavier , no se interesarán 
en los progresos de la R e l i g i ó n , haciéndose 
insensible á sus d e s g r a c i a s , y aumentando tal 
v e z sus scntimtentos por sus escándalos é i n -
credulidad. ¡ A h í Si pudiera el e x e m p l o d e Xa-

vier resucitar en vuestros corazones el amor á 
la Re l ig ión , os aprovechar ía is á lo menos de 
este modo de su apostolado, podríais aplicaros 
los frutos de é l , y aun que no hiciéseis res-
plandecer todo el heroísmo de su grande alma, 
podríais solo con el deseo de imitarle aspirar 
á la recompensa de que él se hizo acreedor , y 

:á vosotros os deseo. 
: > | 
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plandor entre las espesas nubes con J 
r a d a m e n t e procuran encubrir la sus ene B 

Inimicos ejus induam conjustone. reflexion 

q u e tiene con el carácter de San rícente^ 



' bios admiradores de Xavier , no se interesarán 
en los progresos de la R e l i g i ó n , haciéndose 
insensible á sus d e s g r a c i a s , y aumentando tal 
v e z sus scntimtentos por sus escándalos é i n -
credulidad. ¡ A h í Si pudiera el e x e m p l o d e Xa-

vier resucitar en vuestros corazones el amor á 
la Re l ig ión , os aprovechar ía is á lo menos de 
este modo de su apostolado, podríais aplicaros 
los frutos de é l , y aun que no hiciéseis res-
plandecer todo el heroísmo de su grande alma, 
podríais solo con el deseo de imitarle aspirar 
á la recompensa de que él se hizo acreedor , y 

:á vosotros os deseo. 
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Paulo. ¿Si me habré engañado en ella? Y o creo 
que ene,erra en sí, tanto las diferentes c i r c u í 

X l , $ o S U V Í d a ' C O m ° 6 1 s i ^ l a r a s ^ o 

,J™StCente di faUrl° n o e s u n Santo de aque-
v i r n T c V i e r ° ^ - a Iglesia desde su cuna. L a , 
v irtudes que distan mucho de nosotros pare-
ce que no nos interesan tanto. Este es u n ¿ 

3 6 f ° r ó e n , o s tiempos de U 
! ¿ Z \ P a r J d 0 e m o s ! r a r a l Universo que s iem! 
exernnlr^'V S a n t 0 S ' ¿ C o m o e s p o ^ ' e que un 
Z e n r o c o r , - n ° p u e d a h a c e r sobre 
n u e n r o s corazones las impresiones mas fuer-
t e ^ duraderas? ¿V,« Vicente de Paulo vivió en 
esta parte del M u n d o que habitamos. Nuestros 

de Í T ' r . T n "n°5 t e S t Í £ ° 3 V " * admiraron 
r ¿ V l l , ? S 0 0 , 1 q u e s e su minis-

terio. L a F r a n c i a fué el teatro de sus virTúdes 
de sus trabajos y de sus sucesos; p e r o a h í F n 
e la misma se han visto atacadas'por la ca lum-

í a malLnids'rJ ' , m Í n ° r a d o J s trabajos por 
a v e n n i z a R I desconocidos sus sucesos por 

los e n e S P ^ D i o ^ d e T V e l ^ 0 ^ 
estos se e l p e f i a r o n T a í n q u e L ^ ^ " V n obs° 
curecer su gloria para desmentir su v-ií acc on 
ten h°ovmHn°S ^ e n c i l b r i ^ - Q " e se p r i e n -
dan " Z t Z ^ ; C m ? ! o ' y ^ como que-
dan^confundidos. Inimicos ejus induam confu-

8 Í 1 s ^ o r e s » Para dar una idea del c a r á r -

a e d o d e ' a e r a r s e d e S 
S u n f o í V S U S e m P r e s a s ' preciar sus 
í r m e o s , y representar con unos rasgos admi-

ra-

rabies y distinguidos á este nuevo A p ó s t o l , 
l u z de la Iglesia , terror del v i c i o , r a y o e x -
terminador de la ( « r e g í a , oráculo de la corte, 
padre de los pobres y ornamento de su s iglo; 
es menester c o n s i d e r a r l e , y a como un Santo 
que ataca |y pers igue siempre á los enemigos 
d e su Dios, y y a como un Santo á quien ellos, 
aunque injustamente , se atreven á manchar 
su reputación , disminuir su mérito y hacer 
sospechosa su santidad. 

E n el poder de San Vicente de Paulo sobre 
los enemigos de D i o s consistieron sus e m p r e -
sas. Punto primero. 

L a imposibil idad de estos mismos enemigos 
contra Vicente de Paulo le acarrearon sus s u -
cesos. Punto segundo. 

L a s dos partes de este discurso se c o m u n i -
carán , d igámoslo a s í , una fuerza mutua para ^ 
l lenar de confusion , tanto á los enemigos del 
Señor , quanto á los de su ministro. Inimicos 
ejus induam confusione, AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

E l l lenar de una confusion , tanto útil como 
temerosa , y siempre honorífica á la R e l i g i ó n , 
á los hombres que sacri legamente ¿2 declaran 
enemigos de D i o s , de su Providencia , de su 
misericordia y de su severidad , no es estár 
siempre con el cuchi l lo en la mano para a t e -
m o r i z a r l e s , amenazarles y exterminarles. L a 
persuasión consigue no pocas veces efectos mas 
úti les que el r i g o r . 

A l g u n o s hombres blasfeman del nombre de 
• . D i o s 



D i o s porque no le c o n o c e n : estos son unos 
c iegos á quienes es preciso i luminar. Otros hay 
á quienes sus vergonzosas<:ostumbres les e n -
caminan al v i c i o , como que son l levados á él 
por el contagio del exemplo : estos son unos 
enfermos á quienes es menester curar . Y hay 
otros que se entregan al error , ó porque se le 
causó la preocupación, ó porque el encanto de 
l a novedad los seduxo : estos son unos caut i -
vos á ¡quienes es necesario rescatar. ¡Felices 
aquellos que pueden disipar las tinieblas de 
los pr imeros , desarraigar los vicios de los se-
g u n d o s , y romper las cadenas de los últimos! 

Este será justamente el pr iv i leg io de que go-
c e Vicente de Paulo. E n efecto , ¿quienes son 
los enemigos de D i o s á los que él se empeña 
en instruir , combatir y confundir? Son unos 
hombres entre los quales hay a l g u n o s que p e -
c a n por ignorancia , otros por l ibertinage y 
otros por sistema. L o s enemigos de Dios por 
ignorancia , son aquellos que , ó por desgra-
c ia de los t i e m p o s , ó por falta de educación, 
n o han sido instruidos. A estos , pues , les pro-
porcionaba Vi cente de Paulo mil recursos ; y 
he aquí el or igen de sus misiones. L o s enemi-
g o s de D i o s por el l ibert inage , son aquellos á 
quienes el mundo corrompido tiene sujetos a l 
imperio del v i c i o : Vicente de Paulo fué su ter-
ror , y ved ahí el objeto de sus trabajos. Los 
enemigos de D i o s por sistema , son aquel los á 
quienes seduce el e r r o r , y gana el espíritu de 
ilusión : Vicente de Paulo reprimía su audacia 
ó inuti l izaba sus designios; este era cabalmen-
te el tr iunfo de su prudencia , y este su 

p o -

der , ¡ ó Dios m i ó ! siempre vencedor de 
vuestros enemigos. Inimicos ejus induam confu-
sione. 

En todos tiempos presenta la Providencia 
hombres capaces de remediar sus males. E l 
s iglo en que nació nuestro Santo habia sido 
precedido de unos tiempos tan revoltosos como 
funestos para la R e l i g i ó n . U n a s guerras siem-
pre nuevas y renacientes , habian asolado al 
estado y á la Iglesia. La heregía habia forma-
do christianos infieles á la fé , y vasallos rebel-
des á su príncipe. Entonces se vió volverse la 
sangre contra la s a n g r e ; espirar al hermano a 
manos del h e r m a n e ; consumidos y aniqui la-
dos los c a m p o s ; teñida la corriente de los ríos 
con la sangre h u m a n a ; vaci lar el t r o n o ; abra-
sarse el rey n o , y estar la F r a n c i a armada con-
tra la F r a n c i a . Incierta por mucho tiempo la 
v i c t o r i a , no se v i n o á declarar sino para ser 
tan funesta á los vencedores como á los v e n -
cidos. L a guerra es el sepulcro de la felicidad 
p ú b l i c a . ; . 

E n medio de aquel las intestinas divisiones 
subió un príncipe sobre el trono. H a b i e n d o 
conquistado á su rey n o , causó su fel icidad: de-
s e n g a ñ a d o , por fortuna , se habia adquirido, 
p o r medio de su conversión sincéra , un nom-
bre c u y a celebridad habia publicado ^ya la vic-
toria S i e n d o , p u e s , Henrique el G r a n d e el 
a p o y o de la j u s t i c i a , y el padre de sus vasa-
llos , procuraba a g o t a r las fuentes de las cala-
midades de que habia sido testigo. M a s , por 
d e s g r a c i a , reynó muy p o c o ; y no bastaba un 
siglo entero para remediar los daños de la guer-

ra, 



ra , aplacar el furor de la heregía y enjugar 
las lágrimas de la R e l i g i ó n . 

Reprtsentósele á Vicente de Paulo la espan-
tosa imagen de todos estos rayos destructores. 
Consideró en ellos como reunidos todos los 
horrores y desgracias , y se dedicó , por decir-
lo a s í , á recogerlos entre aquellos infelices 
pueblos que en a l g ú n modo estaban separados 
de Ja sociedad c iv i l por los términos en que 
necesariamente se veía su estado. Y o hablo 
aquí de aquellos desgraciados h o m b r e s , que 
viéndose tristemente desamparados en medio 
de las arrasadas campiñas , eran el j u g u e t e , y 
la víctima de una miseria casi sin r e c u r s o , ó 
de una ignorancia que carecía de instrucción. 
A s í una desgracia como otra son fuentes ina-
gotables de muchos vicios. S i aquellos h o m -
bres rodeados de tinieblas y colmados de des-
g r a c i a s seguían a lguna l e y , era mas bien por 
costumbre que por piedad. A p e n a s entre los 
despojos de los templos subsistia la confusa 
idea de un D i o s , de una Iglesia y de una R e -
l ig ión. Unos pastores sin talentos, formaban 
u n o s christ ianos sin principios. Hallándose el 
entendimiento sin cultura , habia multiplica-
d o los extravíos del corazon. E l f raude , la 
v e n g a n z a y la deshonestidad , reynaban con 
u n a desenfrenada licencia , y parecía que d e -
xaban de ser criminales porque eran unos deli-
tos establecidos por el uso , autorizados por el 
e x e m p l o , y sostenidos por la impunidad. 

¡O Santo Dios! ¡Quantos males habia al l í 
que remediar! ¡Quantos escándalos que exter-
minar! ¡Ah! ¿Quien será aquel que se pueda 

l i -

Msongear de conseguir esta empresa tan d i f í -
cil? Vicente de Paulo fué el que se atrevió a 
pensarlo con las mas bien fundadas esperan-
zas de conseguir lo . D e s d e luego se dedico a 
la instrucción de aquellos pueblos indisc ipl i -
nados. L a s campiñas eran los parages donde 
su humildad se deleytaba en vivir . Confieso 
que sus talentos merecían otra carrera mas vas-
ta y bril lante. A pesar de la bajeza de su n a -
cimiento , era y a conocido en la Iglesia su 

nombre. „ . , „ , 
S iendo víct ima de la fe antes que apóstol , 

le habia visto T ú n e z , que , caut ivo de J e s u -
C h r i s t o , distinguió su cautividad por medio de 
no pocas victorias. H i z o ver al Mahometismo 
admirado , que la palabra de Dios es l ibre has-
ta entre las cadenas. Verbum Dei non est allt-
gatum (1). . . , 

C a r g a d o con los despojos que había quitado 
á los enemigos del nombre christiano , se p r e -
sentó en R o m a al modo que en otro tiempo lo 
h i z o en Israel el vencedor de aquel soberbio 
cabeza de los Fi l ist inos. Veniánsele á la mano 
los h o n o r e s ; pero se habia impuesto la o b l i -
gac ión constante de rehusarlos. R o m a admira 
su f é , su zelo y desinteres. 

Habiendo fixado su mansión en una casa 
ilustre (a) , formó desde eüa unos grandes h é -
roes para el estado , y unos excelentes vence-
dores p a r a l a R e l i g i ó n . Encargado por a l g ú n 
tiempo de un ingrato y penoso ministerio, l le-

n a -

( 1 ) 11 . T i m . 2. v . 9. 
(a) La casa de Gondi. 



n a b a en Cl ichy las obligaciones de pastor, de 
apóstol y de padre. Los Santos en todas las 
ocupaciones se dist inguen. 

L a s que l lamaban la atención de Vicente 
de Paulo, eran á la verdad nuevas y diversas. 
A la dirección de los pueblos incivi l izados y 
olvidados , digámoslo a s í , por el ámbito de 
las c a m p i ñ a s , era á la que le l lamaba la d i v i -
na Providencia. Reve lóse le á nuestro Santo 
esta vocacion : o b e d e c i ó ; y edificada la R e l i -
g i ó n , esperaba oirle inf lamado de su zelo unas 
expresiones semejantes : ¿que? ¿es posible que 
los ministros de J e s u - C h r i s t o h a y a n de hacer 
que resuene su voz en las ciudades y en la cor-
te faltando este mismo socorro á los misera-
rables pueblos que están esparcidos por todas 
esas campiñas? ¿Por ventura es menos g l o r i o -
so ser apóstol de los pobres que de los" reyes2 

¿ N o es el E v a n g e l i o uno mismo para todos? 
Unios , unios á mí todos quantos os interesáis 
en la salvación de las almas. Omnis qui zelum 
babet le gis exeat post me (i). L a cosecha es 
abundante. Messis multa (2). Los obreros son 
pocos. Operarii pauci. E l trabajo es úti l y hon-
roso : las fatigas son i n m e n s a s : el suceso es 
poco gustoso ; pero el objeto muy d i g n o de un 
christiano: el mérito se acrisola otro tanto mas 
en quanto la vanidad tiene menos parte en la 
empresa : v a m o s , vamos á l levar la luz de la 
fé á esos pueblos que tanto tiempo hace están 
sin socorro y sin esperanza de él . L a g lor ia y 

el 
( 1 ) I . M a c c h . 2 . 2 7 . 

( 2 ) L u c . l o . v . 2 . 

el honor no seguirá seguramente nuestros p a -
sos ; pero recogeremos sufr imientos: seremos 
asimismo muy bien recompensados. 

E l apóstol siempre obra del mismo modo que 
h a b l a : su conducta justifica sus discursos. Por 
entre mil pel igros m a r c h a b a , corría y vo laba 
nuestro Santo. L a s mas tenebrosas cavernas , 
las montañas mas inaccesibles y las mas impe-
n e t r a b l e s selvas, no eran impracticables al san-
t o ardor de su zelo. Predicaba , catequizaba, 
visitaba , consolaba y persuadía. Era un n u e -
v o A m o s , que por medio de un l e n g u a « c o -
mún , pero insinuativo y lleno de d u l z u r a , 
atraía y fixaba en la verdadera creencia a los 
pueblos menos susceptibles de sentimientos: se 
le presentaban obstáculos y los al lanaba : r e -
n a c í a n las dificultades y las despreciaba : solo 
su caridad bastaba para t o d o , y todo cedía a 
su caridad : por quantas partes se presentaba, 
coronaban sus esfuerzos, y aun excedían a sus 
esperanzas los mas consoladores sucesos. Reedi-
ficábanse los templos , desaparecía la i g n o r a n -
cia y renacía la piedad. L o mismo era hablar , 
que todo mudaba de aspecto. L a fé se seguia 
á la i m p i e d a d , la sabiduría á la superstición, 
el pudor a l l i b e r t i n a g e , la justicia al f raude, 
la paz á la d i s c o r d i a , y la amistad al odio y 
a l rencor. D e m o d o , que la F r a n c i a a d m i r a -
ba christianos en aquel la parte del rey no en 
donde apenas habia encontrado hombres nues-
tro Santo. 

Pero , ¿ que puede la v o z de un solo 
apóstol? E l mejor de todos no es mas q u e 
u n hombre . y un hombre mortal . ¡Ah! si Vi-

cen-



cente de Paulo pudiera sobrevivirse á sí mismo 
permanecerían los frutos de su ministerio mu-
cho mas al lá del s ig lo en que v iv ia . A s í lo de-
seaba , y al fin cons iguió la dicha de que se 
cumpliese aquel lo por que tanto anhelaba. Es-

-perémos desde l u e g o que su zelo tendrá imita-
dores. En la capital de este impèrio se formó 
un proyecto con el que se empezaron á obser-
v a r muy en breve sus felices efectos en las 
primicias de una congregac ión piadosa , zelo-
sa y sábia , c u y o particular destino era el de 
anunciar el E v a n g e l i o á los pobres. Pauperi-
bus evangelizare ( i ) . P a s a d , pasad vosotros, es-
píritus de Norbérto y de D o m i n g o , pasad á 
residir en el de este n u e v o legislador. E l plan 
está y a trazado : la obra se va á comenzar : la 
G u y e n a y la Picardía se disputan la honrosa 
ventaja de dar á Vicente de Paulo los primeros 
individuos de su congregación : el sacerdocio 
y el imperio caminan de acuerdo para favore-
cer una obra tan gloriosa á la R e l i g i ó n . Por 
todas las partes de la Iglesia se extienden las 
útiles y saludables a g u a s de esta corriente. 

¿De que hombres debería y o hacer aquí men-
ción? T o d o su objeto se dir ig ía á ensalzar la 
g lor ia de Dios con la santificación de los p o -
bres : su única ocupacion consistía en entre-
garse á los honrosos é ingratos trabajos de unas 
misiones que á cada paso se renovaban : res-
plandecía en ellos la h u m i l d a d , y estaba su 
zelo d ir ig ido por la c a r i d a d , moderado por 
la dulzura y recompensado por los sucesos-

A h ! 
( I ) LUE. 4* V. I8I 

¡ A h í si s iguiéramos á estos hombres, á q u i e -
nes anima el espíritu de nuestro Santo hasta 
por medio de los mares tempestuosos, c u y o s 
pel igros despreciaban hasta los pueblos bárba-
ros , c u y o furor no temían , y en fin , si les s i -
g u i é r a m o s hasta en las persecuciones y en los 
suplicios c o n que sufrieron la m u e r t e , se v e -
ría c l a r a m e n t e , q u e substituían los sólidos 
pr incipios á las preocupaciones , la verdad á 
la i lusión y la piedad á los escándalos. V i c t o -
rias otro tanto mas di f íc i les de c o n s e g u i r , e n 
q u a n t o era muchas veces preciso enseñar á 
aquel los neóf i tas , sin i n t e l i g e n c i a , las l e y e s 
de la humanidad antes que las obl igaciones d e l 
christ ianismo. T a n t o en los hijos como en e l 
p a d r e , encontraban los pobres protectores, 
apóstoles los campos , consejeros los pontífices, 
g u i a los sabios y la Ig les ia defensores. L o s 
t rabajos de los discípulos renovaban los del 
m a e s t r o : los frutos de su ministerio eran a d e -
mas sus triunfos: solo un profeta produxo otros 
muchos. A imitación de Vicente de Paulo l l e -
v a b a n la l u z entre las t in ieblas , y hacían r e y -
n a r , así bien , la v i r t u d entre el vicio. Inimi-
cos ejus induam confusiones 

Q u a n d o se observa un d i l u v i o de males pa-
rece que e x i g e una multitud de recursos. S i n 
e m b a r g o de e s t o , puede decirse al contemplar 
a nuestro H é r o e , que la destrucción de todos 
los vicios estaba confiada á los cuidados de un 
solo hombre. Reparemos sino en el de l icado 
ministerio á que desde l u e g o le l lamó e l c ie lo 

Marsel la! ¡que objetos tan tristes ofreces á 
su zelo! E n aquel la c iudad , p u e s , se presen» 

Tom. III. K ,a„ 



taroa á su vista var ios hombres condenados 
por la justicia, en quienes d e s d e J u e g o se v e í a » 
S n a s víct imas a l doble miserables tanto por 
e l sentimiento de su presente estado , quanto 
por la memoria de sus pasados crímenes. Las 
enormes cadenas que les oprimían y su etaban 
eran para el los u n suplic io menos cruel que 

los remordimientos siempre v ivos de su c o n -
c i e n c i a , ¡ O infel ices desterrados, abandonados 
d e los hombres é insufribles á el los mismos! 
¡ A h ' casi me estremezco a l decir lo: su v ida era 
u n a ant ic ipada i m á g e n d e l a muerte . 

¿Quien podrá c o m p r e n d e r el sentimiento 
que causó en e l corazon de este Santo Após-
to l tan t ierno y compasivo espectáculo? bus 
acciones os h a r á n conocer todo el heroísmo de 
su zelo. E n e f e c t o , v i ó , se presento y acerco 
á ¡aquel los desgrac iados h o m b r e s , tan dignos 
dé serlo : amonestóles con dulzura , dexo ver 
su prudencia , y esparciendo y reproduciendo 
su car idad hac ia milagros : sus l a g r i m a s p r e -
c ia q u e qui taban á sus cadenas todo el rigor 
v á su caut iv idad toda la a m a r g u r a : sin saber 
c o m o , resplandecía en aquel las prisiones, que 

v a g a b a n sobre las a g u a s , un día desconocido 
h a f t a entonces. L a esperanza y la virtud rena-
cía entre aquel los hombres condenados a se-
mejante afrenta , sin que por otra parte supie-
sen consolarse ni convertirse. A m a b a n y rea-
petaban en Vz.ente de Paulo una g u i a y un 
b i e n h e c h o r , q u e les enseñaba a u n mismo 
t iempo la d u p l i c a d a c iencia de sufr i r las des 
g r a c i a s sin murmurac ión , y a b r a z a r c o n gus-
t o la peni tenc ia . 

- Pero un apóstol siempre camina de t r a b a -
jos en trabajos. Habia tr iunfado P a b l o en E f e -
so y le faltaba instruir á A t h e n a s y á R o m a . 
A l ze lo de nuestro Santo se le ofreció un cam-
p o mas di la tado. L a Providencia le c o n d u x o 
y fixó en París. S í , en París d i g o , centro d e 
l a R e l i g i ó n y de la i m p i e d a d , asilo de todos 
los vicios y santuario de todas las virtudes; 
donde los grandes por una ruinosa pompa se 
e x c e d e n á su misma grandeza , y en donde el 
pueblo imita c iegamente su fausto. E n esta 
c i u d a d , p u e s , R i b a l de Athenas y de R o m a , 
en donde reynan las artes y las c i e n c i a s ; pero 
d o n d e éstas á fuerza de querer p r o f u n d i z a r se 
entregan muchas veces á la pel igrosa t e m e r i -
dad de dudar de t o d o : París , donde la pol í t i -
c a tiene sus sabios, y no pocas veces s u p e r f i -
ciales ; la Iglesia sus apósto les , y a lgunas v e -
ces sus ministros prevar icadores; el l i b e r t i n a -
g e sus maestros y sus discípulos : P a r í s , d o n d e 
parece que es un t í tulo la opulencia , y el c r é -
d i t o un m é r i t o ; en fin , donde el a t r e v i m i e n -
t o , e l o r g u l l o , la maldición y la ca lumnia son 
casi medios seguros para l legar á ser todo l o 
que se puede d e s e a r : París d i g o , fué la b r i -
l lante , pero espinosa carrera por donde nues-
t r o Santo debia a n d a r . ¿Que cosa será la que 
le determine á abrazar la en una c i u d a d q u e 
abunda tanto en vicios? A la verdad que p a r a 
qualquiera que fuese como ella se requeria e l 
z e l o de muchos apóstoles. Pero San Vicente 
de nada se admira , ni nada le detiene. A l oir 
su v o z t e m b l a b a , retrocedía y h u í a la I n i q u i -
d a d . D a b a contra los desórdenes de su s ig lo , 



y advertía los que se habían de seguir al t iem-
p o de su apostolado. Ipse directus est dtvtnitu* 
in pcenitentiam geni ti (1). , , , 

E l medio mas seguro de detener los desor-
denes en sus principios , es el de hacer revivir 
desde luego en la clerecía el espíritu y v igor 
de la ant igua disciplina. Esta importante obra 
f u é l i que justamente se propuso emprender. 
E l idearla y concluirla , f u é el estimable f r u -
to que consiguió en un breve y mismo instan-
te . B a x o sus auspicios se levantaron unos as i -
l o s sagrados , en donde desde l u e g o fueron los 
j ó v e n e s Levi tas la esperanza , y despues el 
recurso de la R e l i g i ó n . ¡O admirables escue-
las del s a c e r d o c i o , c u y o or igen debeis a San 
C á r l o s Borromeo , y c u y o restablecimiento 4 
San Vicente de Paulo\ E n vosotros es donde es-
te dispone al espíritu igualmente que al cora-
z o n : en vosotros donde se exámina con escru-
pulos idad la conducta de aquellos que se des-
t i n a n al ministerio de los altares; donde se cul-
t i v a n cuidadosamente sus talentos , se e x e r c i -
t a constantemente su zelo , y se prueba su vo-
cación con rigor. ¿Acaso se podrá levantar voz 
mas favorable para procurar la reforma de la 
c lerec ía , si esta hubiera tenido necesidad de 
ello? E l proporcionar á la Iglesia ministros 
v i r tuosos , era condenar con la mayor fuerza a 
los ministros prevaricadores. 

A h o r a me lleva la atención un asunto t o -
d a v í a mas interesante. M i entendimiento se 
c o n f u n d e a l considerar aquel las augustas asam-

bleas, 
(i) Bccli. 49. v. 3. 

b l e a s , de quienes era la cabeza , el oráculo y 
el a i m a . S e me figura un Esdras piadoso que se 
impone la ob l igac ión de expl icar la ley y sos-
tener la R e l i g i ó n contra ios ataques del error 
y contra los sofismas de la impiedad. Discut ía 
en ellas con exact i tud y precisión los puntos 
mas interesantes de la f é , y las mas dificulto-
sas qüestiones de la moral. ¡Conferencias s a -
b i a s , por c i e r t o , que desde l u e g o despertaban 
y desengañaron á la maligna curiosidad , y 
c o n las q u e , sin poderlo impedir , excito m u y 
en breve la admiración u n i v e r s a l ! En ellas se 
descubrían con respeto y asombro las mas br i -
l lantes lumbreras de la I g l e s i a , quales f u e r o n 
B é r u l a y Bossuet, quienes se ven humildemen-
te incluidos entre los discípulos de nuestro 
Santo. U n a numerosa clerecía le consultaba, 
e s c u c h a b a , recibia sus decisiones y se a p r o v e -
c h a b a de ellas. N o , no respiraban sus discur-
sos aquel la eloqüencia lisongera , estudiada y 
profana : ese era un arte fúti l y miserable, q u e 
a u n q u e le conocia despreciaba : sus profundos 
y bien meditados discursos l levaban e s t a m p a -
d o el sel lo de una e loqüencia sólida , p e r s u a -
siva y luminosa. ¡ Q u e documentos tan útiles! 
Sus preciosos frutos se comunicaban á la c a -
pi ta l y á las p r o v i n c i a s : en toda la F r a n c i a 
producían sucesos rápidos , maravillosos y 
e ternos: en todas partes eran como unas armas 
victoriosas de la i g n o r a n c i a , del escándalo y 
de la impiedad. So lo á la e loqüencia v e r d a d e -
ramente christiana pertenece hacer c o n v e r -
siones. _ 

L a mejor prueba de esto eres tu, ilustre c o -
K 1 m e n -



mendador de S i l l e r i , t á , que estabas acostum-
brado a l b u l l i c i o . d e la corte, y eras tan sabio 
en el arte de las negociaciones mas.dif íci les y 
delicadas. ¿ Q ue vencedor impulso fué el que 
te sepultó en la piedad del retiro los talentos 
de un raro ingenio? Y a hacía mucho tiempo 
que el comendador de S i l l e r i , como un re la-
xado m u n d a n o , pensaba que no había podido 
distinguirse lo bastante, ni bri l lar como le cor-
respondía con la suntuosidad de su luxo, D e -
sengáñale Vicente de Paulo , y consigue , por 
f o r t u n a , persuadirle con la mayor energía á 
que a b r a z a s e , del mejor modo posible, la s i m -
plicidad christ iana , y se impusiese la o b l i g a -
ción precisa de parecer mas g r a n d e á los ojos 
de la R e l i g i ó n por medio del instruct ivo i n -
genio de su penitencia , que lo habia sido á 
los del mundo por su g e r a r q u i a , sus empleos 
y su mérito. Q u a n d o u n o practica por sí mis-
mo la v i r t u d , c o n faci l idad se la-inspira á los 
demás. 

Siendo nuestro Santo su modelo y su após-
tol , no le costó m u c h o el asegurar la contra 
las injurias del t i e m p o , formando varios ret i -
ros. Ret i ros est imables por cierto, á donde iba 
el pecador que c o n uti l idad propia habia m e -
di tado sobre sus extrav íos : donde el hombre 
m u n d a n o hacía un sa ludable reconocimiento 
sobre sí m i s m o : donde el levita se disponía 
para poseer el espíritu del sacerdocio , y don-
de el prelado y los presbíteros se instruían y 
consumaban en las augustas funciones de su 
m i n i s t e r i o : retiros nunca bastantemente f r e -
quentados, respecto de que se correg ía en el los 

el v i c i o , desarra igaba la costumbre, a l i m e n -
taba la piedad , f o r m a b a la santidad y estaba 
el espíritu de Vicente de Paulo sobre el de m u -
chos otros para edi f icación del mundo, consue-
l o de la I g l e s i a , engrandecimiento de la r e -
l ig ión , g lor ia de D i o s y salvación de las 

a l m ? T r i u n f a r á acaso del error con 'e l mismo 
suceso q u e del v i c i o ? S í christ.anos. S o b r e 
c u a l q u i e r punto de vista que le miréis , le ha-
l lareis siempre fatal para los enemigos de D i o s . 
Inimicos ejus induam confusione. 

L a heregía siempre es tímida quando e m -
pieza : si t iene protectores , l lega á ser a u d a z : 
si se ext iende su í m p é r i o , se muestra c r u e l , 
s a n g u i n a r i a y t i r á n i c a , y halla su mayor g u s -
t o en el bárbaro p lacer de inmolar sus enemi-
g o s á su v e n g a n z a . S u p e r i o r á sus contrat iem-
pos , menosprecia los go lpes que se descargan 
sobre e l l a , y se l isongea de sostenerse por su 
maña y a que no puede, tener la esperanza d e 
acreditarse por su f u e r z a . 

Esta era la razón por que permanecía t o -
d a v í a en F r a n c i a el C a l v i n i s m o á pesar de las 
humil lac iones y derrota que había sufrido. 
A u n q u e es cierto que no habia podido c o n s e -
g u i r que tomaran parte en sus intereses el r e y , 
los príncipes , ni la corte , tenia no obstante 
en la preocupación de una nobleza d e s g r a c i a -
damente seducida un poderoso apoyo : d e f e n -
sores fanáticos en la pluma de a lgunos sabios 
a luc inados ; y en la credulidad de un pueblo 
i g n o r a n t e , vanos entusiastas , supersticiosos 
ze ladores y mártires abandonados y perversos. 
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. Todos estos males , y aun acaso otros mas 
h o r r o r o s o s , llamaban la atención de nuestro 
Heroe a la provincia de Bresa, que acababa de 
reunir a la Francia Henrique I V . Confiada á 
su v igi lancia la c iudad de C b a t i l l o n , que era 
una de las de aquella provincia , se le repre-
sentaba una imágen de ia de G e n o v a . DesDues 
de esta capital era Chat i l lon el s e g u r o ante-
mural de la heregía , el centro del fanatismo 
y el teatro de la rebelión. L o s ministros sin 
autoridad que habia en ella , manifestaban un 
menosprecio odioso á los que estaban autor i -
zados por la Igesia. A l l í reynaba el espíritu 
de libertad , de independencia , de seducción 
y de entusiasmo; y baxo el falso exterior de 
una pretendida reforma , tr iunfaban la hipo-
cresía , el l ibertinage y todos los vicios. Los 
hereges siempre a l a b a n la v i r t u d : pero rara 
v e z la practican. 

¿Quereis s a b e r , p u e s , el poderoso encanto 
d e que se va l ió Vicente de Paulo para conse-
g u i r la instrucción de sus entendimientos , y 
caut ivar sus corazones? Pues no hizo otra co-
sa que emplear el t ierno l e n g u a g e de la m o -
deración y de la caridad, con el que consiguió 
desarmar hasta los mas obstinados. L a pruden-
c ia y la dulzura de un apóstol acarrean no po-
cas veces al error go lpes tan d e c i s i v o s , que 
exceden a los mas funestos azotes de los ana-
temas. ¿Acaso hay boca tan eloqüente que bas-
te para contar las infinitas instrucciones de 
nuestro S a n t o , ni las controversias en que se 
empeñaba y las victorias que conseguía? N o , 
no tienen que alabarse los ministros de la pre-

t e n -

tendida religión-, reformada , de que le han de 
hacer caer en los imperceptibles lazos que le 
t ienden. Vuestra lengua , les decia con San 
A g u s t í n , no está consagrada por la a n t i g ü e -
dad , ni y o reconozco en ella el modo de s e n -
tir de la Ig les ia . L a verdadera doctrina es la 
de Jesu-Chris to , de los Apósto les , de los San-
tos "Padres y de los concil ios : la vuestra es to-
d a sacada de vosotros mismos , ó tomada como 
de prestado de a l g u n o s h e r e g e s , c u y a s e s p r e -
siones heterodoxas copiáis : estos se e n g a ñ a -
ron ántes que vosotros, y vosotros os engañais 
con ellos. Nova dicitis : falsa dicitis. C o n t a n -
ta fuerza como sabiduría , descubría y confun-
dia nuestro Santo apóstol la política y sus 
s u t i l e z a s , el d is imulo y sus arrodéos , la d u -
pl ic idad y sus a r t i f i c i o s , la superstición y sus 
e n g a ñ o s , la ca lumnia y sus e x c e s o s , el odio 
y sus furores. Por mas diestramente que se 
hubiera preparado el veneno, sabía d e s c u b r i r -
l e con su habil idad. Hablaba sin ofender , d i s -
putaba sin animosidad , persuadía c o n su pru-
dencia : y por sus trabajos , ze lo y constancia, 
defendía , vengaba y ponía en salvo á la fé 
catól ica en una provincia donde la maquina— 
dora heregía se habia prometido trastornarla, 
destruirla y desarraigar la . Solo un J u d a s M a -
cabeo basta para aterrar á todos los enemigos 
del Señor. 

S i e n d o , pues , tan fogoso para combatir 
los ant iguos e r r o r e s , ¿pondrá menos atención 
en advert ir y remediar las nuevas opiniones? 
A l oir este nombre de opiniones n u e v a s , no 
penseis que son unas reflexiones mal ignas, unas 
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imputaciones e s c a n d a l o s a s , ni unas odiosas 
declamaciones. N o : y o expondré los hechos y 
ahorrarémos las discusiones. E n el mismo s i -
g l o en que v i v i a nuestro S a n t o , se presenta-
ron dos hombres unidos por la amistad y por 
los sentimientos. E l u n o era Pontíf ice de la 
Ig les ia , y el otro ministro de los altares : uno 
m a s s a b i o , y otro mas p o l í t i c o : aquel capaz 
d e producir un s i s t e m a , y este muy á p r o p ó -
sito para acreditarle : el u n o , sepultado entre 
los pantanos de la F l a n d e s , era sutil en sus 
ideas , y tal v e z inconsiderado en sus juicios: 
soltaba proposiciones sin emoeñarse en d e f e n -
derlas , y anunciaba por otra parte su sumi-
sión á la Iglesia y á sus Pontíf ices. Estas mis-
m a s opiniones estaban sembradas por el otro 
e n la capital de F r a n c i a , y baxo de u n n o m -
bre reverenciado en la Igles ia desde el quinto 
s i g l o las daba á conocer con destreza , y b u s -
c a b a partidarios para a s e g u r a r l a s : c o m o era 
de un espíritu traidor , dis imulado é i n s i n u a -
t i v o , se habia l isongeado de que la amistad de 
Pícente de Paulo le proporcionaría en é l , no 
solo un hombre que se dexase sorprehender 
c o n f a c i l i d a d , sino u n a p o y o y un otro sí mis-
m o . Pero n o , no h a y a miedo. I n c a p a z nuestro 
S a n t o de dar oidos á la i lusión , no cedia á los 
e n g a ñ o s o s encantos que se le presentaban. Se 
dec ía á sí mismo con el rey Profeta : los h o m -
bres artif iciosos han p r o c u r a d o hacerme caer 
e n sus l a z o s ; pero fiel á la verdad respetaré 
y o constantemente sus oráculos : g u i a d o por 
este c a m i n o , ni puedo e x t r a v i a r m e , ni perder-
m e . Posuerunt peccatores laqueum mibi j O de 

man-

mandatir tuis non erravi í i ) . Manteníase firme; 
y la amistad no tenia ningún derecho sobre su 
corazon q u a n d o la Rel ig ión estaba interesada. 
E l hubiera respetado á un a m i g o sabio , d ó c i l , 
v i r t u o s o , y si por desgracia era fáci l para d e -
xarse e n g a ñ a r , que fuese mucho mas g e n e r o -
so y fiel para retractarse ; pero su de l icada, é 
invar iable fé , no le permitía confesar por ami-
g o á un hombre que se hallaba con la s u f i c i e n -
te instrucción para conocer u n a detestable y 
reprehensible d o c t r i n a , y aunque a d o r n a d o 
c o n a l g u n a s v ir tudes , demasiado preocupado 
para salir de su obst inada c e g u e d a d . 

Vosotros me disimularéis el q u e os h a g a 
observar la cuidadosa atención que puso Vi-
cente de Paulo para descubrir la i lusión con 
que , en vista de los muchos arrodéos de que 
se va l ía , intentaba siempre eludirse , tanto 
de los anatemas quanto de la sumisión de la 
Ig les ia . A nuestro Santo le p a r e c í a , y c o n 
razón , que una fé que desde l u e g o no se des-
cubr ía c o m o decis iva , era sospechosa. N o 
quiero pasar mas adelante. ¡Desdichado de mí 
si he q u e r i d o a g r i a r los espíritus demasiado 
l lenos y a de amargura , y traspasar unos co-
razones excesivamente traspasados! ¡Que no 
me fuera permitido desde l u t g o r e p r e h e n d e r á 
todos los espíritus con la verdad , y unir por 
la car idad á todos los corazones! T a l fué s i e m -
pre el prudente modo de obrar de Vicente de 
Paulo. ¿Podrá haber quien le imite? 

L o c ierto e s , que él desde sus pr incipios 
i l u -
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l u m i n ó la ignorancia , combatió después a ! 
v i c i o y a m o n e s t ó , en fin , y c o n f u n d i ó al er-
ror. A esto es en resumidas cuentas á lo que 
y o dixe que se reducía el poder de Vicente de 
Paulo sobre los enemigos de Dios . ¿Qual es la 
imposibil idad de esios contra nuestro Santo? 
Jnimicos ejus induam confusione E n la segunda 
parte de su e logio lo verémos. 

S E G U N D A P A R T E . 

L o s enemigos de D i o s y de su R e l i g i ó n 
acusan al ze lo de los Santos de temeridad , á 
su caridad de ostentación y á su fé de flaque-
z a . En todos tiempos se ha atrevido la i m p i e -
d a d á esparcir sobre la santidad las mas i n j u s -
tas é injuriosas sospechas. 

L a santidad de nuestro Héroe glorioso s u -
pera á todas estas acusaciones. E l testimonio 
d e los G r a n d e s , de quienes era su oráculo y 
consejo , establece sin disputa la pureza de su 
z e l o : el de los pobres , de quienes era protec-
tor y padre , anuncia e l desinterés de su cari-
dad ; y el de la universa l Ig les ia , de quien 
era la g jor ia y el o r n a m e n t o , comprueba la 
integr idad de su fé. T o d o esto se d i r ige á c o n -
f u n d i r á los enemigos de los Santos y de la 
santidad. I ni micos ejus induam confusione. 

¡Que contraste de maravil las se advierten 
en la vida de Vicente de PauM U n hombre na-
c i d o entre; la obscuridad de la indigencia , se 
v e ensalzado por la P r o v i d e n c i a d i v i n a al ma-
j o r de los honores. Suscitans á térra inope my 

ut 

vt collocet eum cum Principibus (t). Bien puedes 
t ú , mundo crít ico , que respetas la e levación 
de M o y s é s , bien puedes respetar también la 
de nuestro Santo. N o creas que l legó á ser e l 
consejo y el o r á c u l o de los Grandes por otra 
cosa que por constituirse el a p o y o y el mas 
zeloso defensor de la R e l i g i o n , haciendo ver 
en sí mismo los mas nobles y heróycos s e n t i -
mientos. 

E n e f e c t o , se presento en la corte y en me-
dio de aquel o r g u l l o y ostentación, manifestó 
siempre u n z e l o humilde : en el centro de la 
lasc iv ia , admiró igualmente con su penitente 
z e l o : en aquel teatro de f a l s e d a d , se hizo r e s -
petar con un zelo siempre verdadero y e n e m i -
g o de la d i s i m u l a c i ó n ; y en medio de sus a l -
teraciones , estaba su z e l o siempre firme é i n -
flexible , y no conocía sino la o b l i g a c i ó n , q u e 
desempeñaba exactamente. 

E l v i v i r en la corte como christiano , h a -
b l a r como apóstol, tratar como profeta y g r a n -
gearse la admiración sin valerse de los h a l a -
g ü e ñ o s rodéos del amor p r o p i o , es una especie 
de mi lagro a u n mas a d m i r a b l e , tal v e z , que 
los milagros mismos. E s t e , p u e s , justamente 
es el mérito s ingular de Vicente de Paulo. 

A p e n a s se dexó ver en la corte quando se 
l l e v ó la atención de los ministros, del p r í n c i -
pe y de toda la F r a n c i a . ¿Quien fué el que des-
de luego se interesó en los sucesos de sus pia-
d o s a s empresas? ¿De que ministro mereció la con-
fianza, amistad y respeto su eminente santidad? 

T o -

i l ) Ps. II». v. 7. 



T o d a la E u r o p a veía entonces sostenido el 
trono de F r a n c i a por u n o de aquel los podero-
sos i n g e n i o s nacidos para dar leyes al U n i v e r -
so , qua l era el del C a r d e n a l de Richel ieu: in-
genio p r o f u n d o , consumado en los mas re f i -
nados sistemas de la p o l í t i c a , y en los miste-
rios mas impenetrables del gobierno : i n g e n i o 
muy á propósito también para gobernar el e s -
pír i tu del monarca 5 e n c a m i n a r l e á cosas altas 
y g r a n d e s , y c o n d u c i r l e á la verdadera g l o r i a : 
resuelto á mantener la autoridad real con i n -
dispensables exemplos de severidad ; y de s u -
ma atención para hacer contener dentro de los 
l ímites de la obediencia á los G r a n d e s del r e y -
no , q u e a l parecer querían sacudir su y u g o 
b a x o e l especioso pretexto d e un supuesto des-
contentamiento : i n g e n i o temible para los ene-
migos del e s t a d o , y mucho mas aun para los 
de la fé : ingenio vasto y di latado por la g r a n -
deza d e sus empresas : sólido por las medidas 
q u e tomaba para executar las , penetrante para 
a l l a n a r y superar los obstáculos , firme é ina l -
terable , y en fin , un hombre á quien nada era 
c a p a z de separarle del intento que había f o r -
mado. L a humil lación de los enemigos p o d e -
rosos y riba les , la destrucción de la hereg ía , 
el restablecimiento del c o m e r c i o , de la n a v e -
g a c i ó n , de las artes y de las c iencias , son de 
e l lo unas pruebas g l o r i o s a s , eternas é i n c o n -
trastables. 

A Vicente de Paulo le había serv ido su san-
tidad d e un poderoso motivo para que f o r m a -
se de éi aque l ministro el mas alto y f a v o r a -
ble concepto . T o d o hombre g r a n d e venera en 

la 

la sant idad a l g u n a cosa mayor que l a s q u e h a y 
en é l . P o r lo mismo no nos deberemos a d m i -
rar si R i c h e l i u conf ia a l esclarecido z e l o de 
nuestro S a n t o los mas del icados é importantes 
asuntos de l a Ig les ia , y se vale de sus luces 
s in dexar tampoco de aprovecharse de sus c o n -
sejos. A q u e l ministro , depositario de la a u t o -
r idad soberana, había formado la segura y me-
ritoria intención de repartir su crédi to y su 
g l o r i a c o n u n Santo. ¡ Q u a n t o impér io t iene 
la santidad sobre el espíritu y el corazon d e 
los hombres! A los uríos les enseña el modo 
c o n que h a n de v i v i r , y á los otros el de m o -
rir b ien. 

L a idea de l a m u e r t e , señores , r e c u e r d a 
la que sufr ieron vuestros causantes q u a n d o 
se experimentaron aquel los funestos a c o n t e -
cimientos en los que l l e g ó á ser la corte la l ú -
g u b r e i m á g e n de una triste soledad , en d o n d e 
los placeres se convert ían en tr isteza, el s i l e n -
c i o sucedía a l t u m u l t o , y el sentimiento q u e 
se l l e v a b a dentro del corazon se m a n i f e s t a b a 
en los tristes y l lorosos ojos. L a muerte de u n 
r e y siempre es u n a verdadera desgrac ia para 
el reyno. R e s e n t i d a y atemorizada entonces 
l a polít ica se entrega á los mas justos temores 
y sobresal tos: los sentimientos mas tristes se 
apoderan del t r o n o : la corona está como t i t u -
beando sobre la cabeza del monarca y p a r e -
ce que á cada u n o le va á anunciar la d e s t r u c -
c ión de su fortuna. L a F r a n c i a es inegable que 
debía á L u i s X I I I . los mas vivos sentimientos 
de ternura , respeto y reconocimiento : aque l 
monarca era amado y merecía serlo : sus e n e -

m i -



mígos habían temido su v a l o r y e x p e r i m e n t a -
d o su p o d e r ; siempre fiel la victoria para s e -
g u i r l e , habia hecho que se le colocase entre 
el número de los héroes : sus vasallos habian 
encontrado en él un p a d r e : formaba sus d e -
signios la justicia , les d i r i g i a la prudencia y 
les coronaba el suceso. M o n a r c a grande sin 
disputa , que aun lo sería mucho mas en la 
historia sino hubiera tenido á Henrique I V . 
por padre, y á L u i s X I V . por hi jo y succesoc 
suyo. 

¿ Q u e razón hay para q u e los príncipes q u e 
forman las delicias del m u n d o no sean i n m o r -
tales? A h ! L a sentencia está y a p r o n u n c i a d a . 
E s verdad que ha r e y n a d o L u i s ; pero él va á 
morir sin remedio. L o s dias de Ezechías están 
contados. ¿Quien será el que tenga la for tuna 
de ser el confidente de sus últimos s e n t i m i e n -
tos? ¿Tendrá uno acaso que ir , como en otro 
tiempo,"hasta las montañas de la C a l a b r i a pa-
ra buscar al hombre de D i o s (i)? N o por cier-
to : el Profeta está en la corte. Profeta mag-
ñus surrexit in nobis (2). 

Este es Vicente de Paulo. ¡Quan d i g n o es 
su zelo de aquellos respetables hombres , c u y o 
del icado ministerio desempeña! El s u p o atraer-
se la confianza del príncipe sin adular le , i n s -
truirle sin fastidiarle. Representaba á Luis la 
terrible pintura de la muerte y de la e t e r n i -
d a d ; pero esta era poco temible á aque l mo-

na r -

( 1 ) San Francisco de P a u l a , fundador de lo» Mínimos, 
quien fue l lamado a la certe de Luis X I , 

(a) Luc. 7. v. 1 6 . 

n a r c a . Un» rey que hizo reynar á Dios sobre 
la t i e r r a , debía reynar con él en el cielo. Es 
verdad que e s p i r ó - L u i s ; pero también murió 
entre los brazos de nuestro S a n t o , lleno de res-
peto y penetrado de reconocimiento por su ze-
l o , heredero de un apostólico espíritu. Lo3 
reyes virtuosos siempre honran á los Santos. 

A l l legar a q u í se presentan á mí c o n s i d e -
ración otros nuevos acontecimientos. T o d o s se 
interesan en la g lor ia de nuestro Santo. T o d o s 
concurren al tr iunfo de su zelo. Pasó Luis e l 
G r a n d e desde la cuna al trono ; y la regencia 
d e una reyna sabia y m a g n í f i c a , vaticinaba á 
l a F r a n c i a u n o de sus mas grandes reyes. Re*-
genc ia c é l e b r e , por c i e r t o , á causa del d iscer-
nimiento con que supo A n a de Austria esco-
g e r ministros d ignos del estado y de sí misma. 

Vicente de Paulo , pues , ocupaba un l u g a * 
d is t inguido entre aquellos poderosos y a c r e -
ditados hombres. L a esclarecida política supo 
imperar sobre la elevación de ios demás; y la 
v ir tud sola preparó y cimentó la elevación de 
nuestro Héroe. T a m b i é n supo conocer y co-
locar en el ministerio á dos hombres capaces 
de sostener una regencia y un gobierno dif í-
c i l . E l uno era M a z a r i n o , espíritu diestro, 
insinuativo , de g r a n persuasion , político su-
til y hábil para ceder siempre en las n e g o c i a -
c i o n e s , del modo mas fino , todo aquello que 
no podia conseguir por medio de la fuerza. E l 
otro era Seguier: de una instrucción consuma-
da en el conocimiento de las leyes, orador elo-
q ü e n t e , juez í n t e g r o , ciudadano virtuoso y 
protector de los sabios. Pero estos hqmbres tan 
- Tom. III. L jr. 



i n t e l i g e n t e s , no eran mas q u e , propiamente 
h a b l a n d o , unos hombres de estado : aquel a 
quien la reyna colocó en el consejo para que 
fuese el hombre de la Iglesia y de la R e l i -
g i ó n . era nuestro Vicente de Paulo, ¡Ahí ¡Quien 
correspondió mas bien que él á esta gloriosa 
e lecc ión por su piedad , su z e l o , su pruden-
c i a , su c a r i d a d y su desinterés! E l era el c o n -
d u c t o por donde se derramaban todas las gra-
cias , y no solo las dispensaba como A p o s t o ! , 
s i n o c o m o Santo. . . 

V e n i d , v e n i d aquí hombres ambiciosos, sos-
tenidos por el crédito y el f a v o r , v e n i d aquí 
á exponerle vuestros fingidos derechos a los 
honores de la Iglesia. E l os dirá c o m o en la 
dispensación de los bienes del santuario, no se 
d e b e c o n c e d e r nada á la hipocresía , poco al 
f a v o r , a l g u n a cosa a l nac imiento , mucho a l 
m é r i t o , y todo á la v ir tud reunida con los 
ta lentos. E n e f e c t o , él sabia descubrir la v ir -
tud modesta , y dar á conocer el mérito igno-
rado. A q u i e n únicamente consulta como juez 
e s á la c o n c i e n c i a . Si premia á los ta lentos , es 
á aquellos que están consagrados a la R e l i -
g i o n . , . 

N o era posible que una conducta tan chns-
t iana c o m o esta dexase de adquirirse enemi-
g o s . ¿ Q u e es lo que venían á condenar en el 
aque l los q u e , a l paso que tenían menos p o -
der , eran los mas injustos? ¿Dirán acaso que 
abusaba d e la justa confianza que merecía a 
la reyna? ¿Por ventura no estuvo siempre a 
c a r g o de su humildad? ¿Quantas veces se ne-
g ó á los h o n o r e s que con importunidad se le 
& o f r e -

ofrecían? Huía de ellos aunque iban á b u s -
carle . ¿Se encontrará a l g u n o que diga q u e 
por haberse val ido de unos recursos secretos 
y de unas i l ícitas n e g o c i a c i o n e s , logró a l g ú n 
dest ino en la Iglesia que excediese á Jos que 
l e correspondían por su nacimiento? ¿ N o se 
podran oponer siempre á esto las constantes li-
beral idades de los grandes en su favor? ¿ N o 
desechó s iempie con la mayor modestia todas 
aquel las g r a c i a s con que se le queria e n r i q u e -
cer? N o porque jamas quisiese pedir nada h u -
biera dexado de conseguir lo todo. L o que úni-
camente deseaba conservar era la virtud , que 
es la r iqueza de los Santos . 

Pero y a , señores , me excedo demasiado en 
el hablar , porque Vicente de Paulo deseaba ri-
quezas , las pidió y las obtuvo. Pero ¿eran pa-
ra él mismo? N a d a menos que eso. T o d o q u a n -
t o pedia era en favor de los pobres y de los 
desgraciados : para el los reclamaba la protec-
ción del t r o n o , el crédito de los grandes y la 
l iberal idad de los ricos. E l testimonio de estos 
mismos g r a n d e s , de quienes era el consejo y 
el o r á c u l o , establece la pureza de su z e l o : el 
testimonio de los pobres, de quienes era el pa-
dre y el protector , anuncia el desinteres de 
su caridad. Inimicos ejus induam confusione. 

H a y hombres á quienes presenta el c ielo pa-
ra ser á la vista del mundo sorprehendido las 
v i v a s imágenes de su misericordia. La h u m a -
nidad les hace sensibles, la fé generosos , y 
la providencia inagotables. Su universal c a -
n d a d , se atrae todas las a tenc iones , h a c i é n -
dose también acreedora de mil prodigios y mi-
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l a e r o s . M a c h a s v e c e s , a u n q u e por sí mismos 
s e a n p o b r e s , i g u a l a y a u n e x c e d e su poder a l 
d e los m a y o r e s m o n a r c a s . S o n p a r a l a i n d i -
g e n c i a lo mismo que e l s o l p a r a el m u n d o . 

A u n q u a n d o y o no n o m b r a s e a nuestro S a n -
t o , ?se p o d r í a d e s c o n o c e r s u i m a g e n a v is ta 
d e este v e r d a d e r o retrato d e su c o r a z o n ? N o 
t e n g o e m b a r a z o en e x p o n e r l e á las venenosas 
a c e c h a n z a s de la e n v i d i a , d e la c r i t i c a y de 
?a c a l u m n i a . T o d o s estos e n e m i g o s s i r v e n de 
m u y poco c o n t r a él. N o h a y a miedo que la 
i n t e r e s a d a m a l i g n i d a d p u e d a r e a l i z a r jamas 
l a s sombras con que p r o c u r a o b s c u r e c e r e l m é -
r i t o de un S a n t o , de u n a p ó s t o l y d e un h e -
r o e ' d e la c a r i d a d . H a s t a e n os p a r a g e s ^ m a s 
d i s t a n t e s de la t ierra , se p u b l i c a u n a y n j 
v e c e s la g l o r i a de Vicente de Paulo, l o d o s 
K s d e s g r a c i a d o s le d a n e n este día , por m e -
tí o de mi l e n g u a , las l e g í t i m a s a l a b a n z a s que 
se d e b e n á 1 ? t ierna m e m o r i a que c o n s e r v a n 
p o r sus benef ic ios , y d e f i e n d e n con e l m a y o r 
p r i m o r su r e p u t a c i ó n . Eleemosynas tlhus enar-
rabit omnis Ecclesia sanctorum (I). 

Sa id , sal id v o s o t r a s , f a m i l i a s miserables , 
á v ista de este g e n e r o s o T o b i a s que os ha l i -
b r a d o de la r u i n ! : b r i l l a d v o s o t r a s , casas i lus-
t r e s , pero e m p e ñ a d a s , b r i l l a d ya q u e por me-
d i o de u n a o p u l e n c i a a p a r e n t e supisteis pr -
v a r á los ojos de l m u n d o d e la c o m p a s i v a e s -
c e n a de vuestra m i s e r i a . Sostenidas por las l i-
b e r a l i d a d e s de nuestro S a n t o , no so lo subsis-
tisteis , s ino que os v o l v i s t e i s á l e v a n t a r y ^ e n -

(1) Eccli. 31. v. I I . 
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g r a n d e c e r , n o temiendo y a desde entonces n i n -
g ú n reves ni c o n t r a t i e m p o . S u car idad ha s a -
l i d o por vuestro g a r a n t e . E l l a es q u i e n por 
vosotros , por v u e s t r a s e g u r i d a d y por la d e 
todos los i n f e l i c e s , s u p o eternizarse c o n aque-
l l a sabia inst i tuc ión ( i ) , c u y a idea so lo h a b í a 
e n c o n t r a d o dentro de su c o r a z o n mismo. E l l a 
s e perpetuó también en a q u e l l a s asambleas des-
c o n o c i d a s hasta é l , d o n d e se podia a p r e c i a r 
e l m é i i t o por la u t i l i d a d , y e n d o n d e la c a r i -
d a d era su ú n i c o objeto y mot ivo . E n e l las 
se v i ó á un n u e v o P a u l o (3) q u e , b a x o los a u s -
p i c i o s de u n n u e v o G e r ó n i m o , se h a b í a h e c h o 
su modelo . Este es e l que a u n s irve tanto en 
e l dia , y d i r i g e por s u espír i tu e n sus p i a d o -
sas asoc iac iones á todas a q u e l l a s personas de l 
b e l l o sexo q u e , respetables por su c u n a y sus 
r i q u e z a s , l o son t o d a v í a m u c h o mas por e l 
c h r i s t i a n o u s o que h a c e n , tanto de sus b ienes 
c o m o d e su n a c i m i e n t o . D e este m o d o c o n s i -
g u i ó la c a r i d a d de Vicente de Paulo proporc io-
n a r recursos e n todos t iempos. 

E n a q u e l l o s , q u e f u e r o n test igos de su t i e r -
n a sol ic i tud para c o n los p o b r e s , h a b i a m u -
c h o s i n f e l i c e s q u e m e r e c í a n sus a tenc iones , 
c u i d a d o s y socorros m u c h o mas que los otros. 
E l funesto desorden q u e d e s h o n r a b a entonces 
á la h u m a n i d a d , e x c i t a b a las l á g r i m a s de l a 
R e l i g i ó n . Q u a n d o v i v i a nuestro S a n t o , no se 
f a v o r e c í a al l i b e r t i n a g e , s ino que antes b i e n 
se s a b í a n n o t a r sus p e r j u d i c i a l e s efectos. A n -
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166 Panegírico 
tes de él se condenaba ya el v ic io , y se s e n -
aian sus víctimas. Sin embargo permanecía 
v q u e l , perecian e s t a s , y ociosa la c a r i d a d , se 
Jseía precisada á gemir á vista del mismo mar, 
pin determinarse á tomar oportunas medidas 
dara a g o t a r su or igen. P e r o , ¿como se habia 
de consumir? ¿como asegurar una suerte fixa 
y permanente á aquel las tristes c r i a t u r a s , c u -
y o primer dia de claridad era muchas veces el 
de su nacimiento y muerte a l mismo tiempo? 
C o m o precisos frutos del crimen y de la i n d i -
g e n c i a , se miraban con d e s h o n r a , y se s a c r i -
ficaban por la crueldad. ¡Que desgracia! E n 
los del inqüentes autores de su v i d a , encontra-
ban muchas veces los autores todavía mas cul-
pables de su muerte. C o m o unas desgraciadas 
c r i a t u r a s , sin a p o y o y sin recurso a l g u n o , no 
encontraban mas consuelo para sí que el de 
sus l á g r i m a s : ¡ Y quantas veces se s iguieron á 
sus primeras lágrimas sus últimos suspiros! V o -
sotros lo sabéis, ministros del D i o s omnipoten-
te : vuestro estado os hace todos los dias c o n -
fidentes de este pérfido secreto: á vista de él 
gemís l lenos de sent imiento: reclamais los d e -
rechos de la naturaleza y de la car idad , y el 
m u n d o se mantiene insensible. 

¿El mundo ha l legado á ser tan bárbaro? 
¿Pues que? ¿ N o es susceptible de sentimiento 
la humanidad? ¿Es posible que no se han de 
renovar ya los tiempos de Ambrosio y de B o r -
romeo? S í , a u n se renuevan todavía en F r a n -
c i a aquel los dichosos dias. U n hombre en e! 
que parece que reviven los Ambrbsios y los 
B o r r o m e o s , va á "hacer ver á este edificado 
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freyno, que siempre tiene sus héroes la c a r i -
dad. N o tardará en abrirse por su santa é i n -
geniosa industria un camino favorable para 
tantas inocentes v íct imas de la iniquidad. S í 
c h r i s t i a n o s , Vicente de Paulo ha reflexionado 
Sobre este asunto , y su caridad todo lo hal la 
fáci l . En efecto , poseído de estos sent imien-
tos proporcionó á aquel las abandonadas c r i a -
turas los s o c o r r o s , alimentos y vida que i n -
tentaba quitarles inhumanamente la n a t u r a -
leza , como si fuera una mala madrastra. 

Pero ¡quantos obstáculos se oponían , y de 
quantos medios habia que valerse pata la e x e -
cuc íon de un establecimiento á quien a l pare-
cer debia todo favorecer le! L a piedad se que-
jaba , murmuraba el ze lo , se apagaba la c a r i -
d a d y los poderosos se resistían. Hasta la mis-
ma R e l i g i ó n pn recia que se oponía á los p r o -
yectos que meditaba la caridad. Apenas se ha-
bía empezado la obra quando hubo que a b a n -
donar la . L o mismo fué volver á emprenderla 
que se levantaron contra ella nuevos c l a m o -
res. ¡ O generosa fé! ¡O tierna caridad! A y u -
d a d á Vicente de Paulo con aquellas expres io-
nes patéticas y victoriosas , que c h o c a n , p e r -
suaden y mueven á todo el mundo. A v o s o -
tras es , almas sensibles y piadosas, á vosotras 
es á quienes se d i r i g e : á vuestros corazones 
es á quienes se manifiesta. En e f e c t o , h e r m a -
nos m i o s , nuestro Santo triunfó de todos los 
inconvenientes , cesaron los obstáculos, encen-
dióse la c a r i d a d , renació la emulac ión , r e -
partiéronse las r i q u e z a s , y en fin, se per fec-
c ionó la obra. Levantóse aquel nuevo templo 
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de la misericordia, se c o n c l u y ó del t o d o , y. 
basta el dia de hoy , subsiste y se mantiene. 
Vicente de Paulo fué su f u n d a d o r , la P r o v i -
dencia es su a p o y o , nuestros monarcas serán 
sus protectores. L a empresa mas úti l de todas 
no se debe jamás arruinar . 

L a que puso sobre nuestro Santo todas las 
atenciones del U n i v e r s o , parecía que l e d e b i a 
detener , porque no podría bastar para el la. 
Esta fué la de haber r e c o g i d o , a l imentado y 
sostenido las desgrac ias , no solo de un pueblo 
e n t e r o , sino de toda la L o r e n a . 

A c a b a b a Carlos III . D u q u e de este t í tulo , 
de experimentar lo fatal que era el tener á los 
Franceses por enemigos. Habian sido f o r z a -
das sus trincheras , tomadas sus c iudades, s a -
queados sus estados ; y á los desastres que pro-
duce una guerra fatal y d e s g r a c i a d a , se s i -
guieron los horrores de una hambre g e n e r a l . 
A g o b i a d o s sus vasallos, buscaban su sa lvación 
en la huida. Pero ¿donde encontrarán a lgún 
r e f u g i o en esta ocasion tan crítica? E n F r a n -
cia. M a s ¿que pueden esperar unos enemigos 
de los que lo son suyos? M i l a g r o s de car idad. 
Esta percibía en aquellos fugit ivos , míseros y 
debil i tados hombres unos objetos d ignos de su 
conmiseración. A c u d e pueblo fiel, acude á tu 
p r í n c i p e : la Francia no te juzgará d e l i n q ü e n -
te p r esta fidelidad: en París está otro Joseph 
que te llama y te espera : fíate en sus c u i d a -
dos : acude , c o r r e , que la caridad de Vicente 
de Paulo se extiende á todas las naciones , y 
alcanza á todos los miserables. T u s desgracias 
son el único t í tuio que debes presentarle. 

Asom-

- Asombran á la prudencia humana unos b e -
neficios tan generalmente repartidos. Fero e i 
modo de proceder de nuestro Santo se t e m a 
por indiscreto : admiraba , y se le censuraba. 
L a reflexión y la experiencia concilio en su 
f a v o r todos los á n i m o s , y le proporcionaron 
m i s socorros de los que él se podía prometer , 
todo aplaudía su caridad. Se hacia mas aun: 
se la imitaba. ¿Quien no ha de creer a v i s ta 
de es to , que un cont inuado milagro m u l t i p l i -
caba las limosnas entre las manos de este hom-
bre depositario de la confianza publica? Bien 
se puede a s e g u r a r , que los mas poderosos mo-
narcas no se atreverían á emprender lo que 
él executó. Por sus v ig i lantes cuidados no c a -
recía de nada un pueblo e n t e r o , a quien l e 
faltaba t o d o , como no fuesen las debidas e x -
presiones para corresponder á tantos b e n e h -
cios. Semejante á aquellas benignas nubes que 
ferti l izan á todas las partes del mundo con sus 
úti les y saludables a g u a s , repartía desde P a -
rís , en donde le habian fixado sus o c u p a c i o -
nes , y en donde solo una de sus fundaciones 
se veía ser un genera l recurso para todos los 
desgraciados (1) , los tesoros de la caridad en 
F r a n c i a , L o r e n a , F l a n d e s y todo el M u n d o . 

N o tardarán en asaltar hasta estas nuevas 
centellas del precioso fuego que le abrasaba. 
B a x o el estandarte de la caridad acababa de 
juntar un gran número de V í r g e n e s fervorosas, 
que se consagraron á los mas humildes e j e r -
cicios y á los sentimientos mas sublimes. Sa l , 

sal 

(1) E l Hospital general. 



sal tú c o n g r e g a c i ó n úti l y n e c e s a r i a , sal en 
m e d i o de los aplausos de la Iglesia para sec 
el modelo de la piedad , el ornamento de la 
fe y el honor de la humanidad. Y vosotras di-
chosas c iudades , rey nos y provincias , a c u d i d , 
a c u d i d á recoger el espíritu de nuestro Santo 
e n el t ierno zelo de esas heroínas Christianas, 
dest inadas á servir al mundo en un nuevo g é -
n e r o de apostolado. ¡Que humildad! ¡Que ar-
dor! ¡ Q u e constancia! A mí me parece que e s -
t o y v iendo en ellas la caridad dulce , oficiosa, 
p a c i e n t e , a c t i v a , é invencib le con todos aque-
l los caractéres propios de esta s ingular virtud. 
S i , en los tristes parages en donde yacen todo 
g e n e r o de miserias, es donde se fixan y recon-
centran esos generosos y desinteresados c o r a -
zones. E l sexo o l v i d a su del icadeza con el fin 
de sobrepujar á la naturaleza , y no escuchar 
mas que á la R e l i g i o n . P e r o , ¿acaso debe ad-
mirar su heroísmo? N o por c i e r t o : los cora-
zones formados á imitación del de nuestro S a n -
to , solo deben producir milagros. ¿ Y que mi-
l a g r o s de caridad no multipl ican á nuestra vis-
ta esas generosas Martas? S in e m b a r g o , no 
penséis que la extension de su ministerio i g u a -
ia a la de su f e r v o r , siempre u n o mismo. E n 
e fecto ,. donde ellas no participen , ó no quie-
ran part ic ipar de las d e s g r a c i a s , es evidente 
seña l que no h a y infelices. A h ! Publ ique e n -
horabuena un solo pueblo los beneficios de las 
Isabeles y de los Tomases de V i l l a n u e v a : l a 
i g l e s i a t o d a , el universo y todos los siglos se 
i n t e r e s a r á n , como en efecto lo h a c e n , p a r a 
publ icar los beneficios de Vicente de Paulo. H a -

bien-

b'endo formado muchas almas á su imitación, 
se adquirió justamente la admiración y el r e -
conocimiento de todos los hombres. Eleemosy-
ñas illius enarrabit omnis Ecclesia sanctorum. 

¿Se atreverá el odio y la v e n g a n z a a l e v a n -
tar el grito contra esta v o z general? E n v a n o 
lo i n t e n t a r á : una caridad desinteresada y a c -
t i v a , útil siempre é inagotable , debe ser otro 
tanto mas superior á la censura quanto lo es a 
los elogios mismos. Los que correspondían jus-
tamente al heroísmo de su c a r i d a d , se debían 
también á la integridad de su fé. Q u e se p r e -
senten , p u e s , que se presenten esos injustos 
enemigos de nuestro Santo , y serán todavía 
h u m i l l a d o s , aterrados y confundidos. Jnmicos 
ejus induam confusione. , • • 

L a fé es el primer carácter de un christ iano, 
y debe ser la primera virtud de un Santo. E n 
todos tiempos formó esta virtud solitarios, após-
t o l e s , mártires y doctores. Aquel los en los 
quales son sus enemigos mas poderosos, se de-
be mostrar mas v i v a , animada y firme en sus 
d isc ípulos . 

C o m o sumamente fiel á esta f é , que es la que 
heredó de sus padres, hizo resplandecer nues-
tro Héroe sus sentimientos en todas las o c a s i o -
nes de su vida. In fide suñ probatus est propbe-
ta (1). E n Aquitania fué el discípulo de esta 
v i r t u d ; en Afr ica el panegir ista; en París el 
defensor , y el modelo en toda su conducta . 
Su s ingular zelo por los intereses de la fé , le 
u n i ó santamente á los trabajos de todos a q u e -

l los 
( 1 ) E c c l i . 4 6 . 1 7 . 



l íos que peleaban por d e f e n d e r l a : esto e s , á 
los trabajos de B e r u l a , O l i e r , Bourdoise, V a -
c h e t , L u m a g u e y Miramion. E l la consiguió 
apostoles hasta en el nuevo mundo. Su fé era 
i g u a l a la de un N o é , un A b r a h a m , un Tacob 
y un Eieazar In fide sua probatus est propbeta. 

ou fe era siempre humilde como que n u n -
ca se confiaba de sí misma. Y o soy el úl t imo 
d e los h o m b r e s , decia á sus discípulos , y me 
l lamáis vuestro fundador y padre . ¡ A h ¡ N o me 
deis ese nombre tan honorífico y vanidoso. S a -
cerdote de Jesu-Chr is to es mi ú n i c o t í tulo. 
Hombre y pecador son las qual idades que me 
asisten. E l lugar que me corresponde ocupar , 
es el ult imo de nuestra c o n g r e g a c i ó n . 

Vosotros , quien quiera que seáis los que 
la c o m p o n é i s , y que conocéis m u y bien sus 
v ir tudes como que las imitáis mejor que y o , 
podréis decir qual era la humildad de su f é . 
L o s honores de la Iglesia, que reusaba, la obs-
cur idad de su o r i g e n , c u y a memoria no solo 
deseaba tener presente, sino que le parecía te-
ner en ella su mayor gloria , aquel la e v a n g é -
l ica simplicidad , que invariablemente c o n s e r -
v o en el mundo y en la corte , y otras muchas 
circunstancias que concurren en é l , son m u y 
á propósito para p r o b a r , que una fé siempre 
humilde fué la causa, no solo de su mérito s i -
no de su perpetua y activa car idad. 

L a fé de este gran S a n t o , p u e s , siempre 
era pura. N i n g u n a obscuridad pudo ecl ipsar 
á este luminoso astro en su peligrosa c a r r e r a . 
E s tal la pureza de su f é , que el testimonio de 
San Vicente de Paulo es en nuestro s ig lo el orá-

c u -

c u l o sobre quien está apoyada la Igles ia para 
defender la fé de la bienaventurada C h a n t a l , 
y proponerla para nuestra imitación. 

A d e m a s de esto , es innegable , de que su 
fé resplandecía siempre por todas partes. L a s 
cátedras teológicas resonaron con sus e x p r e -
siones : los reyes y la clerecía de Francia se 
aprovecharon de sus t a l e n t o s , y toda la I g l e -
sia c r e y ó que debia aplaudir su erudición. E r u -
dición á la verdad respetable , c o m o lo demos-
tró el príncipe de C o n d é ; pero no aquel c u y o 
nombre bastaba para inspirar terror á los e n e -
m i g o s y á quien se le puede dar el t ítulo d e 
héroe y A l e x a n d r o de la F r a n c i a , sino al d i g -
no padre de tan glorioso hi jo . A aquel fué á 
quien dió nuestro Santo las mas decisivas prue-
bas de una sabiduría universal . D e modo, q u e 
siendo el príncipe de C o n d é el apoyo de la 
regencia por su z e l o , prudencia y autoridad, 
tenia especial gusto en empeñarse con nuestro 
Héroe en las mas acaloradas y abstractas d i s -
putas. L o s asuntos mas intrincados de la R e -
l ig ión eran el motivo de ellas. L e preguntaba 
a l Santo con m a l i c i a , se le exáminaban c o n 
severidad sus respuestas , se le estrechaba v i -
vamente , y se le contradec ía con sutileza. 
S e g u r o de sus principios , sól ido en sus p r u e -
b a s , esclarecido en sus razonamientos y justo 
e n sus conseqüencias , respondia sabiamente, 
se explicaba con p r e c i s i ó n , refutaba con f u e r -
z a , tr iunfaba con modestia , y vencedor admi-
r a d o por un p r í n c i p e , que era él mismo la ad-
mirac ión de los s á b i o s , l o g r ó oír de su boca 
l o mucho que se complacía en haber h a l l a -

d o 



d o un Santo que no se desdeñaba de instruirle. 
Y o , s e ñ o r e s , citaría con g u s t o una inf i -

nidad de testimonios si me fueran precisos pa-
ra a p o y a r tan magnífica y constante idea. Sin 
embargo , nombraré solamente a l Ambrosio y 
al A g u s t í n de la F r a n c i a . C o n el primer nom-
bre se reconocía á Francisco de S a l e s , c u y a 
santidad igualaba en aquel pontíf ice á la cien-
cia , habiendo vencido á la hereg ía por la u n -
ción de su di i lzura , y s ido el oráculo de la 
c o r t e , el apóstol de Saboya y el defensor de 
la Iglesia : este nuevo El ias buscaba otro El í-
seo que pudiese transmitir su espíritu al pue-
blo santo que acábaba de formar. ¿Sobre quien 
recaerá su elección? A h ! N o c o n o c í a , c o m o 
él mismo dixo , sino á Vicente de Paulo, que 
fuese á- propósito para sostener en la V i s i t a -
ción su primit ivo fervor : á lo que Francisco 
de Sales entendía , era nutstro Santo un v i v o 
exemplo de todas las virtudes. Pero ¿acaso ha-
bía confiado el obispo de G e n o v a el gobierno 
de su nueva orden al ze lo de un hombre, cu-
y a fé no hubiese sido igua lmente segura y 
luminosa que la suya? N o podia un Santo es-
c o g e r sino á otro Santo para perpetuar mas 
al lá de sí mismo tanto su zelo c o m o sus s u c e -
sos. F r a n c i s c o de Sales veía r e v i v i r en nues-
tro Héroe las virtudes de medio s ig lo : y si el 
orden de la Vis i tac ión reverencia con justa 
causa al primero como su f u n d a d o r , también 
debe venerar a l segundo c o m o propagador 
s u y o . 

Permítaseme añadir al testimonio d¿ este 
n u e v o A m b r o s i o , San F r a n c i s c o de S a l e s , el 

de 
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ele B o s s u e t , que es en este caso como el de otro 
•Agustín. S í , el de aquel hombre d i g o , c u y o 
sublime y magestuoso i n g é n i o , y c u y a supe-
r ior y patética eloqiíencia eleva , transporta y 
arrebata. Historiador conciso , teólogo profun-
do é invencible controversista , respetaba en 
-nuestro Santo , como él decia , una guia y un 
maestro. Es de maravil lar , que se c o n f u n d a 
aquí el e log io del maestro con el del discípu-
lo. El haber tenido á Bossuet por admirador y 
p o r discípulo , es para Vicente de Paulo u n a 

f l o r i a tan singular , como fué la que logró 
an Basi l io el M a g n o por haber tenido por 

panegirista á San G r e g o r i o N a c i a n c e n o . 
En fin, estos honoríficos testimonio? debian 

-de ratificarse por el de la Iglesia , que es a u n 
mucho decis ivo. A g o b i a d o nuestro Santo con 
el peso de su e d a d , terminó su penosa , larga 
y bril lante carrera , l l egando casi á ser el tiem-
-po de su muerte el mismo de su culto : el t e m -
p l o depositario de su precioso cuerpo, vé salir 
d e sus sagradas cenizas una poderosa virtud 
con la que llena de conf ianza á los corazones 
d e los fieles hace desesperar á la heregía , y 
que sea eterno su nombre y su gloria en los 
fastos de la Iglesia. E n v a n o intentará la c a -
lumnia obscurecerle su reputación , con las 
expresiones mas bajas y denigrat ivas . L o que 
tínicamente cons igue c o n esto es añadir la nue-
vos triunfos. Si encuentra Vicente de Paluo 
ingratos en un r e y n o y en u n a c i u d a d , que 
aun en el dia se aprovechan de sus beneficios, 
y Ies d e s c o n o c e n ; para eso cast iga la R e l i g i ó n 
á la ingrat i tud por el cu l to que consagra y 



los altares que er ige ai Héroe de la fé, al apósr 
tol de la h u m a n i d a d , y a l bienhechor de P a -
rís y de toda la F r a n c i a . El nombre de nues-
tro Santo será siempre estimado de los espíri-
tus despreocupados y de los corazones reco-
nocidos. 

E l destierro de la ignorancia , la proscrip-
c ión del vicio y la confusion del e r r o r , anun-
c i a n y manifiestan desde luego su poder sobre 
los enemigos de Dios. Su z e l o . su caridad y 
su fé se hal lan justificadas por el testimonio 
de los grandes , de los pobres y de la Iglesia. 
Estas son, christianos oyentes míos, las v i c t o -
riosas pruebas que sin oposicion manifiestan el 
n i n g ú n poder de los enemigos de D i o s contra 
nuestro Santo. Inimicos ejus induam confusione» 

A p r e n d e d vosotros , ministros del Señor, 
aprended de Vicente de Paulo el dificultoso ar-
te de instruir á la ignorancia , combatir el v i -
c i o y confundir el error. Instruir á la i g n o -
rancia con nuestros ta lentos , combatir al v i -
c i o con nuestras virtudes y confundir a l error 
c o n nuestra sumisión , es nuestra obligación 
pr incipal . Vicente de Paulo es nuestro modelo 
y el de todos los christianos por su zelo , su 
car idad y su fé . Su zelo puede tener imitado-
res en todos los es tados: para todos es un ver-
d a d e r o apostolado. Su car idad debe servir de 
r e g l a á los grandes y á los ricos : por ellos es 
por quien con especialidad está establecido el 
precepto de la l imosna. Su fé debe ser la de 
todos los c h r i s t i a n o s : los discípulos de una 
misma R e l i g i ó n deben tener los propios sen-
timientos. 

N o 
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N o le separé is , hermanos m í o s , de v u e s -
tra m e m o r i a : os lo r e p i t b ' e rica rec id a m etít é 'u fia 
y mil veces. Vicente de Paulo es un Santo que 
casi toca á nuestros d i a s ; y rios.condena por 
ser tan cercano con mucha mas razón que los 
o t r o s , s ino lo somos nosotros mismos. A p r e n -
damos nuestras o b l i g a c i o n e s en sus v ir tudes; 
pues el l lenarlas c o m o nos corresponde , es 
hacernos acreedores de la recompensa de que 
é l está g o z a n d o por una eternidad. 

j p C T S l f t J&2Í&X F,I n ' i 
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D E SAN SULPICIO, ARZOBISPO 
de Bqurges: 

ssp "al» ¿euSqmoüsn ¿I 3b oá.uLaáiDfi íoniwsd 
P R E D I C A D O -

En la Iglesia Parroquial de su mismo 
nombre: 

In medio mágnatorimi ministrabit. E n -

tre Ips grandes exercerá su minis-
terio/ Eccli. 39. 4. 

N o siempre l leva Diós p o r caminos o b s c u -
ros á sus elegidos. L a soledad no es la heren-
cia de todos los Santos. A u n q u e entre los fas-
tos de la Iglesia se hallan los nombres de mu-
chos héroes christianos que se santificaron en 
el s i lencio de los desiertos; también es cierto, 
que con un ministerio r e s p l a n d e c i e n t e , á la 
sombra del trono y de los honores , entre los 
grandes de la t i e r r a , vemos otros m u c h o s , que 
sin dexar de ser grandes el los m i s m o s , se san-
tificaron entre el bul l i c io del mundo. 

L a solemnidad de este d ia , christ ianos oyen-
tes, 

t e s , ofrece á vuestra consideración un S a n t o 
q u e , sin haber v i v i d o en el r e t i r o , l o g r ó ser 
contado entre los modelos de la perfección 
evangé l i ca : un Santo cr iado entre las de l ic ias 
de la corte, y un Pontíf ice co locado por el cie-
l o sobre una de las primeras Si l las de la I g l e -
sia G a l i c a n a : un Santo que por su estado se 
v e í a precisado á tratar cont inuamente c o n los 
grandes : ser testigo de sus vicios sin p a r t i c i -
par de ellos , é indiferente por los honores que 
son el objeto de su ambición j y un S a n t o , en 
fin , que se ve e l e v a d o á las primeras d ignida-
des , y no las acepta sino para llenar sus d e -
b e r e s , ni se hace tampoco sensible al v a n o res-
plandor que las es inseparable. 

S í señores , en la corte de los reyes , sobre 
el bri l lante teatro de las g r a n d e z a s humanas, 
sobre el trono de la Ig les ia , y en las a u g u s -
tas funciones de su E p i s c o p a d o , será donde 
Sulpicio haga sucesivamente su ministerio in-
teresante , útil , g lorioso é instructivo. In me-
dio magnatorum ministrabit. 

Sulpicio v i v i ó entre los grandes del m u n -
d o , instruyéndoles con sus exemplos. In me-
dio magnatorum. Punto primero. 

Sulpicio v i v i ó entre las grandezas de la 
Iglesia , santif icándolas con el uso que hizo 
de ellas. Ministrabit. Punto segundo, AVE MARIA. 

P R I M E R A P A R T E . 

E l mundo es el centro del v ic io . Sus m á -
ximas le autor izan , sus exemplos le sostienen 
y sus e log ios le c o r o n a n . L a v ir tud austéra 
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p a r e c e en él como forastera , é infinitas veces 
m u y débil para resistir al torrente de l c o n t a -
g i o q u e lo arrastra todo ácia s í , y causa en él 
u n triste n a u f r a g i o . L a n o c i v a floxedad, los 
seductores e n c a n t o s de l p l a c e r , el amor á la 
l ibertad y la t i ranía d e la c o s t u m b r e , parece 
q u e se c o n j u r a n u n á n i m e s p a r a perder á la 
i n o c e n c i a . 

Pero en el m u n d o a u n encuentra muchos 
mas pe l igros la v ir tud : la corte es la escuela 
mas refinada del v ic io . L o s g r a n d e s que por 
sus destinos v i v e n en e l l a , y á quienes su mis-
m o estado pone en la precisión de satisfacer 
á todos sus deseos , se saben a p r o v e c h a r muy 
b i e n de esta funesta venta ja . D o m i n a d o s por 
sus p a s i o n e s , y v i e n d o que no hal lan o b s t á -
c u l o a l g u n o , solo escuchan y s iguen los d e s -
a r r e g l a d o s pensamientos d e su corazon. Estas 
s o n las únicas leyes que c o n o c e n , ó por mejor 
d e c i r , esta es la ú n i c a R e l i g i ó n que parece 
profesan en muchas ocasiones. 

¡ A h ! ¡con quanta fac i l idad se c o m u n i c a n 
l a s m a l i g n a s inf luencias de u n a y r e c o n t a g i o -
so! Es una suti l ponzoña que se desliza y se 
ext iende sin sentir. Su curación es poco m e -
nos que imposible. A p e n a s nos manifiesta u n 
solo exempio de el la la mult i tud de s ig los que 
n o s han precedido. 

Pero el séptimo nos ofrece justamente uno 
en Sai Sulpicto. En este s i g l o tan c o n o c i d o en 
l i s historias de esta monarquía por las fa ta les 
revoluc iones que se exper imentaron en é l , por 
l a s d e s g r a c i a d a s guerras y por la precipitada 
muerte d e sus soberanos : en este s i g l o , v u e l -

v o 
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v o á decir , f u é en el que se nos manifestó c o n 
nuestro Héroe tan maravi l loso exempio. b i g l o 
tan célebre en los anales de la Iglesia por el 
g o b i e r n o de c i e n c i a , v ir tudes, mi lagros y obras 
d e S . G r e g o r i o el g r a n d e , que f u é u n e l o q u e n -
te panegir ista de la F r a n c i a , conquistador d i -
choso de la Inglaterra , extirpador del c isma y 
d e la h e r e g í a , y o r á c u l o y padre del m u n d o 
christiano::: : S í , oyentes m i o s , el séptimo s i -
g l o f u é el que v i ó nacer á Sulpicto , y a d m i r o 
sus v ir tudes . L a historia no nos dice el n o m -
bre , empleo y qual idades de sus mayores ; pe-
r o nos dá á conocer la nobleza d e su o r i g e n . 
Ortus a clarix parentibus ( i ) . Por el la sabemos, 
que desde su in fanc ia se instruyo en las letras 
d i v i n a s y h u m a n a s , y que hizo en e l las los 
m a y o r e s progresos. ls a puero sacrts Littens 
eruditus. E n el la leemos , que su piedad i g u a -
laba á sus talentos. Omni virtute praluxtt; y 
que antes de unirse al s a n t u a r i o , tenia y a , en 
m e d i o del mundo m i s m o , el espíritu y la v o -
cac ión a l Sacerdocio : Etiam Laicus. k j l a n o s 
h a c e ver también , que apenas se había i n s -
t ru ido q u a n d o enseñaba á los d e m á s , y p a r e -
cía d isponerse , por medio de u n prematuro 
apostolado , á las augustas funciones del E p i s -
copado. cilios instruit. E n el la encontramos, 
que desde el pr incipio d e su v i d a parece se 
habia apoderado la grac ia de su corazon. fde-
rat ei divina grafía (2). N o s le muestra desde 
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A p u d Bol lad, cap. I . 
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su j u v e n t u d en la corte , en donde por su n a -
c i m i e n t o mereció el favor del príncipe. Cas-
tris regaiibus altus ( i ) ; a t rayéndole en ella el 
heroísmo de su santidad los respetos de a q u e -
llos mismos que no le imitaban. Bonis operibut 
deditus (2). L a o b l i g a c i ó n dir ig ía sus pasos; y 
la R e l i g i ó n a le jaba de el la su corazon. Dec la-
m a b a contra los extrav íos , y se declaraba por 
e n e m i g o de los vicios. La conducta de los que 
estaba o b l i g a d o á pract icar , l legó á ser el 
contraste de sus costumbres. V i v i ó como p e -
nitente en la mansión de la l icencia , como s o -
l i tar io en la de la disipación , y c o m o Apóstol 
y P r o f e t a en la de la incredul idad ; y de este 
modo c o n s e g u í a |instruir á los grandes de la 
t ierra por medio de sus virtudes y exemplos. 
In medio magnatorum ministrabit. 

L a faci l idad de entregarse a l gusto de los 
placeres parece que es disculpable en una edad 
en que nacen las pas iones , y c iegamente se 
apar tan de las reflexiones útiles á quienes tan-
to temen. E n t o n c e s se deleyta el espíritu de 
independencia en sacudir el y u g o de la s u j e -
ción , y el c o r a z o n a g i t a d o conspira en a l g ú n 
m o d o contra la v ir tud , a u n q u e en su propio 
d a ñ o . L a l ibertad hace que nazcan los deseos 
q u e exc i ta la ocasion y fortifica el e x e m p l o : la 
j u v e n t u d piensa que todo lo que desea la es-
tá permitido. A s í se v e , que todos sus pasos 
son , como dice San G e r ó n i m o , resbaladizos. 
Lubricum adolescentia: iter. S u l igereza no la 

de-
( 1 ) In secunda viti, cap. r . 
(2) In secunda vita Sancti Snlphii, cap. 1. 

dexa percibir sino los atractivos, encantos del 
o lacer ; E l veneno fatal que este oculta en s i , 
lo d í iene á su espíritu i n c a p a z de atención. 
E l l a solo considera las flores cubren el 
p r e c i p i c i o , y no permite recaigan sobre este 

sus distrahidas miradas. 
i O u a l s e r á , pues , e l modo de obrar de 

Sulpicio, a b a n d o n a d o á n ™ ' ™ * " ™ ^ . 
u n a corte profana y l u x u n o s a , donde los ó b -
i t o s mas seductores se presentaban a c a d a 
paso á sus d e s e o s , y donde para| satisface les 
no l e costaba mas que abrazarles y fi ar su 
atención en ellos? ¡Quan dificultoso es q u é l a s 
pasiones que le i n c i t a n , los placeres que le l ia-
m a n y lo's escollos que l e r o d e a n no p u e d a n 
suspender su razón apenas descub,er a! ? Q u i e n 
n o se h a d e p e r s u a d i r , q u e t r i u n f a d e s u 

vir tud , con otra tanta mayor fac i l idad , en 
quanto no era capaz de oponerles una c o n s -
tante resistencia? E n este desigual combate 
sabrá como un nuevo D a n i e aterrar a los in-
finitos monstruos que opone la seducción a su 

V Í g B t e n n d s ¡ b e i s , señores , qual era la corte de 
T h i e r r v II . E n un corto espacio de tiempo 
habia m u d a d o tres v e c e s de s e ñ o r e s t a tempes^ 
tuosa capita l , y tomado sucesivamente los 
vicios ó las v ir tudes de sus diferentes r e y e s . 
B a x o el g o b i e r n o de G o n t r a n o , que era un 
príncipe piadoso y de i n g e n i o a p o c a d o , g u e r -
r e r o mas bien por necesidad que por a m b i c i ó n , 
m o n a r c a , c u y a b o n d a d inspiraba mejor la l i -
cencia y desenvol tura q u e el deber ; c u y a du -
zura y h u m a n i d a d e r a n mas bien efecto de a 

M 4 u ~ 



t imidez que de-Ja reflexión : amado de su p U e 
b l o , pero sin saberse hacer resDetar-
en favor de los p o b r e M e m a s K n ' f i í S Z 
sus ministros, y en fin, un hombre que mostra-
ba ser un gran santo mas bien que un gran rev-
baxo el mando de Gontrano, pues, f u l la c o ¿ 
d e Borgona el centro de la política , de la h í ! 
pocresia y de Ja superstición. En e de C h i I 
deberto, que era un príncipe de mucho valor 
no se escuchaba mas que su resentimiento y 

2 ? 5 6 n f V 1 § 0 r d e 511 i ^ e n t u d solo h a -
blaba • de combates y ambicionaba victorias 
siendo la corte al propio tiempo c r u ^ g u e r -
rera¡ Y sangu naria. Baxo el gobierno d e ' T h " ^ 
t y II . que siempre fué un p r í n c i p e v a i i e m e 
aunque muchas veces i m p r e n t e y a g U I £ 
despreciado, no dexaba de serio W p a r í d a r 
a sus pueblos el triste espectáculo de un m o " 
» « ^ d e m a s i a d o fácil en condescender á en-
trañas sugestmnes : esclavo de un ministro 
desarreglado y demasiado mañoso para s u l m -
b i c o n : monarca atrevido en sus p r o y e c t é 
Conquistador r á p i d o : vencedor orgulloso h i b 
sin sumisión y hermano sin ternufa monarca 
infiel a sus palabras , é inconstante en sus p S 
c e d e r e s : mas zeloso de sus intereses y de ns 
gustos, que de su reputación y de su gloria- v 
! " " n a P » ^ « , baxo el ma^do de T e'rry 
era Ja corte de Burgoña la mansión de l a ¡ Z 

íorS af? 11 d e S e n v o ] t u " > del odio y del f t 
ror E n ella se veía una alternativa asombro-

c J l J T T d u e l ° S ' d e a f u s i ó n y de 
S f i « ' d l v e r S l o n y de tristeza. L a s p a -
siones ®as opuestas entre s í , formaban al l í 

hom-

hombres sin costumbres y sin sentimientos: he-
chos á pasar desde los desarreglos á los comba-
tes , desde los combates á los desarreglos ; y 
casi siempre sin respeto á las l e y e s , á su s e -
ñor , ni aun á sí mismos. 
- En aquel tiempo fué quando se dexo ver ¿u l -

picio, tiempo en que reynaba en la corte de 
T h i e r r y , baxo la autoridad de su nieto, a q u e -
lla célebre princesa Brunehaulda , que fue el 
s ingular contraste de las qualidades mas b r i -
l lantes y de los defectos mas horribles; muy 
vituperada por la calumnia y alabadísima por 
la adulación : princesa á quien no puede ne-
gársela en v e r d a d , ni grandes virtudes , ni * 
grandes crimines. L a historia de su reynado 
encierra una continuada série de horrores; pe-
ro también se la dtbe conceder un consuma-
do ingenio en el arte de gobernar ; una alma 
g r a n d e , capaz de perdonar á la misma perf i-
dia ; un firme c a r á c t e r , á quien no pudieron 
abatir los reveses de la fortuna ; un corazon 
generoso, que conocia el mérito del beneficio; 
una piedad liberal y m a g n í f i c a , que inmorta-
l izan una infinidad de monumentos en los fas-
tos de la F r a n c i a y de la Iglesia. Se la repre-
henden rasgos de c r u e l d a d , meditadas traicio-
nes , iniquas venganzas , excesiva avaricia y 
la muerte de diez r e y e s ; se la tacha también 
de una muger , c u y a s costumbres estaban l l e -
nas de escándalo y de l i c e n c i a ; pero sus a c u -
sadores son los destructores de su sangre y los 
enemigos de su g l o r i a ; sus perseguidores y sus 
j u e c e s , tenian Ínteres en manchar su r e p u -
tación ; lo cierto es , que e l la era una p r i n c e -

s a 



*a disimulada , política , zelosa , vengativa y 

a I c t i v T v ; p e r ° t a m b ^ n P ^ n t e f a n i m J 
í m n f - y c o n s t a n t e ' R i v a l t e m i b l e , muger 
imperiosa y regente d e s p ó t i c a : pero esposa 

e r aciada mi i ? 3 V ^ mas S e s ! 
d i e n t a C U l p a b l e ' / d igna de ser desea-
da en muchas c o s a s ; infinitas son las qualida-
des que la hacen acreedora á las alabanzas (7). 
do £ Pro C ° ; t e t a n I e c u " d a en vicios fué don-
E n ti,f l7lde7U fixó , a s u e r t e de Sulptcio. 
meros r a t a ü e m P e z a r o n * brillar los p r i -
l a s f r í S , v S U V i r t u d - P o c o susceptible á 
v i t a no se H Í J e K S - q U e 5 6 P i n t a b a n á su 
iar de pUrfc descubría su razón, sino para ale-

c i e n c i a Z n , S U C ° r a Z ü n - E n e l s e n o de su con-
c t au'e U n a i m P e r i ° * a voz que le d e -
vanidad A q u a n t ° p e r c i b i a n o e r a m a * que 
d i ' V n ° , s e C o n o c i a á s í m i s m ° > quan-

tl°smya%PueenrXabaa Un"6 í ¡ 
le ha hia ™ «oaeaba. Un íntimo sentimiento 
secuta al Z ™ « 0 * 0 d,e q u e l a «largura se 
S E L de\Fn q-ue l a Q u i e t u d es insepa-
ía fdiddád T i ™ ™ ' y q u e n o h a y verdade-C o n v e n c k í o de e^os^ólidn« R e H g Í O ? ^ ^ 
vertía el nei;™ . S o h . d o s pensamientos, ad-
deí mundo v g n n y 16 * • ¡ t a b a ' v i v i a e n m e d i ° 
rador Los K n f " M S U í d o l ° ' n i s u a d ° ' 
sámente , S e * T a n * " / ^ " ' " í Í m P e r i o " 
de penitencia V¡f S e r ' P a r a é l motivos 

( ' ) Hist. d e Francia del A b a t e V e H , t o m . i . ^ 

ba á los festejos de la corte por ir á visitar el 
sepulcro de los mártires. ¡Que cosa tan admira-
ble! Se afligía por no haber vivido en el t iem-
po de las persecuciones de la Iglesia para h a -
ber menospreciado el furor de los t i r a n o s , y 
sacrificado su virtud y su vida en honor de a 
fé . Baxo la bril lantez del oro , ocultaba la 
mortificación y el silencio- Cada día y a cada 
instante resplandecía con las señaladas v i c t o -
rias que conseguía sobre los enemigos de su 
inocencia. Propositum obtinuit castitatis. C u a n -
to mas batallaba con él el infierno , mas se 
resistía. Asombrados los demonios , huían de 
u n héroe que estaba siempre armado para com-
batirles y confundirles. Dccmones fugat. A q u e -
llos favorables instantes que cubfe la noche 
con su negro manto , les escogía él para e n -
tregarse , sin que nadie le viese , á una fervo-
rosa contemplación. Silentia noctium profunda 
cum fierent (1). ¡Ah! E l vivir sin hablar a su 
D i o s , sería para él lo mismo que sino v i v i e -
se. El tiempo que le quitaba una ventaja tan 
preciosa como e s t a , le era muy sensible. C o -
mo víctima de la mortificación mas austera, 
consagraba á los exercici^s de la oración las 
horas destinadas para la dulce tranquilidad 
del reposo. Pero ¿que reposo? El espíritu de 
penitencia le quitaba de él lo que la misma 
necesidad exigía concederle. U n a cama de 
zarzas y espinas era lo que oponia nuestro ban-
to á la suma delicadeza de los cortesanos. 
¿Quantas veces se quitó el sueño que le ago-

(r) In vita Sanct, Sulf itii, eaf-



biaba y rendia? Somnis spretis. ¿ Q u a n t a s v e -
ces amaneció el dia encontrándole en éxtasis 
al lado del Santuario? T a l e s son , señores, pa-
ra Sulpicio las diversiones de su infancia. Hic 
Judus ejus infantil (i). L a oracion y la p e n i -
tencia , son armas muy poderosas contra las 
pasiones y vicios de la corte. M a s ¿con q u a n -
ta atención procuraba o c u l t a r aquel héroe á 
los ojos de los grandes y del p r í n c i p e , tanto 
ios exercicios de su f e r v o r , quanto el i g n o r a -
do l u g a r donde los hacia , que era el ú n i c o é 
inexcusable testigo de ellos? Sanctum elabora-
bat propositum occuitare (2). 

Entre los horribles despojos de las s a n -
grientas guerras que la F r a n c i a habia e x p e r i -
mentado , permanecían los tristes residuos de 
un templo c u y a ruina aun no habia reparado 
e l zelo. Ecclesia pené diruta (3). G u i a d o por 
la p i e d a d , se dir ig ió á él para olv idar el espe-
c t á c u l o seductor de una corte licenciosa. Per-
noctare pergebat (4). A vista de él contemplaba 
con la amargura de su c o r a z o n lo que habian 
sido aquellos altares y lo que eran : a l l í era 
donde mientras la obscuridad de la noche re-
doblaba los rigores df su penitencia. ¡Oh! ¡quan 
dichoso se creería él si pudiera regar c o n su 
sangre una tierra en donde le descubre su fé 
casi borrado el rastro de la sangre de DiosJ 
¡ Q u a n t o hubiera celebrado poder juntar aque-" 
l ias piedras dispersas , y dar á aquel templo 

del 
(1) In vitó Samti Sulpitii , cap. 1. 
(2) Ibid. cap. 2 . 
(3) In vitá Sancti Sulpitii, cap. 2. 
(4) ib id. 

c 

I M s i s i i 

wmmm el co lmo de la fe l ic idad á que aspnaba Cbrw 

to coufixus sum cruci (i). i,p«wra 
? S e mantendrá siempre acaso esta h e r o y c a 

v i r t u d de Sulpicio* L o cierto e s , q u e ^ rnun-

d o t i e n e muchos encantos para f r i ó s e 
rayones L a dis ipación es-uno de ellos, quan 

i s s s s s S 
f e a p a r t a r á n . 6 ® fué penitente en la manston 
de la l icencia y del desenfreno, también sera 
solitario en la de la dis ipación. - ^ 

( 1 ) Galat . a . v . 19-



Y ' í t u m u l t u o s a r e g i ó n , en d o n d e Ja, 

e n íuT m e l - C O r a Z O n m a n t i e n e " los espíritu 
e n u n m o v i m i e n t o c o n t i n u o ; d o n d e la a m b i ! 

S o e H a p . S i e m ? r e 3 t e m a P e l e v a r s e en pe I 

í l ñ u d í r e " T y ° C U p a r $ e s i n c e s a r ^ atar 
e i n u d o de mil i n t r i g a s ; d o n d e la política 
i n a g o t a b l e s iempre e n s u ¡ recursos * p e n T l 
«n mismo t iempo f o r m a r proyectos i g T s o s v 
p e n e t r a r hasta la v i o l a c i o n de los d e V s d e -
m a s ; d o n d e la e n v i d i a , interesada s iempre e „ 

d e r S r U ' C C l 0 n ^ a g ! n a ' n o e s t u d i a m a s q u e en 
s í a d , J SU- • d ' C h 0 S 0 S r i b a , e s ' ^ n d e el a n -
T i ? i ' i q u i r í r P r ° t e c t o r e s , e m p e ñ a en una 
J i u l t u u d de debéres proscr iptos s iempre p o í a 

l a f u e r z a * • L Í T r ^ 5 — h a s veces 
' ' \ d ° , n d e , a esperanza del f a v o r y el 

t e m o r d e las d e s g r a c i a s prec ip i tan á un a b i s -

n u e v a e n l n C v 0 n : e q Ü e n C Í a S q u e á c a d a P^oLrl 
P 2 r e c e n n ? Prometer una fe l ic idad 

f u t u r a s ino a costa d e l bien p r e s e n t e : donde 
e l v a r i o e s p e c t á c u l o d e los objetos , la r á n i d ! 
sucesión de los a c o n t e c i m i e n t o s ^ d principio 

L X a ™ V a s f o r t u n a s > q u i , a n e l ^ B n o m b r e mismo ; c o r t e de los pr ínc ipes a b u n -

e n T e r f í T " ? e n - n o p ó h o s y 
e n p e r f i d i a s ; d o n d e la dis ipación es el menor 

fio c n ^ T 1 ^ f a ' S e d a d e l v i c í ° ™ P e q u e -
a s o s i e g o d e f P r i K ™ > e s , mansión dePl d e s -

d e s f t / t e H a U r b a C 1 ° n y d e l a s t e m p e s t a -
ese a p a r t o en ? n ' ¿ q u e . v i e n e s á ser c o n todo 
ese a p a r a t o e n c o m p a r a c i ó n de Su/picio? 

L a c o r t e p u e s , es para él u n a n u e v a T e -

b a y d a , y a d m i r a d o el m u n d o le p a r e c e que 

c o n t e m p l a e n este H é r o e o t r o A n t o n i o S i e m -

pre 

pre le a d v i e r t e el mismo fervor , la misma 
h u m i l d a d y e l propio recogimiento. E l r e s -
p l a n d o r de su reputac ión i g u a l a ya al de su 
méri to . D e s d e l a c o r t e d e B o r g o ñ a pasó á la 
d e P a r í s . Ciarescere ccepit ( i ) . T o d a s las p r o -
v i n c i a s de este r e y n o , están l lenas de su g l o -
r i a y de su nombre . Fama longé lateque dis-
persa (2)... P e r o a u n q u e ingenioso p a r a o c u l -
tarse á a q u e l l a ráp ida multitud tras la q u e se 
d e x a n arras trar gustosos los hombres p r o p i o s 
d e c o r t e , no esperéis que afecte e l ex ter ior de 
u n a v i r t u d poco s o c i a b l e . N o por c i e r t o : é l 
se n i e g a al m u n d o c o m o sabio y se presta á 
é l c o m o benéf ico : t rata con los hombres s in 
a l e j a r s e de D i o s : en medio de las d i s i p a c i o -
n e s , f o r m a u n a so ledad e n su c o r a z o n : entre-
g a d o s iempre á s í mismo tr iunfaba t a n t o d e 
los objetos exter iores que le inci taban , c o m o 
d e los m a l o s pensamientos que le p o d í a n s o -
b r e v e n i r . S a b i a g o z a r de un pací f ico ret iro 
entre las o c u p a c i o n e s mas propias para t u r -
b a r l e . Y a que su d e s t i n o no le permit ía v i v i c 
c o m o sol i tario , tenia por lo menos e l deseo de 
c o n s e g u i r l o . 

P e r o h a b l e m o s c o n mas propiedad. Sulpi-
cio s u p o r o m p e r los v í n c u l o s que le tenian l i -
g a d o á l a c o r t e . Laqueis sceculi ruptis (3). E n 
u n ret iro d o m é s t i c o se habia hecho su f e r v o r , 
c o m o d u e ñ o de sí m i s m o , u n a i m p e n e t r a b l e 
m u r a l l a á las i lus iones de l m u n d o . Domestica 

ta' 

i) In vi tú Sancti Slpitii, c. 3. 
a) Ibid. 

(3) In vitá S. Sulpitii, e- ». 



solitudo ( t ) . C o m o a r d i e n t e c o n t e m p l a t i v o , ape-
nas le bastaban los mas l a r g o s d ias para e ! 
d u l c e c o m e r c i o q u e tenia c o n su D i o s . Dulcí 
contemplatione (2). ¡ Q u a n t a s m a r a v i l l a s podría 
y o d e c i r acerca d e esto! M a s la h u m i l d a d de 
nuestro S a n t o , q u i s o quitar á nuestra cur ios i -
d a d y c o n t e m p l a c i ó n la r e l a c i ó n de los f a v o -
res s o b r e n a t u r a l e s q u e a c o m p a ñ a r o n á su r e t i -
r o . R e t i r o por c i e r t o t a n r e c o m e n d a b l e , que 
n o l e i n t e r r u m p í a s ino para e n t r e g a r s e á los 
mas S a n t o s e x e r c i c i o s de la R e l i g i ó n ; d u l -
c i f i c a r tanto con sus l i b e r a l i d a d e s q u a n t o por 
m e d i o de sus d i s c u r s o s el m i s e r a b l e estado de 
los d e s g r a c i a d o s h o m b r e s , á q u i e n e s ó la jus-
t i c ia tenia p r i v a d o s d e su l ibertad , multos, viu-
culorum penis liberare (3) , ó la d e s f a l l e c i d a n a -
t u r a l e z a habia h e c h o r e c o g e r s e á los asi los 
ab ier tos á la i n d i g e n c i a ; miseris auxilium fer-
ré (4), S í , h e r m a n o s míos , el destruir e n Ber-
r y las re l iquias de la i d o l a t r í a mal s u b y u g a d a , 
ó renac iente d e sus propias c e n i z a s , e r a n las 
santas o c u p a c i o n e s que l l e v a b a n la m a y o r par-
te d e l retiro d e n u e s t r o Santo y d e sus d i v e r -
siones. 

¡ D i g n a obra d e u n h o m b r e á q u i e n e l cie-
iO quer ía l l e v a r hasta el h o n o r del sacerdocio 
y d e l ep iscopado! E n efecto , Sulpicio f u é l l a -
m a d o al ministerio d e los a l tares : e l deseo y 
Ja p i e d a d le d i r i g í a n por este c a m i n o : l l e g ó 
p o r fin e l p r e c i o s o i n s t a n t e de u n a d e c i d i d a 

í i ) ib id . v 0 " 
(2) ln vitá S. Sulpitii , e. í. 
(2) Ibidem , c. 3. 

(4) ln vitá S. Sulpitii, c. 3, 

v o c a c i o n : en la v o z de un v ir tuoso pont í f i ce 
le parecía que o ía la de l mismo Dios. E l i l u s -
tre y piadoso p r i m a d o de A q u i t a n i a , que e r a 
e l e x e m p l o y la g l o r i a de B e r r y , y el santo 
obispo de B o u r g e s A u s t r e g i s i l o , que era a d m i -
r a d o r de Sulpicio, enterados d e sus des ignios 
le e m b i a r o n á T h i e r r y II . R e p r e s e n t ó l e a q u e l 
ú l t i m o p r e l a d o , que u n h o m b r e que era e l o r -
n a m e n t o de la cor te , lo sería precisamente m a s 
b i e n del s a n t u a r i o . Oposuit ¿lustregisilius (1). 
Q u e d ó s e i n d e c i s o e l monarca , p u e s , c o m o 
h o n r a b a y a m a b a á nuestro S a n t o . Sentia p e r -
der le . S in e m b a r g o respetaba su v o c a c i o n , y 
as í c o n d e s c e n d i ó c o n sus re l ig iosos deseos , y 
c o n los sabios consejos de Austreg is i lo . P e r m i -
te , p u e s , á Sulpicio que s i g a la v o z del c i e l o , 
y desempeñe su v o c a c i o n . Regia defertur au-
tboritas (a). ¡ O q u e l u z tan (bri l lante se va á 
d e s c u b r i r e n la I g l e s i a d e B o u r g e s ! D e s d e sus 
pr imeras órdenes e x e r c i ó las respect ivas f u n -
c iones de l S a c e r d o c i o . C o m o ministro fiel, no 
t a r d ó en ser e l a p o y o y el recurso de la R e l i -
g i ó n , el c o n s e j o , e l a l m a y e l consolador d e 
A u s t r e g i s i l o . A p e n a s se d e x ó ver este n u e v o 
astro de la c l e r e c í a d e B e r r y , quando t o d o 
m u d ó de s e m b l a n t e . D i s i p a r las t inieblas d e l 
e r r o r , destruir el e s c á n d a l o y hacer que t r i u n -
fase la v i r tud , f u e r o n los primeros sucesos d e 
su z e l o . M a s por m u y g r a n d e s que estos s e a n , 
m e a d m i r a n menos q u e el espíritu de r e c o g i -
m i e n t o q u e e m p r e n d i ó c o m o parte p r i n c i p a l 

Tom. 111. N de 

(r) ln vitá S. Sulpitii, c. 3. 
(2) ln vitá S. Sulpitii , c. 3. 



de todos los trabajos. Prestado enteramente al 
P u e b l o sin dexar de ve lar sobre sí mismo, nin-
g u n a cosa podia turbar la paz de su corazon. 
L l e v a b a consigo la soledad aun en medio de 
las funciones mas propias para distraerle de 
e l la . 

A l pontíf ice y su discípulo les animaba una 
noble emulación. E l uno hacía hablar la voz 
de la autor idad , y el otro empleaba el len-
g u a g e de la persuasión. E l primero mandaba 
c o n dulzura , y el segundo incitaba con su 
bondad. A q u e l establecía útilísimas reglas y 
este las hacia observar. E l pontíf ice enseñaba 
c o n sus escritos y su discípulo movia con sus 
predicaciones. Ambos juntaban los exemplos 
a l z e l o , y los beneficios á la instrucción. De 
este modo dividían Pablo y T i m o t e o las f u n -
ciones del ministerio , y aseguraban con sus 
sucesos el t r iunfo del E v a n g é l i o . 

M a s el mundo envidiaba ya á la Iglesia el 
h é r o e que poseía. Este se habia desasido de 
l a corte de T h i e r r y , y fué l lamado á la de 
C l o t a r i o . A h ! Si no hubiera consultado mas 
q u e á su z e l o ¿quantos esfuerzos hubiera he-
c h o para que no recayeran sobre él las gracias 
del príncipe? Pero es menester obedecer. El 
deseo de los reyes es como una orden indis-
pensable. A q u í teneis y a , pues, á Sulpicio vuel-
to á su pr imit ivo e s t a d o ; esto es , á aquel es-
tado tan pel igroso que nunca dexó de temer. 
M u c h o mas que nunca se propuso caminar por 
las sendas de la justicia. N i n g u n a cosa habrá 
q u e le pueda hacer mudar de sistema. Siempre 
será el mismo penitente en la mansión del l i -

ber-

bert inage , solitario en la de la d i s i p a c i ó n , y 
apóstol y profeta en la de la incredulidad. 

D i o s no q u i e r e , que por medio de un z e l o 
indiscreto venga y o á recordar á los grandes 
los vicios que no tienen. Si la incredul idad 
r e y n a en la corte de los príncipes , tampoco se 
verif ica umversa lmente en quantos la habitan. 
Si ya no gozamos de aquellos felices dias en 
que la fé tr iunfaba de todos los c o r a z o n e s , no 
l imitemos sus conquistas en términos tan e s -
trechos. L o c ierto es, que ella cuenta sushéroes 
entre los grandes como entre el pueblo. Pero 
tampoco l isongeemos al hombre en sus d e f e c -
tos. Confesemos que su soberbia razón gusta 
muchísimo de abrirse una senda l ibre en p e r -
juic io de la R e l i g i ó n . ¿Quantos grandes c o n 
menos conocimientos tal vez que el resto de 
los hombres , aunque mas á propósito para 
preocuparse , no quieren otros maestros en la 
fé que á sí mismos? U n a preocupación forma 
sus opiniones , y estas son para ellos unas l e -
yes que les precipitan en mil extravíos. L a f é 
verdaderamente estará sujeta en este caso á las 
débiles luces de la r a z ó n : á esta la vence la 
tiranía de las pasiones , y las pasiones v i e n e n 
á ser el principio fatal de la incredulidad. L o s 
grandes que creen saberlo todo, confiesan m u -
chas veces por sí mismos, que de n i n g u n a co-
sa ignoran mas que de las cosas de nuestra 
verdadera creencia. 

L a corte de C lotar io I I , habia puesto m u -
cho cuidado en el olvido de la Re l ig ión , en 
el menosprecio de sus leyes , de sus deberes y 
de sus sent imientos , por la indigna madre de 

N 2 a q u e 



aquel virtuoso príncipe. R e y n a odiosa por 
c i e r t o , c u y a muerte acababa , en fin, de ter-
minar la carrera y los atentados; pero que su 
espíritu parecia que a u n la sobreviv ía para la 
infe l ic idad de la Francia- Hablo , señores , de 
la famosísima F r e d e g o n d a , c u y o ingenio p a -
recia que se habia consumido en discurrir pro-
yectos horrorosos , y que intrépida siempre 
para el crimen habia coronado los mas viles 
excesos c o n otros aun mucho mas horribles. 
U n a corona conservada por la firmeza de su 
conducta ; un esposo restablecido por medio 
de sus intr igas sobre el trono de que le habían 
h e c h o caer sus m a l d a d e s ; una menor edad 
sostenida con toda la industria de la mas re-
f inada p o l í t i c a ; una regencia memorable por 
dos v i c t o r i a s , y el haber asegurado á su hijo 
e l r e y no de B o r g o ñ a , no serán nunca méritos 
bastantes para borrar las siniestras impresiones 
q u e han hecho contra ésta fogosa princesa las 
in iquas tramas de su ambición , los trágicos 
espectáculos de sus v e n g a n z a s y las s a n g r i e n -
tas escenas de su crueldad y de sus furores. Por 
ta l qual rasgo de prosperidad y de g l o r i a , nun-
ca se podrá olv idar jamas , que F r e d e g o n d a 
h i z o perecer a l rey su e s p o s o ; y que no se 
a v e r g o n z ó de inmolar á su embidia dos reynas 
v i r t u o s a s ; dos hijos del r e y , y otras mil víc-
t imas ilustres. E l justo horror que deben ins-
pirar tantos a t e n t a d o s , no será nunca dismi-
n u i d o por el vano resplandor de a l g u n o s s u -
cesos. Merecerá en su siglo el aborrecimiento 
p ú b l i c o , y en todos los restantes se verá el 
nombre de F r e d e g o n d a m a n c h a d o con los odio-

sos 

sos títulos que caracter izan á u n a reyna indig-
na de s e r l o , á u n a muger que casi se puede 
l lamar m o n s t r u o , y que por lo misnm esta 
justamente abandonada á la execración de la 
posteridad. , . 

L a muerte de F r e d e g o n d a a u n no había 
puri f icado en la corte de F r a n c i a el a y r e pes-
t i lencial que habia hecho respirar el contagio 
d e sus exemplos. Sulpicio, pues , no ignoraba 
n a d a de esto. El mismo se había bosquexado 
l a pintura fiel de la mansión que debía habi -
t a r ; y a s í , val iéndose de su piedad , arreglo 
su conducta sobre este quadro . Confióse á sus 
cuidados un importante y del icado empleo, que 
l e hacia ser mirado con respeto de todas las 
órdenes y gerarquias del reyno. Este se redu-
x o á haberle nombrado por gefe y cabeza de 
todos los L e v i t a s y Sacerdotes , que el minis-
terio de los altares une al príncipe y fixa, d i -
g á m o s l o as í , en su palacio. E n él se van á po-
ner todas las atenciones y cuidados. M a s ¿ l o 
deberá temer? N o por cierto. F i r m e en la pie-
dad , inmóvi l en la virtud , y como roca i n -
mutable entre las olas de una mar c o n t i n u a -
mente a g i t a d a , atraerá la calma. T a n t o por 
sus exemplos quanto por sus discursos, vendrá 
á ser el teatro del o r g u l l o , de la l icencia , de 
la insensibilidad , de la v e n g a n z a y de todos 
los v i c i o s ; el santuario de la humildad , de la 
penitencia , de la c a r i d a d , del perdón de las 
injurias y de todas las v i r tudes . 

En efecto , señores , del mismo modo que 
pareció San Pablo en el A r e ó p a g o , se presen-
tó Sulpicio e n la corte de C l o t a r i o 11. Pablo 
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instruía a los filósofos , Sulpicio i lumina á los 
cortesanos. L a s obras de u n o y otro vienen á 
ser una misma. V a l i é n d o s e Pablo de la fuerza 
de su predicación , sabia hacerse absoluto se-
ñor de ios espíritus mas e x t r a v i a d o s : y Sulpi-
cio merece por la prudencia de su zelo las ala-
banzas de los hombres que mas interés tenían 
en censurar le . P a b l o obscurece á las lumbre-
ras mas bri l lantes de la G r e c i a . Sulpicio encan-
ta y persuade á los pretendidos oráculos de 
la corte. P a b l o a n u n c i a el D i o s á quien adora 
A l h e n a s sin conocer le : Sulpicio se atreve á 
d e c i r , que la corte no adora al Dios que re-
conoce . C o m o era tan hábil para pintar la 
n o t a b l e d i ferencia que hay de lo que son los 
g r a n d e s a lo q u e deben ser , no necesitaba su 
e loquenc ia para confundir les de otra cosa que 
a e l los mismos. T o d o s hallaban en él un c e n -
sor c a r i t a t i v o , u n a prudente guia , un o r á c u -
lo y un modelo. A todos prescribia sabias re-
g l a s para conducirse por el áspero camino de 
la v ir tud. M u c h a s veces les atraía á sus debé-
res y o b l i g a c i o n e s , y siempre Ies exórtaba á 
que no se apartasen de ellas. Hortabatur ne le-
gan amoverent a cor de suo (1). 

Y á v o s o t r o s , ministros del S e ñ o r , que ha-
béis sido l lamados á la corte para desempeñar 
en e l la las f u n c i o n e s del mas augusto ministe-
r io , ¿quantas importantes lecciones os ha d a -
d o Sulptcio sobre las estrechas obl igaciones, 
y los deplorables abusos de vuestro estado? 
¿Con quanta d u l z u r a (pero c o n que firmeza) 

os 
( 1 ) II. Macfr. 2. v . 8. 

o* r e p i t e , que vuestro zelo debe ser siempre 
superior á las baxazas de un vi l Ínteres; que 
el adelantamiento de vuestra fortuna , no d e -
be ocupar tanto vuestra atención como la g l o -
ria de vuestro D i o s que las riquezas son mu-
chas veces causa del supl ic io de aquellos que 
las poseen , y que los bienes de la Iglesia , de 
que sois los depositarios , no están en vuestro 
poder sino para repartirles entre la i n d i g e n -
cia? Su zelo os mueve , y su santidad os p e r -
suade. E n vuestro superior hallais una v i v a 
i m á g e n de vuestras obl igaciones. V osotros leeis 
en su corazon todos los sentimientos que p r o -
c u r a grabar en los vuestros. Hortabatur ne le-
peni amoverent á corde suo. 

A vosotros, á quienes el explendor de vues-
tra nobleza , la superioridad de vuestra g e -
rarquía , el crédito y la autoridad os hacen la 
mas bri l lante porcion de la c o r t e ; vosotros, 
q u e , div ididos entre los penosos trabajos de 
la guerra y los dulces encantos de la p a z , no 
seguís en uno ni en otro t iempo, sino el l o r -
í e n t e de u n a desenfrenada l i c e n c i a ; vosotros, 
á quienes el n u e v o espectáculo de un apóstol 
e n la corte os da ocasion para burlarse de e l ; 
d e c i d n o s , decidnos pues ¿con que invisible 
cadena os atrae y sujeta Sulpicio ? D e c i d n o s 
¿en que consiste que tenga su eloquencia pa-
ra vosotros mayores atractivos que los d e l e y -
t e s ? Y a veis que él os representa á vosotros 
por vosotros mismos: os descubre vuestros 
torcidos caminos ; vuestras pérfidas d i s i m u l a -
c i o n e s ; vuestra cruel ambición ; vuestros v i -
cios y vuestras pasiones. E l lo es que en r.ada 
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os lisonjea y vosotros no pedéis resistirle; sus 
discursos son otras tantas llamaradas que pe-

" 1 T S 6 C r e L O S l u g a r e s d e v u e s t r ° s cora-
S V y A l e S K U d 3 ' ¿ E n q u e p u e d e e s t 0 i n -sistir í i A h , hermanos mios! Y o creo que no 

de W ° t r a C°Sua ' 3 U C e n q u e l a c o " d u c t a 
v u e s u Í T n r e p r f h e " d e eloqüentemente á la 
S í • y q u e , l a s l e y e s * u e i m P o n e con 
v e r i d a J C I / / Í m p ° n e á S Í «>n se-
de suo °rtabatur ne le8em woverent á cor-

t w r í Í K T S i e . n t ° e l n o t e n e r u n a Pe(?»e5a 

parte de los talentos que distinguían á nues-
t e r e s a n í T ^ e m P l e a r l e s e n bosquexar el in-
t T u e n » j q /°- d 6 - S U S S U C e S ü S Í L a corte e s -
d V ™ 1 * a d r m r a c i o n ^ ellos. Apenas pue-
Dero ann ^ m a r a v i l i a s d e ha sido testigo: T n o i " , V 3 n -á s o rP r e h e n d e r o t r a s n u e v a s 
í p ó s t o r v P ^ U e n a S ' A d m i r a e n un apostol y ahora va a ver en él un profeta. 
l h h V / f ' -e n q U , 6 6 S t a d o t a n deplorable se ha-
1 a b a entonces la corte! Clotario II era tran-

Iqa F°raPn°,Seed0r d e l y Ú ' l 5 c o e n a r c a de 
^ Z C J \ > a U n q U e c a s i s ' e m P r e dividida en-

C l o v c « k s o b e r a n o s desde la muerte de 

g u e r r a ' T e * T ^ a estra^os de ,a 

v d é I ' , U S h ' J O d e u n desgraciado padre 
v í a c n a n ü 6 perversa. N i ñ o en fin l o d a -
q . V e s l e mnn y a " a conquistador; de modo, 
I Z Z t r ™ ™ , f ° / ? a b a l a s delicias de sus 
vasal os despues de haber sido el terror de sus 

g S e n t e ? d m ° SC ' d o r n X o de un 
grande entendimiento era amigo de las letns-
u n r e y filósofo y filósofo chr is l iano , r i p a S 

ba 

ba con la dulzura de su gobierno las b á r b a -
ras providencias que habia exigido de él la 
imperiosa Fredegonda. Severo alguna vez por 
necesidad ; bienhechor siempre por inc l ina-
ción ; remiso en castigar y fácil para perdo-
n a r ; consumado en el arte delicado de r e y -
n a r ; valiente sin imprudencia; prudente sin 
d i s i m u l o ; moderado sin b a x e z a , y condes-
cendiente y a fable , gozaba de la confianza de 
sus pueblos. U n a equidad inflexible, una inal-
terable dulzura y una piedad sincera y ju ic io-
s a , le atraían los respetos públicos. El c u i -
dado que tenia en restablecer las leyes á su 
ant iguo vigor y la sabiduría d e s ú s reglamen-
t o s , le hacían acreedor á ser contado con h o -
nor entre los legisladores : era caritativo con 
los pobres y los desgraciados, liberal para 
con los templos del Señor , zeloso por la o b -
servancia d é l o s santos cánones, y eficacísi-
mo protector de la virtud y de aquellos que 
la profesaban, recibiendo por lo mismo otros 
tantos e log ios , quantos eran los beneficios que 
repartía. D e tal suerte, que aun quando la 
monarquía general de la Francia no le hubie-
ra sido concedida por los derechos de la san-
g r e , la hubiera adquirido por la unánime v o z 
del reconocimiento. 

L a felicidad del estado era la del M o n a r -
ca . ¿ P o r que no habrá sobre la tierra una f e -
licidad sin turbación y sin amargura? Por to-
do el reyno se extendió un espantoso senti-
miento y consternación con un acontecimien-
to fatal. Las sombras de la muerte rodeaban 
e l trono. Clotario II fué herido , y á impul-
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sos del g o l p e , c a y ó y espiró. Rex crudeli affi-
citur morbo ( i ) . Desde aquel p u n t o no a n u n -
ciaba ya al príncipe aquel arte que se alaba 
de curar á los h o m b r e s , s ino su imposibili-
dad y los espantosos horrores de la muerte 
Y a casi no dexaban percibir en la respiración 
(que es como precursora débil de a l g ú n tiem-
p o mas de vida) sino un monarca á quien se 
le escapaba la corona de su cabeza . Prceceps 
ad mprtem festinar (2). F i g u r a o s en este lance 
l o que es tan dif íci l de p i n t a r ; quiero decir , 
imaginaos á la rc-yna agobiada con la fuerza 
del d o l o r , casi mu riéndose á los pi^s del m o -
narca que veía espirar. Regina deftet (3). La 
corte envuelta en l l a n t o , l lena de sentimien-
to y toda la F r a n c i a turbada y l lena de dolor. 
Turbatur domus {4). Y a parece que hemos l lega-
d o al momento en que se van á manifestar to-
das las desgracias con que ha g e m i d o el rey-
no por tanto t iempo : ya se representaba la 
horrible pintura de las terribles guerras que 
i b a n á destrozar el corazon del e s t a d o : ya se 
empezaban á susurrar los p a r t i d o s , presagio 
m u y funesto de las próximas disensiones. P a -
recía que el monarca y el r e y n o iban á ser 
sepultados en un mismo sepulcro. 

¡ O infe l iz F r a n c i a ! depon , depon tus t e -
mores. C o m o l ibertador del pr íncipe y del 
estado detendrá Sulpicio el r a y o que os ame-

n a -

(1) In vita S. Sulfitii, c. 12. 
(2) Ibidem. 
<3) Ibidem. 
(4) Ibidem 

naza. S u modestia le impidió manifestarse 
desde luego á vuestras imprecaciones. Ad 
•virum concurrunt (r). A él le pareció dudar del 
poder que tenia despuss de Dios. Pero no po-
drá ocultaros sus lágrimas y sus oraciones. 
Fundit preces (2). E n un profundo retiro redo-
blará los rigores de su penitencia y el fervor 
de sus súpl icas : no interrumpirá la auster i -
dad de sus a y u n o s , sino quando el cielo se 
muestre propicio á sus deseos. N o conside-
réis ya , ó consternados habitantes de la cor-
t e , no consideréis y a á vuestro rey sobre el 
lecho de la muerte: esta ya se ausentó: Sul-
picio os a n u n c i a el fe l iz momento en que va 
á revivir para su pueblo el monarca mas q u e -
rido y mas d i g n o de serlo. PolHcetur (3). E n 
e f e c t o , habla el S a n t o y l lega el dia prome-
t ido y esperado. Bies adest expectata (4). V e -
rifícase el oráculo. Promissa complentur (5). Es-
cápase el príncipe del peligro que le amena-
z a ; y v ive despues para bien de sus vasallos, 
tranqui l idad de su impér io , interés de la Re-
l ig ión y g lor ia de Su/picio. 

Hasta la misma i n c r e d u l i d a d , como testi-
g o de este prodig io , no puede negar á n u e s -
tro Santo su admiración y su respeto. T o d o 
el mundo aplaude su tr iunfo. Omnium manibus 
glorioso triumpbo attollitur (6j. E l divide con su 

prín-

(1) In vitá S. Snlpitii, c. 1 2 . 
(2) Ibidem. 
(3) In vitá S. Sulpitii . C. 22. 
(4) Ibidem. 
(5) Ibidem, 
(6) Ibidem. 



p r í n c i p e el a m o r de todos sus v a s a l l o s . Caras 
ómnibus ( i ) . T o d a la F r a n c i a se j u z g a dichosa 
por poseer en él otro Isaías . Su reputac ión se 
e x t e n d i ó por toda la I g l e s i a ; pero é l t e m b l a -
ba al mirar su r e p u t a c i ó n y su g l o r i a . Q u i s i e -
r a b o r r a r l a , si p u d i e r a ; pero lo intentaba 
i n ú t i l m e n t e . E l r e c o n o c i m i e n t o no permit ió al 
p r í n c i p e que escuchase la h u m i l d a d del S a n -
to . Presentóse la ocas ion de c o r o n a r e l méri-
t o v a p r o v e c h ó s e de e l la C l o t a r i o : en una pa-
labra1 , Sulpicio f u é e l e v a d o á las p r i m e r a s d ig-
n i d a d e s del S a n t u a r i o : : : : Y o entro s u m a m e n -
te gustoso á considerar le entre Jos honores 
d e la Ig les ia despues d e h a b e r l e a d m i r a d o e n -
tre los del mundo. C o m o peni tente en la m a n -
sión del l i b e r t i n a g e , so l i tar io en la de la d i -
s ipación , y apóstol y profeta en la d e la incre-
d u l i d a d , v i v i ó entre los g r a n d e s de la tierra 
y supo instruirles por medio de sus exemplos . 
O b t i e n e las g r a n d e z a s d e la I g l e s i a , y las 
santi f ica por el uso q u e h a c e de e l las , ln me-
dio magnatorum ministravit. 

S E G U N D A P A R T E . 

A c a b a b a la muerte d e l l e v a r á u n o 
d é l o s mas i lustres Pont í f ices que la capi ta l de 
B e r r y había c o n t a d o entre a q u e l l o s que h a -
b í a n honrado la S i l l a d e su M e t r ó p o l i : á un 
P o n t í f i c e c u y o e p i s c o p a d o p u e d e ser ten ido 
p o r una de las m a r a v i l l a s de l s e x t o s i g l o : á 
u n P o n t í f i c e r e c o m e n d a b l e por su n a c i m i e n -

to 
(r) in vitá s. Sul¿it¡¡, c. 22. 

to y m u c h o mas d i s t i n g u i d o por sus virtudes: 
e n u n a p a l a b r a , á S a n Austreg is i lo . D e s d e 
a q u e l instante e m p e z a b a n y a á mudarse l o s 
pr imeros sentimientos de l p u e b l o en justa v e -
n e r a c i ó n . L a memoria de Austreg is i lo era o t r o 
t a n t o mas p r e c i o s a , en q u a n t o se creía poc 
casi imposible d a r l e un succesor que le i m i t a -
se. E s t a b a n discordes los v o t o s , y parecía que 
c o n m o t i v o de las mas poderosas facciones no 
se p o d r í a n reunir tan pronto. D i v i d i d a la C l e -
rec ía por las i n t r i g a s de la c o r t e , suspendía 
sus de l iberac iones y su e lecc ión. La a m b i c i ó n 
de m u c h o s r iva les que los sostenian i g u a l m e n -
t e , r e t a r d a b a n el n o m b r a m i e n t o del principe::: 
N o p e r m i t á i s , p u e s , ó D i o s mió , la d i v i s i ó n 
de los p a r e c e r e s , s ino p a r a fixarlos mas b r e -
v e m e n t e y con m a y o r resplandor en una p e r -
fecta u n i f o r m i d a d de o p i n i o n e s . Austreg is i lo 
d e b i a ser r e e m p l a z a d o y del modo que p e d í a n 
sus deseos. Manif iéstase la intención del c i e -
l o : l e v á n t a s e la v o z , y unidos todos los v o -
tos p r o c l a m a n c o n a p l a u s o á Sulpicio. L a 
piadosa r e y n a S i c h i l d a , á quien la h i s t o -
ria nos d a á c o n o c e r c o n la imagen de la v i r -
tud , representó á C l o t a r i o la santidad y los 
m i l a g r o s de nuestro H é r o e , y los derechos 
que tenia sobre e l reconocimiento de su S e -
ñ o r . Gloriosa ad viri memoriam revocabat (1). So-
l i c i ta , i m p o r t u n a y no se detiene en p e r s u a -
dir le . C o n s u l t a e l monarca á un mismo t i e m -
p o á su R e l i g i ó n y á su c o r a z o n , y nombra 
á Sulpicio. A u n le parece u n a débi l recompen-

sa 

(1) ln vitá S. Sultán , e. 13. 



sa la p r i m a c í a d e A q u i t a n i a , s e g ú n l a o b l i -
g a c i ó n q u e r e c o n o c e tener al mas santo de sus 
v a s a l l o s . Emeruit prima; Jlquitanza: sedem ( i ) . 
S o l o S u l p i c i o es c o n t r a Sulpicio. P e r o ¿ q u e po-
d r á c o n t r a él su t ímida m o d e s t i a ? N o le s i r -
v i ó d e otra cosa q u e de c o n f i r m a r mejor lo 
bien que merec ía los honores q u e r e h u s a b a . 
O b l i g a d o á a d m i t i r l o , no so lamente i g u a l a b a , 
s ino que e x c e d í a t a m b i é n al mér i to de su pre 
decesor . D e s p u e s de haber s ido e l o r á c u l o de 
l a corte v i n o á ser t a m b i é n el o r n a m e n t o de l 
e p i s c o p a d o . E s t a d i g n i d a d t iene sus v e n t a j a s , 
mas no s i e m p r e hacen el las el m é r i t o y la g l o -
r i a de un Pont í f ice . Esto no consiste en la a u -
tor idad que e x e r c e , e n las r iquezas q u e p o -
see , ni en las p r e r o g a t i v a s q u e g o z a : pende 
sí , en el uso q u e hace de sus deberes , de sus 
b i e n e s y de sus p r i v i l e g i o s , que es l o q u e le 
h a c e el o b j e t o de las a l a b a n z a s ó de las c e n -
s u r a s públ icas . L a a u t o r i d a d del ep iscopado 
d e b e a p o y a r e l z e l o de un Pont í f i ce . Sus r i -
q u e z a s d e b e n a r r e g l a r los benef ic ios de su c a -
r i d a d . Y s u s p r e r o g a t i v a s no le d e b e n ser c o -
n o c i d a s , s i n o para hacer resplandecer su d e s -
interes . ¿ A c a s o no habré t r a z a d o y o , ó g l o -
r i o s o S a n t o , a l manifestar las o b l i g a c i o n e s de 
u n Pont í f i ce ze lovo , c a r i t a t i v o y des interesa-
d o , e l retrato d e tu mismo e p i s c o p a d o ? E l 
z e l o de nuestro Sulpicio t r i u n f a c o n b r i l l a n t e z 
p o r la a u t o r i d a d que su d i g n i d a d le d ispensa: 
su c a r i d a d d i s t r i b u y e santamente las r iquezas 
q u e e l e p i s c o p a d o le a c a r r e a : su desinterés 

l e 
(i) Invitá S. Sulpitii, t. 13. 

le hace r e n u n c i a r s in reparo los p r i v i l e g i o s q u e 
le c o n c e d e ; y así e s , que por sus t r a b a j o s , 
por sus benef ic ios y por su a b d i c a c i ó n , s a n -
t i f icó los honores de la Ig les ia . I » medio mag-
natorum ministrabit. 

L a a u t o r i d a d , pues , es indispensable a l 
z e l o , y este necesar io á la a u t o r i d a d . Sin e l l a 
n o p u e d e nada a q u e l . R e d u c i d o á f o r m a r p r o -
y e c t o s i m p r a c t i c a b l e s , no p u e d e e x t e n d e r s e 
mas a l l á de sí mismo. E s un f u e g o que se c o n -
sume sin c o m u n i c a r s e á otras partes. E s u n a 
v o z débi l que so lo se l e v a n t a para c a e r . L a 
a u t o r i d a d sin e l z e l o se hace temible por u n a 
d o m i n a c i ó n odiosa . ¡ Q u a n t a s veces o b l i g a á 
los espír i tus s in r e y n a r sobre los c o r a z o n e s ! 
E n este c a s o , no es otra cosa q u e u n t r u e n o 
q u e despide r a y o s en l u g a r de ser un a m a n t e 
q u e c a u t i v a s e c o n sus atract ivos . P e r o q u a n -
d o el z e l o y la a u t o r i d a d se prestan una f u e r -
z a y un m u t u o s o c o r r o , ¡ q u a n a m a b l e s y po-
derosas son sus l e y e s ! E n t o n c e s no e x p e r i -
menta el Pont í f i ce c o n t r a d i c c i o n e s , s ino q u e 
c o n s i g u e sucesos. 

A s í lo v e r é m o s por la c o n d u c t a de Sulpi-
cio. M e n o s l i sonjeado por los honores que se 
le p r o p o r c i o n a b a n , que por los t rabajos q u e 
le esperaban , solo conocerá sus deberes y es-
cuchará su z e l o . Gneri occubuit , non honori (i). 
M a s ¿que z e l o se i g u a l a r á al s u y o ? N o h a y 
que temer de que para sostener su a u t o r i d a d , 
b a x o el especioso pretexto de a s e g u r a r la g l o -
ria de la R e l i g i ó n , se entregue á las i m p r e s i o -

; j i . nes 
(1) In secunda vita S. Sulfitii. 



nes de un 2elo i m p r u d e n t e : no de que como 
u n indiscreto sea s iempre e n e m i g o d e la p a z , 
p o r q u e así lo j u z g u e n sus preocupac iones : no 
d e que sea c o n t i n u a m e n t e p e r j u d i c i a l á la v e r -
d a d , porque esta v i l a c c i ó n sea c o m o p a r c i a l 
d e sus j u i c i o s : n o s iempre fa lso e n su m o d o 
d e p e n s a r , p o r q u e c a m i n e s in pr incipios y 
so lo por las sendas de las a l a b a n z a s de u n a 
falsa conciencia : no s iempre d e s g r a c i a d o e n 
sus empresas , p o r q u e las trate sin s a b i d u r í a , 
y cause de este m o d o el p e l i g r o : no p e r j u d i -
c i a l en sus c o n s e q ü e n c i a s , p o r q u e sea inf lexi-
b l e por o b s t i n a c i ó n , y se resista á la e v i d e n -
c i a m i s m a : no s iempre odioso á la e q u i d a d é 
i n c o n d e s c e n d i e n t e á e l l a , p o r q u e h a g a r e s o -
n a r e l g o l p e antes q u e hablar la L e y :::: N o , 
Sulpicio c a u s a b a al mismo tiempo las de l ic ias 
d e su pueblo y la ed i f i cac ión de l a Ig les ia . E s -
ta a p l a u d í a su firmeza y su p r u d e n c i a : su pue-
b l o encontraba en él u n pastor y u n padre. 
S u v i g i l a n c i a i g u a l a b a s iempre á su b o n d a d , 
y su dulzura n o d e x a b a n u n c a de ser la r e -
g l a de su z e l o . L a I g l e s i a le l lama el hombre 
d e l pueblo. Gregius Pastor. Su p u e b l o le l la-
m a el hombre de D i o s . Vir Dei ( i ) . Si soste-
n í a sus t r a b a j o s por su a u t o r i d a d , y si el t í -
t u l o de P o n t í f i c e le d a b a sobre los demás e s -
p í r i t u s un poderoso a s c e n d i e n t e , tampoco se 
a p r o v e c h a b a de estas v e n t a j a s p a r a abusar de 
e l l a s . 

D o s hombres c o n o c i d o s c o n un mismo 
n o m b r e , y cas i en e l propio s i g l o , g o b e r n a -

ron 
(i) ln secunda vita S. Sulfit, 

r o n la m i s m a I g l e s i a , y merec ieron por la sa-
b i d u r í a de su r é g i m e n ser ambos co locados so-
b r e los altare«. S u l p i c i o el Severo a d q u i r i ó por 
la g r a v e d a d de sus costumbres un nombre que 
n o le h izo d e c a e r n a d a la d u l z u r a de su c a -
rácter : S u l p i c i o el Piadoso c o n s i g u i ó por la 
a f a b i l i d a d de su espír i tu u n nombre que no 
i m p i d i ó en nada á la firmeza de su z e l o . C r i a -
dos u n o y o t r o e n la c o r t e de B o r g o f i a , se d i s -
t i n g u i e r o n en e l la por sus v i r t u d e s , y c o l o c a -
d o s ambos en el e p i s c o p a d o , se s i n g u l a r i z a -
r o n en aque l la c a p i t a l por sus sucesos. S u l p i -
c i o el Severo d e b i ó su e l e v a c i ó n á G o n t r a n o ; 
y la de S u l p i c i o e l Piadoso f u é obra de C l o t a -
r io . E l p r i m e r o se h izo c é l e b r e por su e l o q ü e n -
c i a y e r u d i c i ó n ; y la c e l e b r i d a d del s e g u n d o 
está a s e g u r a d a c o n convers iones y m i l a g r o s . 
A m b o s mani fes taron i g u a l sol ic i tud y p r u d e n -
c i a . E l u n o restablec ió la decaida d i s c i p l i n a : 
el o t r o la m a n t u v o e n su v i g o r . L o s t a l e n t o s 
d e a q u e l f u e r o n út i les a l c o n c i l i o de M a c ó n : 
l a a u t o r i d a d de este fué respetada por el c o n -
c i l i o j i e R h e i m s . S u l p i c i o e l pr imero g o z ó sie-
te años el e p i s c o p a d o : Sulpicio el segundo l e 
t u v o tan g l o r i o s o , p e r o mas l a r g o . P o r é l se 
señalará é i n m o r t a l i z a r á s iempre. 

Vosotros no d e x a r é i s de oír con e d i f i c a c i ó n 
l a s interesantes m a r a v i l l a s que a c a e c i e r o n e n 
é l . T a n pronto c o m o se le v i ó , f o r m ó su e s -
c l a r e c i d a v i g i l a n c i a , z e l o s o de las l e y e s y 
de l espíritu ec les iást ico e n B e r r y , u n a c l e -
rec ía s a b i a , r e l i g i o s a y ú t i l ; y por m e d i o de 
c a r i t a t i v a s r e p r e h e n s i o n e s , m a n t u v o su m o d e -
rac ión á los p u e b l o s e n tan dulce d e p e n d e n -
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cia , que mas b i e n p a r e c í a u n benef ic io que 
u n y u g o de s u j e c i ó n . L e veo a d e m a s , que 
puesto á la c a b e z a de los s ínodos que junta-
b a , c o m b a t í a y d e s a r r a i g a b a los acreditados 
y e n v e g e c i d o s a b u s o s , repr i n i e n d o asimismo 
y h a c i e n d o e n m e n d a r las l i cenciosas costum-
b r e s . L e v e o t a m b i é n sembrar por todas par-
tes la misteriosa semil la d¿ la pa labra e v a n -
g é l i c a , y r e c o g e r los mas s a l u d a b l e s y a b u n -
d a n t e s frutos. Salutaria semina per omnem ter-
ram latius feren<• ( i ) Y en fin, le veo ens fiar 
m u c h í s i m o c o n sus d i s c u r s o s , a u n q u e infinita-
mente mas con sus e x e m p l o s . Multa verbis; 
plura docebant exemplis (2). T o d o el O c c i d e n -
te tenia puestos s u s o jos en é l . Sus trabajos 
son inmensos. L a A q u i t 3 n i a y la F r a n c i a t o -
d a , a o e n a s b a s t a b a n p a r a el i n f a t i g a b l e a r -
d o r de su ze lo . E r a c o m o o t r o Jos ías que por 
todas partes e n s a l z a b a la p i e d a d sobre las r u i -
nas de la i r r e l i g i ó n . Tulit abominationes irr.pie-
tatis , & in diebus peccatorum corroboravit pie-
tateta (3). 

¿ Q u e s u c e d i ó , p u e s , q u a n d o se presentó 
e n t r e los O b i s p o s c o n g r e g a d o s en la capital 
de C h a m p a ñ a p a r a rat i f icar las decisiones de 
los c o n c i l i o s p r e c e d e n t e s , y fixar en aquel 
otras n u e v a s ? E l que los mas i lustres metro-
p o l i t a n o s de la I g l e s i a G a l i c a n a , qual eran 
u n S o n n a c e de R h e i m s , un T h i e r r y de León, 
u n S i n d u l f o de V i e n a , u n M o d e g i s i l o de Tours 

y 

(i-) Tn secunda vitS S. Sulpit. 
(2) Ibidem. 
(3) Eccli. 49. v. 3. y 4. 

y un R i c h e t de Sens le representaban c o m o á 
D o c t o r y o r á c u l o d e la R e l i g i ó n . Re.'igionis 
Doctor (1). P a r e c í a que Sulpicio d ic taba a l o s 
A a r o n e s y O n í á s de su s i g l o la« sabias l e v e s 
q u e p r o h i b e n la e n a g e n a c i o n de los b ienes 
c o n s a g r a d o s al S a n t u a r i o : las que c a s t i g a n 
l a s i n t r i g a s de los l e v i t a s c o n t r a los pastores; 
l a s q u e e x t e r m i n a n el resto de la h e r e g í a e n 
las G a u l a s ; las que e x c l u y e n de los c a r g o s 
p ú b l i c o s á los hombres sujetos con los l a z o s 
d e un i l e g í t i m o m a t r i m o n i o ; las que d e c l a r a n 
l a miseria y muerte de los p o b r e s , c o m o c a u -
sa de los c u l p a b l e s detentadores de los b ienes 
dest inados para su subsistencia ; las que o r d e -
nan q u e se refuten las blasfemias de los J u -
díos c o n t r a la R e l i g i ó n c h r i s t i a n a , y c o n d e -
nan á los a g ü e r o s c o m o una s u p e r s t i c i ó n ; y 
l a s que i n d i c a n los s u g e t o s d ignos del e p i s -
c o p a d o ; señalan á los que no se les debe c o n -
ceder tal d i g n i d a d , y e x c i t a n el respeto q u e 
l o s O b i s p o s deben tener á las órdenes de l r e y , 
á las leyes de l E s t a d o , á los decretos de los 
c o n c i l i o s y á su propio ministerio ( 2 ) L a s 
l e y e s que es tab lec ía Sulpicio en toda la I g l e -
sia de F r a n c i a eran la v e r d a d e r a i m á g e n d e 
los a d m i r a b l e s e x e m p l o s que daba por sí m i s -
m o á su p u e b l o . 

Y a se habia h e c h o o i r su t r iunfante v o z 
hasta en los mas distantes p s r a g e s de su D i ó -
cesis. Habia penetrado hasta por los c a m p o s ' 
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(i) Jn secunda vitá S. Su)pita, apvd Solland. 
(.2; Diversos Cánones del Concilio del K h d j n s celebra-
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q u e habían asolado las desgracias de la g u e r -
r a ; l l evado la semilla de la d i v i n a palabra á 
los infelices pueblos , q u e desde mucho tiem-
p o á aquella parte estaban abandonados á su 
triste suerte ; roto las c a d e n a s de los pecado-
res mas rebelde«, á la gracia ; abol ido las p e -
l igrosas costumbres de un cu l to p r o f a n o , que 
eran sacri legos residuos de un paganismo mal 
e x t i n g u i d o :::: ¡ O que débi les son e>tos e n s a -
y o s para el ze lo de Sulpicio! A g o b i a d o de fa-
t igas no suspendía la rapidez de su carrera 
a p o s t ó l i c a , sino para entregarse á mas p e n o -
sos trabajos. D e x a b a solo de combatir c o n t r a 
e l v ic io para destruir la impiedad. Tulit abo-
minationes impietatis. , , , • , 

P o r aquel tiempo amenazaba a la capi ta l 
d e l Berry un funesto c o n t a g i o . E n la I g l e s i a 
de J e s u - C h r i s t o se procuraba introducir una 
rec iente s inagoga. E l judaismo se ins inuaba, 
acreditaba y sostenía a l l í á costa de un u s u r a -
r i o comercio. U n a porcion de e<te p u e b l o , tan 
q u e r i d o antes de D i o s , formaba en B o u r g e s 
u n cuerpo bastante poderoso para hacerse te-
mer. Levantados sobre las ruinas de las fami-
l i a s á quienes constituía en la m i s e r i a , á t í -
t u l o del cruel socorro que las ofrecía , e m p e -
z a b a a extenderse por todos los parages de la 
p r o v i n c i a . N o hubiera tardado el Berry en 
indemnizar le de los daños padecidos en la J u -
déa si su triunfo hubiera sido durable . Pero 
¡ ó gran D i o s , y justo vengador del cr imen! 
¿ c o m o permites que e<ta nación deicida e x e r -
z a todavía por mas tiempo su t i ránico impé-
r io sobre tu pueblo? M a s y a , y a arma el c i é -
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lo contra el la la autoridad y el ze lo de Sul-
picio. Este habia formado el ánimo expreso de 
no consentir en su Diócesis n ingún h e r e g e , 
idólatra , ni judío. Nullum rínit autHarett-
cum , aut Gentilem, aut Judceum (t). E n efecto , 
así lo habia c o n c e b i d o , y quiso ponerlo por 
obra. Q u a n t o s discursos pronunciaba , otros 
tantos trofeos erigía á la R e l i g i ó n . C a d a d ía 
se multipl icaban sus conquistas. Aquel los e m -
pedernidos corazones , se hacían dóciles a su 
v o z . Y a no se dist inguia el judio y el g e n t i l , 
ó por mejor d e c i r , se veía que en l u g a r d e 
estos eran ya solo christ ianos los que había. 
A d o r a d o r e s sumisos de la c r u z , á quien e l los 
m i r a b a n como un escándalo y o p r o b i o : a b -
juraban hasta los mismos Sacerdotes de la si -
n a g o g a sus ant iguos errores. Antiquos pxni~ 
ter.tes errores (2); y daban el mas glorioso^tes-
t i m o n i o á la verdad de la R e l i g i ó n , t-1 mismo 
Sulpicio se e n c a r g ó de repartir sobre aquel los 
hombres penitentes las saludables a g u a s del 
baut ismo. Ab ipso Pontífice baptizati sunt (3*. 
S i descubría á a l g u n o que permanecía en su 
c i e g a opinion , rehusando condescender a la 
l e y e v a n g é l i c a , no cesaba de trabajar en su 
conversión. Les combatía y perseguía o b l i g á n -
doles á sujetarse á su victoriosa a u t o r i d a d , o 
á buscar lejos de B e r r y u n asi lo favorable a 
sus preocupaciones y á su impiedad. Tulit abo-

minationes impietatis. 
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(r) In secunda vita S. Sulpitii, apui Boiiand. 
(2) Ibidem. 
(2) Ibidem. 



¿ O s p a r e c e q u e , l i m i t a r á s u s sucesos á e<ta 
p r i m e r a v i c t o r i a * $.0 por c i e r t o ; vencedor del 
j u d a i s m o m e d i t ó n u e v o s proyectos. . Y a que s u 

z e l o h a b í a c o n v e r t i d o ó c o n f u n d i d o , á los e n e -
m i g o s de la R e l i g i ó n , l,e restaba procurar la 
p a z y t r a n q u i l i d a d de^todo el r e y n o , como lo 
h i z o P e r o a h ! ¿Será acaso necesar io recordar 
a q u e l s in n u m e r o de. males que exper imentó 
l a r r a n c i a c o n a q u e l l o s tristes dias de t u r b a -
c i ó n y de h o r r o r e n los que para reunir el d i -
s i d i d o p o d e r d e sus pr incipes fué teñido el 
m a s f l o r e c i e n t e i m p é r i o de ia E u r o p a con la 
s a n g r e mas noble y pura de sus vasal los? D i a s 
tr istes y d e p l o r a b l e s por c i e r t o , en los q u e 
v i c t o r i o s a y v e n c i d a á un mismo t iempo la 
J"1 ranc ia , m u d a b a por s í misma en d o r e s sus 
l a u r e l e s ; y d ías f u n e s t o s , en fin , de quienes 
t u e áulptcio t e s t i g o , y en los q u e g e m í a d e -
Jante de D i o s hasta c o n s e g u i r q u e d i s m i n u y e -
se ó d is ipase l a s d e s g r a c i a s por la s a b i d u r í a de 
su c o n d u c t a . D i e s t r o en m a n e j a r los espír i tus 
e i n s t r u i r á l o s c o r a z o n e s , l l e v a b a hasta el 
t r o n o c o m o s i fuera un Angel de paz, sus 
s a l u d a b l e s c o n s e j o s . H á b i l en c o n c i l i a r los i n -
tereses d , v e r s o s de los potentados o p u e s t o s , se 
Je o ía h a b l a r un n u e v o l e n g u a g e de pol í t ica . 

S T - r f U £ - Z a P r ° b a b a q u e l a s i n o c u p a -
c i o n e s de l c i e g o i n t e r é s debían ceder á la q u e -
j o s a v o z de l a n a t u r a l e z a ; y que los pr íncipes 

cersP i 3 m a S a n g t e e n , u S a r d e e n g r a n d e -
c í . C ° n , r e C J l p r O C O P e r Í u ' c ' ° d e b e r í a n d i s c u r -
v e n ™ ¡ S Í d e S 0 S t e n e " f c m u t u a m e n t e , y el de 
v X u S u ! , c 1 o m u n e s e n e m i g o s ! S in r o m -
Per los l í m i t e s d e l respeto que d e b i a á Jos p o -

teñ-

t e n t a d o s , r e s p l a n d e c í a su ze lo con u n a santa 
i n d i g n a c i ó n , h a c i e n d o ver al pr incipe c o n l a 
m a y o r e l o q ü e n c i a .a triste pintura de la d e -
so lac ión p ú b l i c a ; de los pueblos o p r i m i d o s , 
de los c a m p o s arrasados , de los tesoros a g o t a -
dos y lo p o c o distante que estaba la p e r d i d a 

de l reyno: : : sus lágr imas s u p n a n por su e l o -
q ü e n c i a ; y su mismo silencio nacía t o d a v í a 
m a s sensible l o q u e queria , y n o se a t r e v í a a 

representar . , . . 
E n esto consiste que la historia de su v i d a 

le l lame un H é r o e de la R e l i g i ó n que hace tem-
b l a r á los de la t ierra. Bellator egreguis ( O . 
C e d e el m o n a r c a á las instancias del P o n t í f i -
ce , y se m u d a la suerte de la F r a n c i a . D e ta l 
m a n e r a , q u e si se ext inguió el f u e g o de la 
g u e r r a , si C l o t a r i o II . l legó á ser solo el s e -
ñ o r del impér io F r a n c é s , á las l á g r i m a s y o r a -
c i o n e s de Sulpicio es á quien debeis c o n c e d e r 
esta m i l a g r o s a revoluc ión. A l o menos t o d a s 
l a s órdenes de l r e y n o reconocen y c r e e n l a 
obra de su z e l o . N o podia hacer este S a n t o de 
su autor idad un uso mas christ iano. P e r o ¿es 
menester u n u s o menos respetable de sus r i -
quezas? A h ! Si h izo servir su a u t o r i d a d p a r a 
su z e l o , también hará servir sus r i q u e z a s p a r a 
su c a r i d a d . 

¡ D i c h o s o s a q u e l l o s tiempos en los q u e l o s 
P r e l a d o s de la Ig les ia eran v í c t i m a s d e u n a 
g l o r i o s a i n d i g e n c i a , y bril laban so lamente p o r 
e l resplandor de sus virtudes! P e r o ¿si me 
atreveré y o á decir lo? En aquel los fe l i ces d ias , 

O 4 a u n -
(l) Jn secunda vita S.Sulpitii, apud Solland. 



a u n q u e contentos con su suerte los ministros 
de la Iglesia , les fa l taba un requisito para 
h a c e r su dicha perfecta. Se g lor iaban sí de su 
p o b r e z a ; pero no tenían el dulce consuelo de 
poder socorrer la de los demás. Por fin , l l egó 
el t iempo en que la l ibera l idad de los fieles 
Heno sus nobles deseos. ¡ A h christianos! N o , 
no crit iquéis esta n o v e d a d . A u n q u e depos i ta-
n o s de los tesoros de la Iglesia , no eran los 
.Pontífices ni aun poseedores de ellos. E l c u i -
dado de repartirlos entre los miserables que 
estaban á su c u i d a d o , no les dexaba el a r b i -
tr io de invert ir los malamente . Y si tal v e z se 
encontraba a l g u n o , c u y a infiel conducta le 

¿ T d e s d e c i r d e s u ministerio, jquantos otros 
se hallaban que aun se excedían generosamen-
te a las r ígidas o b l i g a c i o n e s q u e su estado les 
imponía! De sus l iberales manos salian como 
de un fecundo raudal aquel los úti les benefi-
cios que reponian á las familias que estaban 
para perecer , aque l los beneficios que p r o c u -
raban asilos á la desesperada miseria , hacien-
d o construir unos santos y laudables e s t a b l e -
cimientos en donde se aprovechaban r e c í p r o -
camente la humanidad y la R e l i g i ó n ; y , en 
fin , aquel los beneficios que l levaban , por 'de-
cir lo a s í , la r iqueza y Ja esperanza hasta en 
e l seno mismo de la pobreza y de la deses-
perac ión. 

D e este modo se presentó en el séptimo si-
g l o á vista de toda la F r a n c i a el l ibertador del 
B e r r y San Sulpicio. C o m o zeloso protector de 
todos los desgraciados , no ambicionaba otra 
g l o r i a que la de ser su l ibertador. S e c o n t e n -

ta-

taba con padecer él mismo con tal que p u d i e -
ra dulcif icar los trabajos y miserias de su p u e -
b lo ; y como santamente pródigo se creía d e -
masiado fe l iz en poderlo sacrificar todo para 
levantar del polvo de la tierra á las tristes v íc-
t imas de una fortuna inconstante. M a s ¿como 
es posible que os represente y o sus cuidados 
y atención en remediar por medio de la m u l -
titud de sus limosnas las desgracias que a c a r -
reaba la ca lamidad de los tiempos? ¿Que n o m -
bre daremos al inocente artificio que e m p l e a -
ba para descubrir los ocultos r igores de u n a 
verdadera indigencia , á pesar de la e x t e r i o -
ridad de una cómoda situación? A p l i c a d o á 
descubrirla y pronto en socorrerla , solo temia 
que su infiel memoria le hiciese f a l t a r á su c a -
ridad. Iba precipitadamente::: pero ¿que d i g o 
yo? N o , no le parecía oportuno ir con la pre-
c ipi tación que su zelo exigía : creía , y c o n 
razón , que tomando un camino indiscreto le 
sería sensible á quaiquiera t ímida del icadeza. 
L a miseria estaba oculta , y no queria que sus 
beneficios fuesen públicos. Sabía hacer correr 
por imperceptibles conductos las saludables 
a g u a s que habían de ferti l izar á las tierras es-
tériles , haciendo que ignorasen aquellos m i s -
mos de c u y o s ojos arrancaba lágrimas su c a -
ridad , quien era su consolador. 

Siendo tan universal como prudente su l i -
beral idad , no conocía odiosas excepciones. 
Bastaba ser desgraciado é infel iz para e n c o n -
trar en él los mismos sentimientos y experimen-
3ar los propios beneficios. A s í , p u e s , estuvo 
siempre sintiendo el haber dexado en manos 

e x -



extrañas la v ida de un niño que habia estado 
l a r g o tiempo espuesto a l r igor de la inc lemen-
cia. F o r m e m o s , si es pos ib le , una justa idea 
de su v ivo y p r o f u n d o dolor a l ver que por es-
te hecho habia a p r e h e n d i d o , que la muerte 
que acababa de sobrevenir á aquel la criatura 
le habia quitado el mas precioso tesoro. ¡Ah! 
¡con quanta crueldad se reprehendía á sí mis-
mo por haber l l e g a d o tan tarde el socorro de 
que él no tenia cuíp^! ¡Quan sensible l e e r á no 
haber podido remediar los tristes efectos de 
una involuntaria negl igencia! E n su mismo 
rostro mostraba con pál ido color los movimien-
tos de su piadoso corazón. Puede decirse, que 
solo su ternura le impidió seguir al desgracia-
d o , de c u y a muerte le parecía haber sido c a u -
sa. P e r o , ó g r a n D i o s : tú , tú que eres testigo 
de sus lágrimas , ¿te negarás á justificar su ca-
r idad? C o n c e d e , pues , concede á sus ard ien-
tes súpl icas este desgrac iado n i ñ o , en c u y a 
suerte tomará parte c o n la mayor presteza, y 
h a z que por medio d e l resplandor de este mi-
l a g r o g a n e hacia sí todos los corazones. Ai 
vitam tevocat (i). 

Solo el corazon d e su pueblo era el tesoro 
que deseaba Sulpicio. ¡ D i g n a ambición de la 
humanidad! Pero no , no era esta solamente la 
q u e producía en el a lma de nuestro Santo su 
t ierna compasion p a r a con los desgraciados 
nombres. C o n ser c r i a t u r a tenia un t í tulo s u -
ficiente para que se interesase en su fortuna. 
Este es un deber de la naturaleza que hablaba 

á 
(r) In vita S. Sulpitii, apud Bollani. 

á su corazon , pero habia un motivo mas p o -
deroso que apuraba la ternura de sus s e n t i -
mientos en favor de la miseria , quai era el de 
la R e l i g i ó n . Esta anadia un n u e v o realce á los 
heróycos esfuerzos de su generosidad- En la 
t r ine caida de una arrogante fortuna , le ma-
nifestaba la humanidad la imagen de sí mis-
m o : la R e l i g i ó n de quien esperimentsb;: este 
contraste , le descubría la imagen de su Dios . 
Q u a n d o le presentaba el retrato de un otro sí 
m i s m o , no podia exig ir le la humanidad otra 
co«a que el que tomase p a n e en sus d e s g r a -
c i a s ; pero quando le ofrecía la Rel igión en un 
i n f e l i z la imagen de su D i o s , exígia de él u n 
heroísmo mas perfecto y hasta el sacrificio de 
sí mismo. C o n v e n c i d o , pues , de que era esta 
la indispensable o b l i g í c i o n de todo christiano, 
¿como era posible que no comprehendiese has-
ta que punto se debía extender para un P o n -
tífice? 

Esto fué causa de que distribuyese aquel las 
inmensas riquezas por todas las partes de su 
Diócesis . Su palacio l legó á ser el asilo u n i -
versal de todos los pobres. El los eran los que 
componían su primero y principal ornato: el los 
los que formaban en él la mas brillante d e c o -
ración. Es evidente ; pero l lama otro a s u n t o 
en este instante mi atención , que no dexa de 
admirarme. Este no es otro que el verse el mis-
mo Sulpicio rodeado de esta lúgubre corte. Es-
cuchaba las quejas de los in fe l i ces : meditaba 
sus deseos y tenia su mayor dicha en hacerlos 
fel ices. Su corazon deseaba que el poder fuese-
sin límites para no ponerles á sus l ibera l ida-

des. 



des. T r e s cé lebres f u n d a c i o n e s se v i e r o n cas i 
á un mismo t i e m p o i n s t i t u i d a s p o r sus c u i d a -
dos , las que se sost ienen por sus l a r g u e z a s y 
serán eternos m o n u m e n t o s de su g l o r i a . E s t a -
b lec imientos v e n t a j o s o s , p r o p o r c i o n a d o s al s e -
x o f e m e n i n o , c u y a miseria e x p o n í a á la i n o -
c e n c i a : socorros ú t i l e s para los j ó v e n e s l e v i -
tas , á quienes s u f o c a b a la i n d i g e n c i a i n u t i l i -
z a n d o tanto sus ta lentos c o m o sus v i r t u d e s : 
sostenidos, ó r e e d i f i c a d o s los t e m p l o s d e la mi-
s e r i c o r d i a , y a d o r n a d o y e n r i q u e c i d o e l san-
t u a r i o , con otros mi l interesantes p r o y e c t o s 
q u e no t e n g o presentes , y f u e r o n so lo el pre lu-
d i o de los m i l a g r o s q u e su c a r i d a d debía o b r a r 
e n la mas cr í t ica o c a s i o n á f a v o r de su p u e b l o . 

E n a q u e l t i e m p o t e n i a las r i e n d a s del i m -
p è r i o F r a n c é s D a g o b e r t o P r i m e r o , c o m o h i j o 
y sucesor de C l o t a r i o S e g u n d o . E s t i m a d o d e s -
de l u e g o de sus v a s a l l o s , s u p o c o n d u c i r l e s c o n 
i m p è r i o y s a b i d u r í a , y l ibrar les de sus t i r a n o s . 
R e s p e t a d o s de los Potentados v e c i n o s , h a b i a 
s i d o el àrbitro y e l m e d i a d o r entre e l los . C o l o -
c a d o en el templo de la g l o r i a por los ministros 
de l S e ñ o r , repart ió entre e l los c o n p r o f u s i ó n 
sus magní f icas l a r g u e z a s . P o c o t e m i b l e por s u 
v a l o r y m u c h o por sus g e n e r a l e s ; v a u n q u e 
a d m i r a b l e s iempre por su g e n e r o s i d a d , l l e g ó 
á ser por fin v i t u p e r a b l e á c a u s a d e sus d e s -
a r r e g l o s ; de ta l m o d o , que a q u e l l o s mismos 
q u e a lababan los m i l a g r o s de su c a r i d a d , n o 
pueden escusarse de c o n f e s a r e l b o r r o n q u e 
e c h ó sobre su r e y n o c o n l a e s c l a v i t u d de la mas 
v e r g o n z o s a pas ión. 

A u n q u e e l a m o r de sus v a s a l l o s s o s t u v o 
m u -

m u c h o s d ías á aquel m o n a r c a , llegó» por fin 
c o n la d e s g r a c i a 'de tos t i e m p o s a m e n d i g a r 
S e l f a v o r d i los part iculares el « c u r s o que n e -
ces i taban sus a g o t a d o s tesoros. A s e g u r a d o e l 
p u e b l o de los sentimiento« del pr incipe h a b í a 
r e c i b i d o c o n respeto tan pesada c a r g a . P a r e -
ce q u e las l e y e s mas duras dexan de serlo q u a n -
d o el que las e x p i d , v io lenta su c o r a z ó n p a r a 
i m p o n e r l a s . ¡Pero q u a n t a s veces es la c o n d u c -
t a de los ministros subal ternos p o c o c o n f o r m e 
á las sabias intenciones del pr íncipe! L a s mis-
m a s l e y e s , c u y o s r igores h a b í a mit igado la 
b o n d a d del monarca , l l egaron a l e e r s e pesa-
d a s por las d e t e r m i n a c i o n e s de un e x a c t o r 
C o n este t i r a n o de las provincias ^ g e n e r a b a 
la justicia en c r u e l d a d , encubriéndose esta te-
m e r a r i a m e n t e con la a u t o r i d a d rea de, que 
a b u s a b a . L a desmedida c o d i c i a no respetaba 
l a e l e v a c i ó n de u n o s ni las necesidades de otros . 
L o s ricos se v e í a n d e s p o j a d o s y los pobres a b a -
tidos. T o d o el m u n d o g e m i a baxo la mas v i o -
lenta p e r s e c u c i ó n L a desolac ión era g e n e r a l , 
y n i n g u n o se determinaba á l levar hasta e l 
t r o n o las justas q u e j a s de una providencia c o n 
q u e se v e í a n expuestos á perecer muy en b r e -
v e b a x o e l peso de sus desgrac ias . A vista de 
e s t o , ó t i erna c a r i d a d de Sulpicio, ¿como es 
pos ib le que te h a g a s insensib le a la a f l i c c i ó n 
de tu pueblo? ¿ O b s e r v a r á s tn un s i lencio p o -
l í t i c o v detestable? N o por c i e n o . Sulpicio e x -
h o r t ó d u l c e m e n t e al c r u e l ministro. Assessorem 
alloquitur blandé (l). 

(X) In vitü S. Sulfitii.apud Bolian. 



A h ! era m u y p o c o para él haber m u l t i p l i -
c a d o sus l i m o s n a s y l l e g a d o á ser el primer 
pobre de B e r r y . I . o sacr i f i caré t o d o , decia , y 
a u n me sacr i f i caré á mí mismo por c a m b i a r la 
triste suerte d e mi r e b a ñ o . I ré y h a b l a r é , y 
d e x a r á s t ú , d e s g r a c i a d o p u e b l o , de ser la v í c -
tima de una in justá y odiosa v e x a c i o n . Des-
cendam, & loquar , ¿j* non graveris ( i ) . N o me 
c o n t e n t a r é c o n d e r r a m a r estéri les l á g r i m a s ; 
l l e v a r é hasta el t r o n o de l S o b e r a n o la causa 
de la i n o c e n c i a o p r i m i d a . Descendam. L e ma-
ni fes taré mis q u e j a s : h a r é mis s ú p l i c a s - y pe-
diré v e n g a n z a al c i e l o y á l a t ierra. Loquar. 
L a d e s g r a c i a d e mi pueblo es el supl ic io de mi 
v i d a . S i n o es menester mas q u e mi muerte p a -
r a l i b r a r l e de los r i g o r e s de una i n d i g n a e s -
c l a v i t u d , y a tarda en c u m p l i r s e á mi c o r a z o n 
este i m p o r t a n t e y justo deber . E l pr íncipe me 
oirá , me r e m e d i a r á y d e x a r á mi p u e b l o de ser 
d e s g r a c i a d o . Descendam, & loquar , Ü non gra-
veris. 

L o q u e Sulpicio no p u d o c o n s e g u i r de u n 
t i r a n o é i n c o n t r a s t a b l e e x á c t o r , se a t r e v i ó á 
p e d i r l o al D i o s de just ic ia . P i d i ó , ñ o l a ruina 
d e l b á r b a r o e n e m i g o q u e opr imía á su p u e b l o , 
s i n o su c o n v e r s i ó n . D i s p u s o un a y u n o g e n e -
r a l para q u e cesase a q u e l terr ib le azote. H a s -
t a los pies de l t r o n o f u é c o n sus v i v a s s ú p l i c a s 
y sus t e r r i b l e s p r e d i c c i o n e s . H i z o saber al mo-
n a r c a , q u e a p e n a s le q u e d a b a t iempo de r e -
m e d i a r u n a p r ó x i m a m u e r t e p o r una pronta 
p e n i t e n c i a . Celerem interitum ; ntsi fuerit ce-

le-

( i ) N ú m . II. 1 7 . 
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¡erius emendatum ( i ) : : : L lenóse D a g c b e r t o d e 
terror con esta amenaza . Rex metu deterritus. 
A p l a u d i ó e l monarca su z e l o , condescendió 
con sus s ú p l i c a s y se a p r o v e c h ó de sus a d v e r -
t e n c i a s . A b o l i é r o n s e los impuestos. Aboletur 
census. Se c a s t i g ó al tirano. Perit assertor ; y 
D a g o b e r t o p u b l i c ó , estando para m o r i r , que 
á Sulpicio s o l a m e n t e era á quien se le debia e l 
h a b e r r e m e d i a d o nna injust ic ia tan g r a n d e ; 
c o n o c i d o á un ministro i n d i g n o d e s e r l o , y 
l i b r a d o á un p u e b l o á quien h a c i a d e s g r a c i a -
d o sin él saberlo. Salus tribuitur populo D e 
este m o d o m u r i ó el monarca con señales d e 
a r r e p e n t i m i e n t o . Pereció su ministro l leno de 
oprobio y cesaron las desgracias . M a s no por 
eso d e x a b a nuestro Santo de ser c a r i t a t i v o . 
¡ Q u a n t o h izo para remediar c o n n u e v o s b e n e -
ficios las a n t i g u a s desgracias y estorbar q u e 
s o b r e v i n i e s e n otras! C o m o pastor fiel, solo ha-
cia serv ir las r iquezas de l O b i s p a d o para las 
neces idades de su rebaño , mostrándose por su 
d e s i n t e r é s , superior á los p r i v i l e g i o s q u e la 
d i g n i d a d le concedía , a u n m u c h o m a y o r q u e 
sus propias g r a n d e z a s . 

N i n g u n a cosa c o n t r i b u y e tanto para sedu-
cir el c o r a z o n del hombre c o m o el fa lso b r i l l o 
de los honores . L a s prerogat ivas que p a r e c e 
están a n e x a s á e l los por las l e y e s y los usos, 
ó los abusos de que gozan , t ienen no se q u e 
a t r a c t i v o , de quien a l g u n a s veces es d i f i c u l -
toso desentenderse. L o c ierto e s , que é l l i s o n -

jea 

(i) ln secunda vitá , S. Sulpitii, cap. 7. 
(a) Idem. 



jea a l a m o r p r o p i o , á la v a n i d a d y á la a m b i -
c i ó n . D e ta l s u e r t e , que no se a v e r g ü e n z a de 
m e n o s p r e c i a r las o b l i g a c i o n e s de su e m p l e o 
a l paso que es s u m a m e n t e z e l o s o para m a n t e -
ner sus p r e r o g a t i v a s . 

J a m á s t u v o Sulpicio s e m e j a n t e i l u s i ó n . L a 
s e n c i l l e z e v a n g é l i c a fué s i e m p r e su h e r e n c i a . 
Simplicitatem sfpostolicam observans ( i ) . A c o s -
t u m b r a d o á no estimar en el E p i s c o p a d o s ino 
l a sant idad del minister io d e q u e se h a l l a b a 
r e v e s t i d o , y no aque l la f r i v o l a y e x t e r i o r g l o -
r i a que en nada a u m e n t a el m é r i t o , se h a b i a 
i m p u e s t o la o b l i g a c i ó n de c a m i n a r s iempre 
p o r las sendas de J e s u - C h r i s t o h u m i l l a d o , y 
ser él mismo también h u m i l d e . Humiiitatem 
Cbristi eemulari studet (2). T a n e n e m i g o d e l 
f a u s t o c o m o de las a l a b a n z a s , sabia d i s t i n g u i r 
l o que ú n i c a m e n t e l i sonjea al h o m b r e y l a q u e 
d e b e rea lzar á un Pont í f i ce . C o m o justo a p r e -
c i a d o r de l s a g r a d o c a r á c t e r , m e n o s p r e c i a b a 
s iempre aquel las fút i les v e n t a j a s que el o r g u -
l l o d e los hi jos del s i g l o busca c o n t a n t o a f a n , 
def iende con tanto c a l o r y v e n g a c o n tanto 
estrépi to . Q u a n d o l l e g ó á o c u p a r el puesto d e 
l a s g r a n d e z a s c a m i n a b a por las sendas de la 
v i r t u d y honraba á su estado y d i g n i d a d por 
su desinterés . Q u a n d o c o n s i g u i ó los honores 
s in a m b i c i ó n , v i v í a entre e l los sin fausto y 
l o s m e n o s p r e c i a b a sin s e n t i m i e n t o . S u p l i c a b a 
á su S o b e r a n o c o n el mas v i v o e n c a r e c i m i e n -
t o , q u e le permitiese asoc iar á sus t r a b a j o s 

u n 

(1) InvitáS. SulpitiiC. 7. 
(2) Idem. , 

u n ministro c a p a z d e s u c e d e r l e . C o n s i g u i ó por 
fin lo que p e d i a , a u n q u e p a r a él no ara f a -
v o r a b l e . Este Pont í f i ce q u e f u é e l honor d e l 
S a c e r d o c i o , el apóstol de B e r r y y de toda la 
F r a n c i a , e l a m i g o , el d e f e n s o r , la v í c t i m a 
de su p u e b l o . Sulpicio en fin , r e n u n c i ó el e p i s -
c o p a d o , y e n su d imis ión c o n s i g u i ó todo e l 
m é r i t o de u n a v o l u n t a r i a p o b r e z a . Si la a u -
t o r i d a d de l p r í n c i p e y la v o z p ú b l i c a se e m -
p l e a b a n p3ra con é l , era p a r a a p a r t a r l e y 110 
p a r a hacer le seguir el p r o y e c t o que medi taba . 
E l B e r r y a p l a u d i ó e l t i e r n o e s p e c t á c u l o de u n 
p u e b l o b a ñ a d o en l á g r i m a s que se es forzaba á 
d e t e n e r los pasos de su protector y p a d r e , f o r -
m a n d o al rededor de él u n a i m p e n e t r a b l e m u -
r a l l a para s u s p e n d e r su reso luc ión y retardan 
su ausenc ia . Q u a n t o t ienen de p e r s u a s i v o los 
e s p í r i t u s l lenos d e t r i s t e z a , se e m p l e ó para d e -
t e n e r á Sulpicio en una c i u d a d y Dióces is á 
q u i e n e s h a b i a a c a r r e a d o su f e l i c i d a d : : : : j O 
a f l i g i d o p u e b l o ! Y o bien v e o que tus t iernas 
l á g r i m a s m u e v e n á Sulpicio; p e r o no le harás 
m u d a r de d e t e r m i n a c i ó n . Se ha e s c o g i d o u n 
succesor q u e o c u p a r á para c o n v o s o t r o s , c o -
m o si f u e r a é l m i s m o , la d i g n i d a d que d e x a . 
C o n haberse e n t r a d o e n la o b s c u r i d a d de u;r 
d e s c o n o c i d o r e t i r o , se l i b r ó y a de v u e s t r a s 
i m p o r t u n a s y presentes so l ic i tudes . 

¡ O d e s c o n o c i d o r e t i r o ! N o , no creáis q u e 
este d e x e de ser út i l . Sulpicio l l egará á ser e l 
p a d r e y e l l e g i s l a d o r de un n u m e r o s o p u e b l o . 
L a sant idad de su v i d a será el p o d e r o s o e n -
c a n t o q u e a t r a i g a á l a r g a s d i s t a n c i a s de las c i u -
d a d e s á los v i r tuosos S a c e r d o t e s y a los fer-
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vorosos R e l i g i o s o s . T o d o s le e legirán por s a 
maestro y su g u i a . A p r e n d e r á n por sus e j e m -
plos y se mostrarán d i g n o s de ser sus d i s c í -
pulos? L e i m i t a r á n , y aunque por d i f e r e n t e , 
caminos p e r p e t u a r á n e l heroísmo de su d e s -
interés , la s e v e r i d a d de su penitencia y los 
m i l a g r o s de su p i e d a d . E n a q u e l l o s l u g a r e s 
tan solitarios es d o n d e consumó Sulpicio su 
santidad y g l o r i a , estando r e c o g i d o , y s i e n -
d o s i e m p r e a c t i v o ' e n el trabajo. A l l í es d o n -
d e con el fervor d e una sublime c o n t e m p l a -
c ión c o n s a g r ó los úl t imos dias de una e x t e -
n u a d a v i d a ? A l l í f u é donde c o n un reposo 
siempre úti l á la Ig les ia se dispuso s a n t a m e n -
te para c o m p a r e c e r ante el tr ibunal del jus-
to Juez. P a d r e de los pobres hasta la muerte, y 
hasta e l la o r á c u l o y modelo de una santa pos-

' t e r i d a d , á q u i e n v e í a multiplicarse fe l izmen-
te despues de h a b e r s e pasado muchos y c o m -
pletos d i a s : m u r i ó , en fin, s iendo el solo in-
sensible á la r e p u t a c i ó n de u n m e n t ó que re-
v e r e n c i a toda la F r a n c i a . 

¡ O que m u e r t e ! ¿ Q u i e n podra dar a e n -
tender el justo d o l o r que manifestaron sus dis-
c í p u l o s , su p u e b l o , su c l e r e c í a , su succesor, 
todo el rey no y la Ig les ia entera? C a d a u n o 
l e parecía morir c o n él porque temía sobre-
v i v i r l e . Pero ¡ ó inesperada r e v o l u c i ó n ! L a s 
l á g r i m a s y los sent imientos se mudaron e n 
conf ianza y v e n e r a c i ó n . E l dia de su pompa 
f ú n e b r e l l e g ó á ser el pr imero de su cul to . 
T o d o s á u n a v o z p u b l i c a b a n su e log io y a que 
hasta e n t o n c e s h a b i a o b l i g a d o á ca l lar le su 

h u m i l d a d . E l t e m p l o que era depositario de 
sus 

sus c e n i z a s y estaba c o n s a g r a d o á su nom-
bre v i n o a ser el testimonio de su poder. S o -
bre el a l t a r que le s irve de sepulcro atrae este 
mismo poder á los R e y e s , á los Pontí f ices , á 
los pueblos , á la F r a n c i a , á la E u r o p a y á 
todo el U n i v e r s o . L a serie de los s iglos p r o -
duce en él una nueva sucesión de maravi l las 
D e s d e que murió Sulpicio, no ha dexado n u n -
c a de ser lo que era durante su v i d a : e s t o e s , 
e l b ienhechor de su n a c i ó n , y el conducto por 
donde se obran mil prodigios. 

S í s e ñ o r e s : si y o hubiera quer ido a d m i r a -
ros mas bien que ins tru iros , os hubiera d i -
c h o c o n los historiadores contemporáneos d e 
¿ ulpicio, q u e á su poderosa v o z recobraban 
l o s c i e g o s l a v i s t a , los sordos el o í d o , los 
mudos el h a b l a , y que andaban los para l í t i -
eos y resucitaban los muertos. Cxcis visum, 
surdis auditum, locutionem mutis, claudis eres-
sum, vitam mortuis reddebat. O s hubiera d icho 
q u e a su imperiosa v o z suspendían las a g u a s 
sus i n u n d a c i o n e s : detenia el f u e g o su a c t i v i -
d a d : la tempestad se a p a c i g u a b a : se c u b r í a 
l a tierra de exquisitos f r u t o s ; y que todos e s -
tos mi lagros tuvieron por garantes y d e f e n -
sores a los mismos hombres q u e , c o m o se sabe 
son los menos á propósito para a d m i t i r l e s , los' 
mas ingeniosos para obscurecer les , y los mas 
atrevidos para contradecir les . O s hubiera c i -
tado los i r re f ragables , seguros y universales 
testimonios que dieron igualmente de estos 
mi lagros C l o t a n o S e g u n d o , la reyna S i c h i l -
d a D a g o b e r t o P r i m e r o , San D e s i d e r i o , S a n 
O u e n o , S a n E l o y , San G r e g o r i o de T o u r s 
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S d a s e s t a s maravi l las se perpetúan en las d : ; 

fceñtes c iudades , c u y o « t o 

1 f ' " ^ v L i e r a • vosotros s o i s entre otras 
ffiSS^ÍE?disido en solicitarlos 
y con part icularidad esta dichosa c i u d a d q u e 
p o s e y ó á Sulpicio y le v i o m o r i r ^ V u e s t r a p.e 
dad Dues no a u m e n t a con menos tuerza ta 
celer idad de su c u l t o , que la c o n u n u a c i o n 

d e N o C e r c e n menos acreedores á este 
t í tulo las maravi l las que se adv .er ten en el o r -
den de los acontecimientos que a c o m p a ñ a r o n , 
d i g á m o s l o a s í , á los p r i n c i p i o y a p r e s u r a r o a 
Ins nrosresos , é h ic ieron c o n c l u i r la obra d e 
I s e templo e l mas precioso de la E u r o p a , que 
S o T L v o c a c i o n P d e San ^ s e ^ 
s a g r a d o al E t e r n o Padre: : : : , B i e n " 

s a b i o y piadoso E s d r a s , que f u é el que c o n 
tanto zelo c o n d u x o esta bri l lante empresa, c o n -
templar muy despacio s u o b r a gozar de sas 
s u c e s o s , y e ternizar su g ' o n a con la de ¿ u t 
S ¡ B i e n pueden los pueblos que a c a b a n 
d e o i r la relación de estas admxrables a c c i o -
nes con que se d is t inguió el Santo Pont í f i ce , 
no o lv idar jamas de que Sulpicio*oé a u n m i s -
mo tiempo su protector y su p a d r e ! . B i e n puft-

d e n l o s G r a n d e s de la t i e r r a , á quienes el 
exemplo de nuestro Santo parece que part i-
cularmente i n s t r u y e , aprender de él el arte de 
v i v i r penitentes e n la mansión del libertina-
j e , recogidos en la de la d i s i p a c i ó n , y h e -
les á la fe en la de la i n c r e d u l i d a d ! ¡Bien 
p u e d e n hacer como e l , que sirva su autori-
dad para su z e l o , y sus riquezas para su ca-
r idad ! Y , en una p a l a b r a , menosprecian-
d o generosamente la vana bri l lantez que les 
r o d e a , pueden edif icar á los pueblos y h a -
cerles ver patentemente , que la grandeza no 
s irve de obstáculo para la santidad. D e este 
modo conseguirán que Sulpicio no dexe de 
exercer entre los grandes un ministerio siem-
pre úti l y edi f icat ivo . In medio magnatorum 
ministraba. . , 

¿Será acaso y a tiempo de formar otras ideasí 
ó g r a n S a n t o : tú fuiste en otra época el con-
sejero de nuestros r e y e s , con que sed en el 
d ia el protector de u n a monarquía tan est i -
m a d a de sus vasal los como temible á sus ene-
m i g o s . A u n q u e pacíf ica por incl inación , haz 
q u e sostenga sus derechos por medio de la 
g u e r r a . Y supuesto que conocen y a á un H é -
roe sus s u c e s o s , concededle que vuele rápi -
damente de v ic tor ia en victoria : que asom-
b r e al U n i v e r s o c o n el terror de sus armas y 
la rapidez de sus conquis tas : que obl igue á 
q u e los potentados armados contra él ajusten 
u n a p a z que sea para su corazon la mas a m a -
b l e , y forme el tr iunfo mas precioso. Y n o -
sotros , hermanos m i o s , no cesemos como tes-
t igos de su g l o r i a de dar eternas gracias por 
.. P 3 ellos 



ellos al te d o Poderoso. R e c o n o z c a m o s q u e él 
solo es el que fixa la suerte de los combates, 
asegura la estabil idad de los imperios y a r -
reg la los destinos del U n i v e r s o . A l a b é m o s l e , 
pues , á él solo: honrémosle , y g lori f iquémos-
l e , por todos los s i g l o s de los siglos. A m e n . 

•4 • t" 41" 

PANEGÍRICO 

D E S A N T I A G O E L M A Y O R , 
Apóstol: 

PREDICADO 

En Turnay, el 25 de Julio, en la Igle-
sia Parroquial de su nombre. 

Cecidit ipse primus. Murió el primero. 
I. Macch. 7. 43. 

¿ S o b r e que tema acabo de establecer el e l o -
g i o de Santiago, c u y o tr iunfo nos c o n g r e g a 
e n este t e m p l o ? ¿Hay acaso en la Igles ia de 
J e s u - C h r i s t o un s ingular carácter q u e l e dis-
t i n g a ? S í , hermanos mios: y sin a p a r t a r m e 
d e l respeto que debo á todos los apóstoles me 
a t r e v o á d e c i r , que aquel baxo c u y a i n v o c a -
c ión está c o n s a g r a d o este t e m p l o , t iene s o -
b r e el los una venta ja y primacía señalada e n 
los fastos de la R e l i g i ó n . 

H a y Santos por quienes el z e l o de los 
oradores christianos quieren a l g u n a s v e c e s 
preocuparse. S e de leytan en colocar sobre to-
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dos Jos héroes ev .Rgéi , cus al que la Provi-
dencia les dio por pioiector. Pero este es un 
abuso. Por muy ardiente que sea el z j 0 que 
os interesa en Jas a ab i r as de Santiago, no 
preponderaré y o ?us virtudes, accionas y sen-
timientos en perjuicio de aquel los de c u y o 

'¡ministerio y sucesos ha participado.. . . En la 
pintura de su vida y en las circunstancias de 
su m u e r t e , encontraré los asuntos mas esen-
ciales para diferenciar su vocac ion , su apos-
tolado, sus p r i v i l e g i o s , su m a r t i r i o , sus ce-
nizas , su cu to y su poder ; ó por mejor d e -
c i r , me fixaré en una sola idea á la que uni-
ré todas las demás. 

Santiago fué el primer mártir entre los 
apostoles. Cecidit zp-se primas. Este es un m é -
rito que solamente le pertenece á é l ; y esta 
es la p-oposicion gen. ral que servirá de base 
á este discurso , c u y o desi nio es este. 

E l privi legio de preceder á los apóstoles 
en la carrera del m a r t i r i o , es nara Santiago 
l a recompensa de su fidelidad. Punto primero. 

E l pri v i leg io de haber p^ cedido á los após-
toles en la carrera del mart ir io, es para San-
tiago el motivo de su gloria . Punto segundo. 
A V E M A R Í A . 

P R I M E R A P A R T E . 

T o d o s los apóstoles, como dice Tertul ia-
no (1) , estaban destinados para el martirio, 
pero uno solo de el los debia abrir á los de-

mas 
( 1 ) A p o l . de Tertul . 

mas aquel camino sangriento por el que le 
debían s e g u i r : esta gloriosa prerogativa es-
taba reservada para Santiago.... El primer in-
div iduo del colegio apostólico que verá pe-
recer la Igiesia con suma aflicción s u y a , será 
aquel hombre que no contaba delante de sí 
despues de Je-u-Christo , sino á San Andrés 
y á S i n P e d r o ; aquel hombre de quien tuvo 
San Agust ín la vocacion , de quien San Chr i -

-sósromo alaba los sacrificios, y de quien San 
Gerónimo asegiíra los t r iunfos; en una pala-
bra , será Santiago el Mayor. 

¿Qual es lo que y o deberé admirar mas 
desde luego , el amor de Jesu-Chris to por 
Santiago , ó el amor de Santiago por J e s u -
C h r i s t o ? E l amor de Jesu-Christo ácia San-
tiago , se conoce por la elección que hizo de 
é l para ser su discípulo en la dignidad del 
aposto lado, á la que le e levó con los distin-
guidos favores con que le honró, y con las im-
portantes lecciones que l e d i ó . El amor de San-
tiago ácia Jesu-Christo , se manifiesta por su 
pronta obediencia, por su generoso sacrificio y 
por el ardor de su z e l o ; siendo á este amor 
fiel al que debió el privi legio de preceder á 

-los apóstoles en la carrera del martirio. Ce-
cidit ipse primas. 

Y a había empezado J e s u - C h r i s t o á e x e r -
cer su ministerio público. Desde el centro de 
su retiro se extendió por los espinosos cam-
pas por donde estaban los dispersos rebaños 
de la casa de Israel. Por sus lecciones y exem-
pios, daba á entender la grande y maravi-
llosa obra que debia consumar la redención 



n m n d o , poner e n c laro el E v a n g é l i o y m u -
d a r la R e l i g i ó n del U n i v e r s o Para e x e -
cutar esta di f icultosa empresa juntó discípu-
l o s , que no t a r d ó en hacer apóstoles A ñ -
ares y P e d r o e r a n solo los únicos que habia 
conquistado q u a n d o se dexó v e r en las r i v e -
ras del mar de G a l i l e a . Proceden ( i ) . A l l í 
í u e donde a l c a n z ó á ver á Santiago y J u a n , 
hi jos del Z e b e d e o , que baxo las órdenes-de 
su padre se exerc i taban en la obscura ocupa-
c i ó n de la pesca. F'idit (2). Esta era su c ien-
c i a , su t r a b a j o y su r iqueza . A esto se 
extendía su modesta a m b i c i ó n , y , c o m o d i -
c e S a n B a s i l i o , no se ha l laban c o n tan buen 
i n g e n i o q u e pudiesen tentar mayores p r o y e c -
tos. C o m o e r a n u n o s hombres sin letras , sin 
conoc imiento y s in crédito , estaban o l v i d a -
dos del m u n d o , y aun el los mismos i g n o r a -
ban los honores y pel igros que habia en é l . 
E x t e n d i ó sobre e l l o s J e s u - C h r i s t o la vista lle-
n o de bondad y de complacencia . L e s l lamó. 
rocavit eos (3). M a s les l lamó para colocarles 
entre sus d i s c í p u l o s . T a l es la vocacion de 
S a n t i a g o y la p r i m e r a prueba del amor que le 
d i ó J e s u - C h r i s t o . 

A p e n a s f u é Santiago su d isc ípulo q u a n -
a o se v ió c o l o c a d o en la c lase de los apósto-
les . D o c e h o m b r e s fueron separados del res-
to de los demás y escogidos por J e s u - C h r i s -
t o , duodecim ( 4 ) , para que fuesen testigos de 

/ \ s m 
<») Matth. 4. s i . 
(») ibidem. 
(Z) Ibideni. 
(4) Marc. 3. 14 . 

sus acciones , depositarios de sus secretos, in-
térpretes de su d o c t r i n a , predicadores del 
E v a n g é l i o , fundadores de la Igiesia y v í c t i -
mas de la R e l i g i ó n . Entre aquellos hombres 
escogidos ocupaba Santiago el tercer lugar . . . 
Bomnerges, hi jo del t r u e n o , fué el misterioso 
nombre q u e recibió : nombre del que l l e n a -
rá toda la s igni f i cac ión . 

P e r o si fcl amor de J e s u - C h r i s t o para c o n 
Santiago se d e x a b a ver con el honroso m i n i s -
ter io que le c o n f i a b a , c o n mucha m a y o r c la-
r idad lo podremos dist inguir por los s i n g u -
lares favores con que le co lmó. 

J e s u - C h r i s t o acababa de obrar en G a l i l e a 
el primer mi lagro q u e le atraxo la conf ianza 
d e los p u e b l o s , la envidia de la s i n a g o g a y-
los homenages de sus discípulos. A s í , pues , 
se ocu l tó por a l g ú n tiempo a l estrépito d e 
los aplausos Se fué á un parage sol i tar io 
para g o z a r del de l icado placer de tener ami-
g o s y descubrirles su poder. M a n d ó á nues-
t r o Santo que fuese con él á la casa de S i m ó n 
P e d r o , que estaba l lena de tristeza y sent i -
miento . L a nuera de este apóstol gemia p o s -
trada en una c a m a , l lena de dolor. U n a fie-
bre ardiente denotaba en sus venas un f u e g o 
destructor que parecía la iba á conducir r á -
pidamente a l sepulcro . Imploró Santiago por 
e l la el poder de Jesu-Chris to . Pero ¿será o ida 
su s ú p l i c a ? Sí por c i e r t o : por medio de u n 
repent ino mi lagro se sucedió la fuerza á la 
l a n g u i d e z , y penetrada de reconocimiento la 
que era e l o b j e t o de esta m a r a v i l l a , l lenó de 
a d m i r a c i ó n á los que l o presenciaron. Este 

es 



es el p r i v i l e g i o d e Santiago.... A p r e s u r a o s , 
g r a n D i o s , para c o r o n a r esta pr imera g r a -
cia con un s e g u n d o f a v o r . 

J a y r o , hombre d i s t i n g u i d o en la S i n a g o -
g a , de quien era el g e f e y c a b e z a , habia 
p u e s t o todo su consuelo y esperanza en u n a 
h i j a única que causaba la d u l z u r a de sus dias. 
¡ O fata l acontecimiento! U n a temprana muer-
te la arrebató á su ternura. Y a n o exis t ia 
a q u e l l a hija q u e r i d a , y d i g n a d e serlo. L a s 
l á g r i m a s del padre r e g a b a n el i n a n i m a d o 
c u e r p o de la hi ja ; y sus tristes sent imientos 
buscaban todavía , por si l e p o d i a n e n c o n t r a r , 
e l remedio de aquel la que causaba sus p e -
nas . . . . L l e g a J e s u - C h r i s t o . . . . ¡ O que m a r a -
v i l l a tan asombrosa se d i s p o n e ! E l hombre 
q u e t iene fé ruega , y el D i o s d e poder obra . 
M a n d a J e s u - C h r i s t o á la m u e r t e , y cede s u 
presa. Esta es la pr imera resurrección con que 
el S a l v a d o r d i ó a l m u n d o u n interesante 
e x e m p l o . M a s , ¿si será solamente J a y r o el 
que se a p r o v e c h e d e u n m i l a g r o que no pa-
r e c e corresponder mas que á é l ? N o por c ier-
to , n o : el H o m b r e D i o s escogió tres discí-
pulos pr iv i leg iados , á vista de los qua les q u i -
so obrar este i n s i g n e prodig io . Santiago e ra 
también uno de aquel los que habia d i s p u e s -
to le acompañasen. S e g u n d o favor . 

A este se seguirá el t e r c e r o , que e x c e d e -
rá á todos los demás. M i consideración l l e g a 
hasta el T h a b o r , en d o n d e J e s u - C h r i s t o mani-
festó un r a y o de su g l o r i a . . . L o s que entre los 
d isc ípulos d e J e s u s no seáis tan favorec idos 
como P e d r o , Santiago y J u a n , p e r m a n e c e -

r'ñs a l pie d e la m o n t a ñ a . P e r o vosotros tres, 
ó dig;ios d isc ípulos de su c o n f i a n z a , s e g u i r é i s 
SUS pasos á vista de la g lor ia con que el c i e -
lo le v a á reconocer como á H i j o del E t e r n o 
P a d r e , y en el mismo para g e en d o n d e M o y -
sés y E l i a s v a n á t r ibutar homenag-ís á s u 
d i v i n i d a d . . . . Santiago ve lo que j " m a s han 
descubierto los ojos del hombre . . . . ¡ Q u e r u i -
d o a q u e l ! Las nubes se d e s p e d a z a b a n . ¡ Q u e 
r e s p l a n d o r ! E l sol parec ia que se d . -x jba c a e r 
sobre la t ierra. ¡ Q u e m a g e s t a d ! U n h - m b r e 
parec ia u n D i o s . A h ! no , no le estaba p e r -
mit ido á Santiago referir lo que se le c o n c e -
d ió a d m i r a r . ¡ Q u a n e loqüente le hubiera h e -
c h o el reconocimiento s i l o hubiera podido e x -
presar ! 

Pero se le habia impuesto u n r iguroso s i -
lencio . L a observac ión fiel que h izo de é l , le 
m e r e c i ó n u e v o s beneficios. A q u e l á quien J e -
s u - C h r i s t o habia hecho test igo de sus g r a n -
d e z a s y d e su g l o r i a , d e b i a ser también el 
expectador de sus dolores y d e su a g o n í a . 
L l e g ó el dia en que e l H i j o del hombre h a -
b i a ' d e exper imentar la traición por la i n g r a -
t i tud , y ser e n t r e g a d o por la p e r f i d i a . Sa l ió 
J e s u - C h r i s t o de l C e n á c u l o , y a d e l a n t á n d o -
se ácia el jardín de las o l i v a s , se le repre-
sentó la i m á g e n de l C a l v a r i o á sus tristes r e -
flexiones. Pensaba sobre e l l a ; se entr is tec ía , 
y rogaba á su P a d r e . Sudaba gotas de s a n -
g r e , y se le d e c a í a n las fuerzas . E l D i o s de 
sabidur ía y de p o d e r , n o parecia y a s ino un 

h o m b r e débi l , a b a t i d o y m o r i b u n d o ¡ O 
a m i g o s fieles d e J e s u - C h r i s t o ! vesotros ú n i -
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camente sois los que debeis recoger los suspi-
ros de vuestro M a e s t r o en aquel cr í t ico mo-
mento , sumamente á propósito para d e r r i -
bar vuestra constancia . L a de Santiago, pues, 
f u é la prueba de todos los acontecimientos! 
Si h u y ó , no f u é , c o m o d i c e S a n J u a n C h r i -
s ó s t o m o , porque temiese morir con J e s u -
Chr is to , sino por el horror de ver le sufr ir , 
que era lo ú n i c o q u e le habia hecho mover 
sus pasos. A h ! si sus poderosas manos le h u -
bieran podido proporc ionar los eficaces s o -
corros que su c o r a z o n le d e s e a b a , hubiera 
escusado la v o z del A n g e l que iba á dar á J e -
s u - C h r i s t o todo su a r d o r y su ze lo . . . . E n l a 
escuela de un D i o s s u f r i d o debia hacerse San-
tiago á los sufrimientos. D e b i a aprender á h u -
mil larse con la memoria de sus propias fla-
quezas . ¿ D e s ú s flaquezas? ¿ Pues como era 
posible que despues de tantos favores se a d -
virt iese n i n g u n a en é l ? ¿ T e n i a acaso a l g u -
nos ambiciosos pensamientos? S í , hermanos 
m í o s , y el amor de J e s u - C h r i s t o debia r e -
formar el corazon d e su A p ó s t o l , i l u m i n a r 
su espíritu y c o r r e g i r sus afectos. T a l vez 
puede que concediese mas g r a n d e favor á 
Santiago quando se d i g n ó instruir le , que quan-
d o á su vista t u v o á bien mult ipl icar sus m i -
lagros . 

. . L a nación J u d a y c a estaba imbuida en una 
injusta preocupac ión. S e representaba al l i -
bertador de Israel c o n la bri l lante imagen de 
un m o n a r c a , que v e n c e d o r del U n i v e r s o de-
bía conquistar un r e v n o , c u y o s l ímites s e -
r ian los del mundo. C r i a d o s c o n estas n a c i o -

n a -

nales ideas Santiago y su h e r m a n o , no c o -
nocían el r e y n o espiritual que J e s u - C h r i s t o 
les a n u n c i a b a : se figuraban que iba á poseer 
un t r o n o ; á distribuir unos grandes empleos 
y á dispensar muchos honores. Llenos de la i lu-
sión que les e n c a n t a b a , hacía su madre que 
tomasen Ínteres en su s u e r t e , como que era 
tan crédula c o m o e l l o s , y ta l v e z mas a m -
biciosa ¡ D e quanta indignación se l l e -
naron los otros discípulos quando vieron q u e 
postrada esta indiscreta madre á los pies de 
J e s u - C h r i s t o le suplicaba la gracia de q u e 
colocase á sus hijos respectivamente á la d e -
r e c h a é i zquierda del S a l v a d o r en su reyno! 
M a d r e i m p r u d e n t e , hijos interesados, c o n o -
ced vuestro error. V o s o t r o s estáis creídos d e 
u n a fantasma que jamas se realizará.. . . B i e n 
se pudiera , c o m o hizo S a n Ambrosio, e c h a r 
un artificioso v e l o sobre este e x t r a v í o , y ven-
g a r l e de la sospecha de u n a horrorosa c o d i -
c i a . ¿ P e r o hay colores bastantes con que p o -
der adornar u n a acción á quien J e s u - C h r i s -
t o c o n d e n a ? J ú z g u e s e , p u e s , su modo de 
pensar por su respuesta. V o s o t r o s , les d i c e , 
pedís t r o n o s , y y o os reservo cruces. ¿ C o m o 
podréis beber del cá l i z que y o he de g u s t a r 
antes que vosotros? Potestis bibere calicem, 
quem ego bibiturus sum ( i ) ? Para reynar c o n -
m i g o es menester aprender á sufrir c o n m i g o . 
¿ C o m o os ha de ser la muerte insensible? Po-
testis? A s í representó el amor de J e s u - C h r i s -
to á Santiago el terrible espectáculo de los 

c o n -
(3) Mattb. c. 20. v. 22. 



contrat iempos , y los tormentos del martirio 
q u e tenia que padecer . A n t e s de que p u d i e -
se esperar la corona , le manifestó los opro-
bios. 

Santiago respondió a! amor con el amor. 
Sí s e ñ o r , d i x o á J e s u - C h r i s t o , todo nos lo 
podemos prometer , pues que nos concedereis 
la gracia de executar lo todo. Possumus. Po-
demos a s e g u r a r que seremos las v íct imas de 
la R e l i g i ó n , respecto de que nos l lamais p a -
ra ser los apóstoles. Possumus. U n disc ípulo 
tan fiel c o m o éste bien podia asegurar que 
seria constante. 

E n efecto , d i g o un disc ípulo fiel porque 
J e s u - C h r i s t o hizo oir á los hijos del Zebedeo 
aque l la poderosa v o z que atrae con d u l z u r a 
y arrastra sin v iolencia . Vocavit{ 1). A s í , pues, 
se ver i f icó u n a pronta obediencia á la mas 
leve ins inuac ión. Statim. P a r a Santiago era 
esta pr imera grac ia un atract ivo poderoso que 
t r i u n f a b a enteramente de sí mismo. Pero ¿era 
menester dexar las redes y la naveci l la que 
c o m p o n í a n todo su caudal y f o r t u n a ? Pues 
desde l u e g o las abandona. ¿ E r a necesario d e -
xar á un padre á quien a y u d a b a á sobrelle-
v a r los t r a b a j o s , y de c u y o s bienes disfruta-
b a ? Pues desde l u e g o le dexa. Relictis reti-
hus et patre (2). ¿ E r a preciso o lv idar lo todo 
y sacrif icarlo? Pues de todo se o lv ida y todo 
l o sacr i f ica . Q u a n d o Dios da á entender su 
v o l u n t a d se hace el hombre dichoso en con-

des-
i l ) M a t t h . e . 4 . v . 2 1 . y 22. 

( 2 ; I d e m . 

descender con e l la . Y a no tenia Santiago en 
la tierra otra cosa que al Maestro á quien se 
u n i ó . E n J e s u - C h r i s t o lo hal laba todo. E l 
era su r i q u e z a , su esperanza y su padre. A 
nadie conocía ni escuchaba, sino á Jesu-Chris-
to. A él se entregó enteramente y para s i e m -
pre. L e s iguió , y á imitación s u y a su her-
m a n o . E l exemplo de Santiago era para S a n 
J u a n la mejor lección. Secuti sunt eum ( i ) . 

Pero seguir á J e s u - C h r i s t o es abrirse un 
camino l leno de" contradicciones y de o p r o -
b i o s ; abrazar la pobreza y la penitencia; des-
asirse de la carne y de la sangre , y r e n u n c i a r -
se á sí mismo. N a d a quería d e c h todo esto 
p a r a Santiago: el sacri f ic io mas heróyeo le 
parecía el mas perfecto. L a multitud de las 
pruebas jamas igua lará á la inmensidad d e 
sus deseos. L a s empresas mas dificu.ltosas n u n -
c a a lcanzarán á su ze lo . ¿A quien será pos i -
b l e , si se considera su z e l o , dar á conocer 
cabalmente su ardor , medir su extensión y 
describir sus sucesos? Y a penetraba este h i jo 
del t r u e n o por la nube que le tenia c a u t i v a -
d o . B r i l l a b a la luz en sus ojos , salia el f u e g o 
d e su boca , y sus manos quisieran traspasar 
á la maldad en todos los enemigos del H o m -
bre Dios . . . . Vosotros sois , perversos h a b i t a n -
tes de la infiel Samaría , vosotros sois los p r i -
meros objetos contra quienes se inflama l leno 
de indignación su zelo. Vosotros reusais dar 
as i lo á Jesu-Christo dentro del recinto de vues-
tros muros. Santiago no consul tó mas q u e á 
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su amor á vista ¡de esta ofensa. C o n e l ardor 
que le arrebataba , s o l o pensaba en v e n g a r la 
in jur ia y cast igar los autores de e l la . Deseoso 
de acabar con la c i u d a d entera , hubiera q u e -
rido que baxase la l l a m a del c i e l o , y que por 
u n horrible es t rago hubiese c o n s u m i d o hasta 
la últ ima piedra de los cimientos de e l l a . P e n -
s a b a , S e ñ o r , q u e si v o s lo disponíais as í , o b e -
decerían los e lementos á vuestra voz . E r a ta l 
su fé , q u e , c o m o d ice San A m b r o s i o , no le 
quedaba n i n g u n a d u d a sobré el poder de J e -
su-Christo. E s v e r d a d que su fé era l a u d a b l e ; 
pero aun era m u c h o mas impetuoso su z e l o . 
T ú no sabes , l e d i x o el S a l v a d o r , q u a l es e l 
espír i tu que te debe animar . Nescitis cujus 
spiritus estis. E l espír i tu de mi l e y , no es el de 
la v e n g a n z a , sino el d e l perdón. E l terror c o n -
f u n d e á los h o m b r e s , y la moderación les g a -
na y atrae. U n z e l o exces ivo y demasiado s e -
vero es pel igroso. E s menester atraer á los 
pecadores por los b e n e f i c i o s , y no desesperar-
les por las maldic iones. 

¡ Q u a n bien sabrá aprovecharse Santiago de 
estas sabias lecciones y documentos! V e n c e d o r 
Tesu-Christo de ia muerte , y estando para su-
bir a l c i e l o , o r d e n ó á sus apóstoles que r e -
partiesen entre sí la conquista del U n i v e r s o . 
E n este repart imiento f u é comprehendido San-
tiago... D e s c i e n d e sobre la t i e r r a , espíritu d i -
v i n o , desciende sobre la tierra y comuníca le 
tus d'iversos d o n e s ; quiero d e c i r , ei don de 
inte l igencia , de sabiduría , de intrepidez y de 
constancia para desempeñar el penoso m i n i s -
ter io que debe exercer . Pero ¿en que parages 

ó regiones lo pondrá en práctica? C a d a parte 
del M u n d o tendrá su apóstol. Santiago el Jus-
to permanecerá en Jerusalen , y será escogido 
para ser el primer pontí f ice , y Santiago el Ma-
yor r a t i f i c a r á , c o m o dice San Clemente A l e -
x a n d r i n o , esta misma elección. A n d r é s ense-
ñará en A c a y a , Pedro en la J u d é á , T b o m a s 
en las Indias , y J u a n en todas las Iglesias del 
A s i a . ¿Pues por donde ha de ir Santiago el Ma-
yor para ser el Angel de la Providenciad 

A q u í es donde se presenta á la crít ica un 
tenebroso l a b e r i n t o , y donde niega sus luces 
la verdad para caminar por los pasos de San. 
tiago en el curso de su apostolado. E l s i lencio 
de los l ibros santos han d a d o lugar á muchas 
opiniones ; de estas opiniones se han o r i g i n a -
d o dudas , y estas dudas han producido o b -
gec iones v ivamente sostenidas y aun con m u -
c h o mayor v i g o r combatidas. E n t r e este c ú m u -
l o de contradicciones , ¿como es posible sacar 
la luz del obscuro caos que la encierra? Y o 
estoy seguro , hermanos m i o s , de que no h a -
brá quien os declare lo que el Espíritu-Santo 
t u v o á bien de cal lar , pero no por eso lo de-
xaremos de asegurar con una tradición a d m i -
tida por las autoridades que la establecen. Si 
despues de haber l l evado la l u z á Jas t inie-
b las , hallase aun contradictores el entendi-
miento mas sól ido , dexarémos á los sabios c o n 
sus congeturas , á la incredul idad con su pre-
ocupac ión y á la Kspaña que dispute sus preten-
siones. Santiago no necesita de t ítulos c o n t r a -
dictorios, ni de triunfos imaginarios paraestam- 1 
par en su apostolado el sel lo de la i a m o r t a l i d a d . 
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E s t e a p o s t o l a d o , p u e s , le e m p e z ó en la J u -
d é a . E l l a f u é el p r i m e r teatro d e sus e m p r e -
sas y de sus sucesos. A los J u d í o s es a q u i e -
nes r e p r e n d i ó por la muerte de u n D i o s , c u -
y a s a n g r e a u n está p a l p i t a n d o ; a los J u d í o s 
d i g o , q u e sentían los p r o g r e s o s de la r e c e n -
t e I g l e s i a y á q u i e n e s i rr i taba el z e l o de l o s 
apósto les ; á los J u d í o s , q u e e s t a b a n s iempre 
s u p e r s t i c i o s a m e n t e a d h e r i d o s á sus l e y e s y c e -
r e m o n i a s ; á los J u d í o s , en fin que e r a n o t r o 
t a n t o mas i m p l a c a b l e s en su f u r o r , q u a n t o 
m a s o r g u l l o s o s en su s a b i d u r í a . Santiago me-
r e c i ó p o r sus t r a b a j o s ser t e n i d o e n la J u d e a 
p o r una de las tres columnas de la Ig les ia . A s i 
l o s iente S a n G e r ó n i m o . E l sabio B a r ó n i o a n a -
d e , q u e p o r la s a n t i d a d de su v i d a , por la 
g l o r i a de las mas r e s p l a n d e c i e n t e s acc iones , y 
p o r la r á p i d a p r o p a g a c i ó n de l a f é , se a s e g u r o 
Santiago e n l a J u d é a u n a r e p u t a c i ó n u n i v e r -
s a l . P e r o ¿acaso se c i ñ e r o n solo á su patria sus 
p e r e g r i n a c i o n e s y sus v i c t o r i a s ? ¿ S e n a so lo 
p o r este p u e b l o por el q u e hubiese m u d a d o 
J e s u - C h r i s t o |el nombre de este A p o s t o l ? ¿ & s 
p o s i b l e q u e no h a b i a de resonar este t r u e n o 
m a s q u e e n J e r u s a l é n ? ¿ P o r q u e no hemos de 
c r e e r , q u e e l H i j o de D i o s le h a b i a d e s t i n a d o 
p a r a l l e v a r á los c l i m a s mas remotos de la t ier-
ra las l u c e s d e su doctr ina , e l impér io d e su 
e l o q ü e n c i a y el resp landor de su zelo? 

M u c h o s p u e b l o s se p e r s u a d e n que d e b e n a 
l a p r e d i c a c i ó n de Santiago los primeros r u d i -
m e n t o s de su fé . P o r su minister io es por m e -
d i o de l q u a l p r e t e n d e la C-erdeña haber r e c i -
b i d o e l p r e s e n t e de l a R e l i g i ó n christ iana ; y 

aun-

a u n q u e b u s c a n t í tulos p a r a . a p o y a r l o , se h a -
l l a n inf initas razones para destruir lo . N n g u -
n o h a y que , acerca de esto , p u e d a jus t i f i car 
la f r i v o l a o p i n i o n de los que a s e g u r a n q u e 
n u e s t r o s J o h a l l evado la J é i l a H i b e r n é 
á las G a u l a s , á la I t a l i a , a l a I n g l a t e r r a y 
h a s t a l a A r m e n i a . Esto sería mas b i e n d e b i l i -
tar L g l o r i a y f u n d a r l a sobre s u p o s i c i o n e s 
q u e "combaten l a c r o n o l o g í a , 1la a u t o r i d a d d e 
l a t r a d i c i ó n y la u n a n i m i d a d de los s e n t í . 

m i C E n ° t í t u l o s m u c h o mas respetables » a u n q u e 
n o d e x a n de ser a l g u n a s veces c o n t r a d i c t o r i o s 
se g l o r í a la E s p a ñ a ser deudora a Santiago d e 
l a fé q u e p r o f e s a . . . . A u m e n t a d a h o r a , h o m b r e s 
a r m a d o s de o b g e c i o n e s obscuras , a u m e n t a d 
a h o r a v u e s t r o s a t a q u e s , haced que r e s p l a n d e z -
c a v u e s t r o s a b e r , agotad vuestros r a z o n a m i e n -
t o s , c o m u n i c a d vuestras dudas y atraeos i m i -
tadores y p a r t i d a r i o s , que s iempre nos sera 
p e r m i t i d o o p o n e r á vuestras pomposas d e c i s i o -
n e s u n a i r r e f r e g a b l e a u t o r i d a d , q u a l es la d e 
l a v o z de l a Ig les ia . Esta es la que h a b l a . E s -
c u c h a d sus oráculos . . . D e s p u e s de la A s c e n -
sión de T e s u - C h r i s t o , d i c e , p r e d i c o Santiago 
l a d i v i n i d a d d e l S a l v a d o r en la J u d e a y en l a 
S a m a r í a . E l f u é e l que puso b a x o los e s t a n -
d a r t e s de l E v a n g é l i o á un g r a n n u m e r o d e 
pueblos . L u e g o sa l ió para E s p a ñ a . In Hispa-
mam profecías. A l g u n a s convers iones f u e r o n 
e n a q u e l l o s d i la tados parages e l d i c h o s o f r u t o 
d e su z e l o . Ibi aliemos ad Christum convertit ( i ) . 

Q 3 ¿ S e -
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¿Será necesario añadir á este autént ico tes-
t imonio a l g u n a nueva prueba que le confirme? 
Pues echemos la vista sobre aquel la preciosa 
co 'ecc ion c o n la que muchos hombres i l u s t r a -
dos han tomado á su c a r g o el cu idado de trans-
mitir á las g e n e r a c i o n e s futuras las Actas de 
los Santos (1). C o m o disertadores curiosos y 
profundos recogieron todós;los t íralos que ase-
g u r a n á Santiago sus conquistas , á la España 
sus d e r e c h o s , á la Iglesia su decisión y á la 
tradic ión .todo su v i g o r y ev idenc ia . A b r a s e 
aquel venerable monumento que nació por de-
cir lo a s í , con el E v a n g e l i o , y cuenta la c é l e -
bre A b a d í a de M a r c h e n a entre sus r iquezas, y 
se verán estas decis ivas y terminantes p a l a -
bras : Santiago p r e d i c ó en España, fn Híspa-
nla prtedkasse ( 2 ) . . . . Q u a n d o , c o m o dice urí 
respetable a u t o r , no tuviera la"España para 
sostener su causa mas que una tradición in-i 
m e m o r i a l , bastar ía esta para su defensa siem-
pre que estuviese a p o y a d a , como lo está , en 
la fé de todos los t iempos. La creencia de t o -
dos los s iglos » s iempre debe tr iunfar de q u a l -
quiera p a r t i c u l a r preocupación ó reparo. 

I t a l i a , F r a n c i a , I n g l a t e r r a , R u í i a y las In-
dias , c o n c u r r e n de »cuerdo á mantener esta 
creencia , c u y o s fundamentos toca destruir á 
la i n c r e d u l i d a d moderna. 

Pero ¿como se ha de c o l o c a r en el l u g a r de 
los hechos a p ó c r i f o s una verdad que al p a r e -
c e r ins inúan S a n J u s t i n o , T e r t u l i a n o , O r í -

ge-
ít) Atea Sanctorum, Bailan. 
(2) Manus. Monast. Marchiemi. 

genes y Arnobo? ¿una verdad solemnemente 
atestiguada por San G e r ó n i m o , San Isidoro, 
San Tulian de T o l e d o , San Vicente F e r r e r , S . 
A n t o n i n o y San Hildeberto? ¿una verdad c o n -
tra la qual a r g ü y ó el C a r d e n a l Baronio , y q u e 
en breve t iempo tuvo q u e respetar como c o n -
vencido de ella? ¿una v e r d a d que el C a r d e n a l 
B o n a no cre ía susceptible de ninguna d i f i c u l -
tad r e a l , y que el C a r d e n a l de A g u i r r e defen-
d i ó con tanto z e l o c o m o sabiduría? ¿una v e r -
dad que confirman las primeras L i t u r g i a s de 
E s p a ñ a , un ant iguo mart i ro logio de A u x e r r e , 
G o d o f r e d o de V i t u r b o , N o t k e r o , A d o n , U s u a r -
d o y Belarmino? y en fin , ¿una verdad de 
quien se dec laran por garantes muchos sobe-
ranos Pontíf ices , c o m o fueron entre otros 
L e ó n I I I , C a l i x t o I I , J u a n X , Pió V , C l e -
mente V I I I , U r b a n o V I I I y G r e g o r i o X I I I ? y 
ipor que no habia de haber tenido la España 
su Apóstol , siendo así q u e fué á los apostóles 
á quienes se confió la conversión del U n i -
verso? M e r e z c a , pues , Santiago en vuestro 
c o n c e p t o , hermanos m i o s , la ventaja de h a -
ber sido e l primero que i lumino á la E s p a ñ a 
con los rayos de la fé . Armese aquel rey no 
c o n firmeza contra la cr í t ica audaz que se atre-
v a á q u i t a r l e con Santiago á su Apóstol y p a -
dre . Jamas nos impedirá inspiraros un p r o -
f u n d o respeto á las tradiciones sostenidas por 
el consentimiento de tantas Iglesias particula-
res , y ratificadas por la autoridad de la u n í - ; 
versal Ig les ia . L o s sabios los pueden ofuscar-
pero la Igles ia jamás os engañará . Q u a n d o de-
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fiende la c a u s a de Santiago, pelea también por 
l a de la R e l i g i ó n . 

N u e s t r o Apóstol f u é el predicador no s o -
lamente de E s p a ñ a , s ino t a m b i é n , como dice 
S a n G e r ó n i m o , de las doce T r i b u s de J u d á , 
dispersadas por diversos parages de la t ierra . 
E n un corto espacio de tiempo desempeñó u n 
minister io para el qual se creería necesaria l a 
durac ión de un s ig lo entero. 

¿ Q u e es lo que y o he d icho en tan corto 
espacio de tiempo? ¡ A h hermanos mios! A q u e -
l l a cabeza t a n preciosa para el mundo c h r i s -
t iano , debia caer muy en breve baxo el c u -
c h i l l o de los tiranos. E l fruto de una pronta 
obediencia y de un zelo sin l ímites , será la c o -
r o n a de un b r e v e y cruel martirio. S í , Santia-
go será entre los apóstoles la primera v í c t i m a 
de la R e i i g i o n . Cecidit ipse primas. E l p r i v i l e -
g i o de preceder á los apóstoles en la c a r r e r a 
d e l mart ir io , es para él la justa recompensa 
de su fidelidad. Este mismo pr iv i leg io le s e r -
v i r á también de un eterno manantia l de g l o r i a . 

S E G U N D A P A R T E . 

L a p r e r o g a t i v a de preceder á los apóstoles 
e n la carrera del martirio es para Santiago una 
eterna f u e n t e de g lor ia . Cecidit ipse primas. 
P a r a descubrir esta verdad bastará conocer los 
motivos de su m a r t i r i o , enterarse de sus c i r -
cunstancias y seguir los e f e c t o s ; y en caso de 
desechar estos diversos objetos, me parece q u e 
serán suf ic ientes los honores hechos á sus c e -

n i -

«izas , l a celebridad de su sepulcro , la auten-
t ic idad de sus m i l a g r o s , la general idad de su 
culto y los elogios que ha merecido en todo 
tiempo. 

Siempre fué Jerusalén e n e m i g a de los p r o -
fetas. Santiago, pues , c o m e n z ó su carrera 
apostól ica en esta superst ic iosa, cruel é i n g r a -
ta c iudad , y en ella es donde la debia c o n -
c lu ir . C a r g a d o con los trofeos que habia e r i -
g i d o á la R e l i g i ó n , y vencedor de muchos 
pueblos á quienes habia ido á buscar entre las 
sombras de la muerte , para conducir les á la luz 
de la verdad, reparó en la capital de la J u d é a . 

E n ella reynaba un príncipe á quien J e r u -
salén miraba como su s o b e r a n o , y R o m a c o -
m o su v a s a l l o ; esto es , Herodes A g r i p a , h i -
j o de A r i í t ó b u l o , nieto de Herodes el G r a n d e , 
q u e habia hecho correr tanta sangre en sus 
e s t a d o s , y b iznieto de Herodes A n t i p a s , que 
en medio de sus pecaminosos excesos habia sa-
cr i f icado a l mayor de los hijos de los hombrest 

J u a n Baut ista . Sentado A g r i p a sobre un t r o -
n o vac i lante que le habían confiado los R o m a -
n o s , como señores del M u n d o , era un rey d e -
pendiente y un monarca esclavo , s iguiendo 
en el centro del judaismo las impresiones de 
l a idólatra R o m a . E r a zeloso de su a u t o r i d a d , 
l a que no venia á ser mas que una pura f a n -
tasma ; cuidadoso en a g r a d a r á los cesares, de 
quienes recibía las órdenes y temia el poder; 
cauteloso contra los J u d í o s , en quienes cono-
cía un génio i n q u i e t o , y c u y o o d i o , m e n o s -
precio ó revolución queria evitar ; pol í t ico por 
sistema ; l lano y popular por ínteres ; c r u e l 
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dor complacencia , y , en fin , susceptible á t o -
dos los sentimientos p o r q u e estaba d o m i n a d o 
de todas las pasiones. . . . 

U n a c iudad c o m o la de J e r u s a l e n , que era 
la contagiosa mansión d e Ja c o r t e , y en d o n -
de el príncipe , como e n e m i g o del chr is t ianís-
m o , observaba los p a s o s , los discursos y las 
acciones de aquellos que se dec laraban en e l la 
por sus discípulos y apóstoles , no bastó d e 
n i n g ú n modo para hacer af loxar el z e l o d e 
Santiago. C o n aquel la n o b l e libertad que des-
precia los pel igros , los tormentos y la muer-
te atacaba á la superst ic ión , descubría la im-
postura y la f a l s e d a d , c o n d e n a b a el vicio y 
predicaba á Jesu-Chr is to . A l oír referir sus 
s u c e s o s , se estremecía la s i n a g o g a , y se v e í a 
a g i t a d a con mil s o s p e c h a s : empezó á murmu-
rar contra é l , y á meditar proyectos de v e n -
g a n z a . Hasta los pies del trono l legó la v o z d e 
la nación contra Santiago. Este era el primer 
perturbador de la t ranqui l idad pública : por 
l o mismo debia ser la primera víct ima inmo-
lada para el so- iego del império . H e a q u í , her-
mano'; míos , el fogoso l e n g u a g e del aborrec i -
miento. A h o r a vereis los generosos esfuerzos 
de! zelo. 

Hermógenes y F i l e t o , que eran dos hom-
bres muy mañosos para s e d u c i r , y oráculos 
r e v e r e n c i a d o s , c o m o sabios pretendidos, p r o -
d u x e r o n mil embustes b a x o colores supuestos. 
J,a superstición estaba encubierta con el v e l o 
de la piedad. Los encantos del prestigio y del 
error fueron presentados con el g r a t o y f a v o -
rable nombre de mi lagros . . . ¿ Y que es lo q u e 

o p u -

©puso Santiago a l p e l i g r o que amenazaba á la 
Iglesia? Lecc iones y exemplos de verdad a los 
de la impostura , <tue estaban revestidos c o n 
unas engañosas señales de incontrastables pro-
digios. E l fué el que injur ió , asombró y a t e r -
ró á los maestros del error. Kl el que l levo a 
su pervertida alma los remordimientos de a r -
repentimiento con que 1-s sujetó á la fé Ma-
gistrcs errcris conrertit. A h ! ¿ i será forzoso que 
u n tr iunfo tan bri l lante l legue í ser un triste 
presagio para la R e l i g i ó n ? Irritóse la embidia 
de los J u d í o s , animóse su resentimiento y e n -
cendióse el f u e g o de la sedición. Santiago fue 
sujetado por las manos del furor , y c o n d u c i -
d o al tr ibunal de H.-rodes. T a l v e z respetaría 
este al Santo A p ó s t o l ; pero quería agradar 
al p u e b l o , y conservar su fortuna. TSidens quia 
placeret Judais ( i ) . D e c l a r ó s e el primer p e r -
Seguidor de la Ig les ia , Miút ut affligeret quos-
dam de Eccleüh. Pronunció contra Santiago la 
sentencia de muerte. M u r i ó por fin , y con su 
muerte l legó á ser el segundo mártir de la 
I g l e s i a , el pr imero entre los a p ó s t o l e s , v el 
ú n i c o entre ellos de quien los sagrados libros 
aseguran el m a r t i r i o , habiendo este sido pre-
cedido por la conversión de su acusador. 

Q u a n d o a n u n c i o á Santiago como el segun-
d o mártir de la Iglesia , hablo con respecto á 
los anales de la R e l i g i ó n , al testimonio de 
San G e r ó n i m o , y á los mart irologios de la 
Ig les ia G r i e g a . E n las actas de la reciente 
I g l e s i a se refiere desde l u e g o el martirio de 
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San E s t e b a n , y despues el de Santiago. S a n 
Esteban era poseedor antes de éste de una c o -
rona que no tenia que repartir con n i n g ú n 
disc ípulo de J e s u C h r i s t o ; pero esta c o r o n a 
indivis ible hatsa entonces la d i v i d i ó Santiago 
con é l . R e u n i d a y junta su s a n g r e , compuso 
la dichosa y f e c u n d a semilla que produxo un 
numerosísimo p u e b l o de chrisrianos. San E s -
teban y Santiago son , c o m o dice San G e r ó n i -
m o , las primicias de los mártires. Primiti<e 
mar ty rum. E n la propia c iudad , baxo el g o -
b i e r n o del mismo príncipe , y casi á un tiem-
p o expiaron ambos héroes. Su sangre c o m b i -
d a , en quantas partes hay en el U n i v e r s o , a 
los imitadores d e su constancia . ¿ Q u e otra 
cosa son los L a u r e n c i o s , los Pothinos, los Vi-
centes v los Dionis ios? A la verdad que estos 
v i e n e n á ser unos hombres á quienes otros mil 
h é r o e s christ iancs señalaron el camirto de la 
virtud , y unos hombres , en fin , á los que S . 
E s t e b a n y Santiago abrieron primeramente la 
senda del mart ir io . Primlf'ue martyruni... 

S. Epi fanio t iene por g r a n mérito en n u e s -
t r o Apóstol el h a b e r sido disc ípulo de J u a n 
B a u t i s t a antes q u e de J e s u - C h n s t o , y haber 
j u n t a d o la c o r o n a de ¡a cont inencia a la dei 
m a r t i r i o . T o d a s estas a labanzas las adopta la 
I g l e s i a l a t i n a ; pero la G r i e g a se atreve a dis-
putarlas . N o o b s t a n t e , se impuso la o b l i g a -
t i o n de c o n s a g r a r l e un e log io á q u i e n respetan 
todas la* Iglesias. L e canta en sus oficios , y 
todos los p u e b l e s le repiten c o n ella , d i c i e n -
d o . Santiago es el primer mártir del cristianis-
mo despues -Je San Esteban. Alter pott ¿tepba-

num 

nuñ.mrtyr. ¡O santa R e l i g i ó n , y quantas e s -
peranzas os deben dar unas víct imas s e m e j a n -
íes1 O u a n d o la cabeza de los D i á c o n o s regó 
c o n su sangre tu cuna , no te atrevías a creer 
que habías de encontrar discípulos capaces d e l 
mismo heroísmo. Esteban os pareció un exem-
plo mas á propósito para asombrar la tierra 
que para formar en e l la imitadores suyos; p e -
r o quando s iguiendo los pasos del primer már-
t ir se atrevió otro á volar á la muerte; y q u a n -
d o Santiago sacó c o n la sangre de Esteban una 
intrepidez c a p a z de menospreciar la rabia de 
los t i ranos , creíste percibir y a en su exemplo 
u n presagio y u n garante de lo que podrían 
en todos t iempos por defenderte los hombres 
verdaderamente zelosos de tu g lor ia . 

San Esteban s irv ió de modelo á Santiago, 
y este á los demás apóstoles.. . Primas ovinium 
apostolorum subiit martyrium. E l primero de los 
apóstoles padeció el martirio. V e d ahí e l ú n i -
c o título con que c r e y ó San J u a n C n n s o s t o -
m o debia adornar el panegír ico de Santiago. 
E l es el primer mártir entre los apóstoles, i'r 1-
vius omnium. El es el pr imero que los m a n i f e s -
tó su suerte, su fin y su recompensa, El el p r i -
mero que les enseñó, no como debian de v i v i r , 
obrar y combatir (respecto de que v i v í a n s e -
g ú n él c o m o Santos , obraban c o m o Aposto les 
y peleaban como héroes) , sino el modo de que 
habian de morir. E l murió antes que ellos. 
Primus omnium ; y f u é el primero que los e n -
señó , que era preciso seguir á J e s u - C h n s t o 
en el C a l v a r i o como sobre el T h a b o r ; que era 
menester caminar á la g l o r i a por los s u p l i -

c ios , 
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cios , y que sobre las abat idas columnas de la 
Iglesia levantaría esta su i m p è r i o , c i m e n t a r í a 
sus tr iunfos y eternizaría su duración. Primus 
omnium. E l primero que los manifestó el f ruto 
que debían esperar, la corona q u e debian com-
prar y la victoria que debian conseguir . San-
tiago es Apóstol como los demás. Su g lor ia es 
c o m ú n con e l l o s , y antes que todos c o n s i g u i ó 
l a palma del m a r t i r i o , y q u a n d o a u n no te-
nían mas que la esperanza de c o n s e g u i r l a . E s -
te es su s ingular p r i v i l e g i o y su única g lor ia . 
M i r a d o con este respeto , es i n n e g a b l e que tie-
n e la primacía sobre todos los apóstoles. A S . 
P e d r o es á quien toca la pr imacía del poder; á 
S a n A n d r e s la de la vocac ion ; á San M a t e o la 
de los E v a n g e l i s t a s ; á San J u a n la del a m o r , 
y á Santiago el Mayor la del mart ir io , y el ho-
nor de ser en este part icular la cabeza , g u i a , 
maestro y doctor de los apóstoles. Primus om-
nium apostolorum subiit martyrium. 

¡Adm.rabie contraste por c ierto entre Jos 
d o s hermanos apóstoles Santiago y San J u a n ! 
E l u n o muere el p r i m e r o , y el otro el u l t i m o 
de los apóstoles. Santiago abre el c a m i n o , y 
San J u a n le c ierra . El u n o muere con sus com-
pañeros para instruirles por medio de sus s u -
frimientos , y el otro les sobrev ive para r e p r o -
ducir les en su ministerio. S antiago muere el 
primero para f e c u n d i z a r con su s a n g r e á la Ig le-
sia , y San J u a n el ú l t i m o para defender la c o a 
sus escritos. 

A d e m a s de ser Santiago el primer márt ir 
entre los apóstoles , Apostolorum proto martyr, 
es también el ú n i c o entre e l los dequien nos 

h a -

haya transmitido el Espír i tu Santo la memoria 
del martirio. Solus Ule de cujus martyrio nos 
Spiritus Sanctus certo reddere voluit. E n e f e c -
t o , en los sagrados libros se encuentra el nom-
bre de los otros apóstoles, su vocacion, sus t r a -
bajos y sus tr iunfos ; pero de n i n g ú n modo se 
halla en el los su muerte. E s únicamente á la 
tradición y no á la fé á quien debemos la r e -
lac ión de ella. L a fé nos enseña , que San P e -
d r o estableció su silla en A n t i o q u í a , que San 
P a b l o f u é el doctor de las naciones; S a n t i a g o 
el J u s t o habló en el primer c o n c i l i o ; S . A n -
drés fué el úl t imo en seguir á J e s u - C h r i s t o 
por las riberas del mar de G a l i l é a ; Santo T h o -
mas se convir t ió en el cenáculo , y que San 
F e l i p e asistió á la milagrosa mult ipl icación 
de los panes en el d e s i e r t o ; pero la tradición 
únicamente es la que nos instruye sobre la 
muerte de San Pedro y San P a b l o en R o m a ; 
sobre la de S a n t i a g o el Justo en J e r u s a l é n ; de 
San A n d r é s en la A c a y a ; de Santo T h o m a s 
en las I n d i a s , y de San F e l i p e en la F r i g i a . 
S u martir io no es para nosotros mas que el 
obgeto de una piadosa creencia ; mas Santia-
go es el único c u y o martirio sea para nosotros 
un obgeto de fé. Solus. E s t a , p u e s , sale por 
f iadora del t iempo en que se ver i f i có , los t é r -
minos en que f u é y la n inguna duda que hay 
en ello. H e r ó d e s , dice el espíritu S a n t o , hizo 
morir por medio del c u c h i l l o á Santiago, her-
m a n o de J u a n . Herodes occidit Jacobum , fra-
trem Joannis , gladio (,l). 

(1) Actor. 12. v. 2 , 



A esta fiel y s a g r a d a relación , a ñ a d e S a n 
C l e m e n t e A l e x a n d r i n o a l g u n a s c i rcunstancia 
d i g n a s de nuestro r e s p e t o , a u n q u e no sa lga 
l a fé por garante d e el las. A t e n d i e n d o , pues, 
a l testimonio de este Santo P a d r e , os debeis 
figurar á Santiago conducido por el odio y el 
f u r o r á la plaza p ú b l i c a de Jerusa lén . Haceos 
e l c a r g o , de que e l mismo l u g a r de su m a r -
t ir io l l e g ó á ser el de su mayor g lor ia . Conside-
rad el milagro que precedió á su sacrificio. Este 
f u é e l de haber q u e d a d o sano un paral í t ico á 
l a mas l e v e insinuación de su v o z , y no p a -
r a n d o a q u í el p r o d i g i o , se v ió acompañar á 
su muerte una a d m i r a b l e conversion. D e m o -
d o , q u e aquel que acababa de conducir á San-
tiago a l t r ibunal de H e r o d e s ; aque l q u e h a -
b i a tenido á m u c h o honor el haberle l l evado 
c a r g a d o de c a d e n a s a l lugar de su supl ic io; 
a q u e l orgul loso escr iba que era un m e r c e n a -
r io delator s u y o , admirado del intrépido zelo 
q u e manifestaba e l Santo A p ó s t o l , l l e g ó á sec 
u n hombre n u e v o y diferente en su creencia . . 
L l a m ó l e , p u e s , la g r a c i a , vióse atormentado 
d e los remordimientos , y se dec laró c h r i s t i a -
n o . Este mismo deseaba con ansia el martir io 
desde aquel instante. E l perseguidor de San-
tiago d i v i d i ó c o n é l su corona , y perdiendo 
l a Igles ia un A p ó s t o l , a d q u i r i ó á u n mism© 
t i e m p o dos Santos. 

E s de advert ir , que el t iempo en que fisa 
S a n L u c a s la muerte de nuestro S a n t o , es e l 
m i s m o en que s e ñ a l a la é p o c a del arresto y 
pris ión de San Pedro . U n mismo dia , pues, 
e r a de t r i u n f o y de duelo para la Ig les ia . E l 

m a r -

martirio de un apóstol redundó en g lor ia s u y a 
y el cautiverio de otro era para e l la una v e r -
dadera desgracia . A l paso que concedía a l 
primero su veneración , se l lenaba de senti-
miento por el segundo. C r e í a que Santiago 
gozaba de la g lor ia , y se honraba á sí mis-
ma con está consideración : sabia por otra 
parte que la tenia mucha cuenta el que a u n 
viviese San Pedro sobre la t ierra , y sentia su 
pris ión. C e l e b r a b a la victoria de a q u e l , y re-
c lamaba la l ibertad de éste. D i v i d i d a de este 
modo entre dos sentimientos tan opuestos-, se 
entregó la Iglesia á la a legr ía y al terror. D e -
x a no obstante, Ig les ia de mi D i o s , dexa esos 
sentimientos. E n t r é g a t e á la justa a l e g r í a q u e 
debes tener. Y a se rompen las cadenas de S a n 
P e d r o ; ya se abre su pr is ión; ya vuelve otra 
v e z á ser t u y o , y habiendo redundado en 
g lor ia tuya , la de Santiago te va á ofrecer 
u n conjunto de maravi l las de que todavía no 
has tenido exemplo. 

¿ E s c i e r t o , hermanos m i o s , de que H e r -
m ó g e n e s y F i l e t o , discípulos ambos de San-
tiago, ocultaron su precioso cuerpo á las v i -
v a s di l igencias é indagaciones de sus enemi-
f o s ? ¿ E s cierto que despues de haber c o n -

ado á las olas de la mar este sagrado d e p ó -
s i t o , le pudieron l levar milagrosamente á u n a 
t ierra extraña para que le s irv iese 'de s e p u l -
c r o ? ¿ E s cierto que antes de su muerte h a -
b i a anunciado Santiago , c o m o P r o f e t a , q u e 
sus cenizas serian transportadas á E s p a ñ a ? 
Y o bien conozco que no faltan autoridades, 
a u n q u e n inguna de la mayor o p i n i o n , c o n 
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que se puédan disputar estos diferentes he-
c h o s , y se l l e g u e , aunque sin justificarles, 
ta l v e z á combatirles. E l z e l o indiscreto de-
c ide sobre s u p o s i c i o n e s : el que es sabio n o 
sentencia sino c o n re lac ión á la verdad. 

E s t a da l u g a r desde l u e g o para a s e g u r a r , 
que muchos pueblos se a laban de poseer las 
inanimadas rel iquias d e Santiago, y que n o 
obstante esto, es u n o solo el que las t iene. Sus 
sagrados huesos fueron l levados desde J e r u -
salen á España. L a v e r d a d puede garant ir 
este a c o n t e c i m i e n t o ; porque la historia lo 
atest igua a s í , la cr í t ica lo respeta y la I g l e -
sia lo publica. Esta es la intel igencia en que 
se ha estado en todos t iempos. 

T r e s c iudades se conocen en la Ig les ia 
c h r i s t i a n a , quales son J e r u s a l e n , R o m a y 
C o m p o s t e l a , que f u e r o n m u y ilustres por el 
concurso de los fieles. E n Jerusalen se v i s i -
ta con fé y respeto el sepulcro de J e s u - C h r i s -
to. E n R o m a se v e que el z e l o y la piedad 
concurren a l sepulcro de San Pedro y S a n 
Pablo . E n Composte la atrae la conf ianza s o -
bre el sepulcro de Santiago a todos los p u e -
blos de la t ierra. Y o no extraño que este c o n -
curso siempre n u e v o é igual h a y a podido e x -
citar la irrisión de los h e r e g e s ; pero lo que 
J u a n Hu^ y G e r ó n i m o de P r a g a l laman fana-
t i s m o , v lo que L u t e r o y C a l v i n o l laman 
superstición , lo autoriza , consagra y r e v e -
rencia la I g l e s i a , empleando contra las i m -
putaciones de los novadores los mismos dis-
cursos y razonamientos de que T h e o d o r e t o 
se val ía contra los incrédulos de su t iempo. 

¡ O 

¡ O Iglesia C o m p o s t e l a n a , tan olv idada a n -
teriormente ! ¡Quanta bri l lantez te ha c o m u -
nicado el r ico tesoro de que eres deposi tar ía! 
Iría te daba la l e y , y ahora eres tú la que se 
la das. T u dependías de sus Pontí f ices , v 
ahora dependen de los t u y o s ; y como a u -
gusta M e t r ó p o l i posees una Basíl ica aun mas 
preciosa que ella : Basí l ica c u y o s privi legios 
mereces a los R o m a n o s Pont í f i ces , la decora-
ción á los reyes de España y la primacía al 
conc i l io general de Letran. 

. A l l í e s » hermanos m í o s , á donde la g l o -
ria y poder de Santiago l levaron , según se 
d i c e , en el o c t a v o s i g l o á aquel famoso pr ín-
cipe C a r i o M a g n o , que era el terror de la 
E u r o p a , el defensor de la Ig les ia y el padre 
de la F r a n c i a . A l l í es en donde á exemplo de 
los mas grandes Potentados del Universo a c u -
dió en el noveno siglo A l f o n s o II. rey de E s -
paña ; el famoso Godesca Ico en el X - S S i -
meón Heremita y S a n T h e o b a l d o en e l ' X I -
el b i e n a v e n t u r a d o A l b e r t o , San G u i l l e r m o ! 
S a n M o r a n d o , y S o f i a , condesa de Holanda 
en el A l l . , y en otros diferentes siglos reves 
y r e y n a s , Pontíf ices y S a c e r d o t e s , sabios v 
santos: en una p a l a b r a , g e u t e s de todos e s -
tados , sexós y naciones. 

Esta reputac ión , concurso y celebridad t i e -
nen su causa y pr incipio . E l primer homenage 
que se hizo á las rel iquias de Santiago fué un 
tr ibuto del reconocimiento. Había recibido la 
fcspana de él g r a n d e s benef ic ios , y ella le tri-
buto honores. E l or igen de una confianza tan 
grande d imanaba de g r a n d e s milagros. 
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Y o no q u i e r o , c o m o o t r o s , hermanos mios, 
detener vuestra cons iderac ión con la pesada 
enumeración de m i l prodigios mas bien sos-
pechosos q u e a v e r i g u a d o s , y mas propios pa-
ra favorecer la m a l i c i a de los hereges y las 
dudas de los i n c r é d u l o s que para a l imentar 
la piedad de los fieles. A nosotros se nos e c h a 
muchas veces en c a r a una supersticiosa , r i -
d icula y pueri l c redul idad , porque tal v e z 
en a l g u n a que otra ocasion autor iza el z e l o 
indiscreto estas f ú t i l e s y obscuras cal i f icacio-
nes. L o que no tiene duda e s , que por la 
intercesión de Santiago se han obrado una in-
finidad de mi lagros . Pero nosotros no admi-
t imos sin examen quantos la i g n o r a n c i a c i ta 
sin prueba. E n este caso seria tanta t e m e r i -
dad el p r o d u c i r l e s , como dif icultoso el jus-
ti f icarles. Vosotros , o y e n t e s m i o s , no obser-
varéis en la p i n t u r a de Santiago s ino ú n i c a -
mente aquel las m a r a v i l l a s que han r e c o g i d o 
cuidadosamente y c o n la m a y o r f o r m a l i d a d , 
y atest iguado las c i u d a d e s , provincias y r e y -
nos : los p r í n c i p e s , r e y e s , soberanos P o n t í -
fices, historiadores, sabios y santos ; y en 
fin, un V i c e n t e de B a u v a i s , un G i l b e r t o , 
A b a d de N o g e n t , u n Cesar io H e i s t e r b a c o , u n 
V e n e r a b l e B e d a y u n F o r t u n a t o Pokiers . 

A vista de esto quiero que dudéis , si ba-
x o la protección de Santiago ha recobrado la 
inocencia , la reputación y la v ida quando 
acababa de p a d e c e r un suplic io i n f a m e : si 
b a x o el i n a n i m a d o cuerpo de Santiago se hu-
mil laron las olas de la mar para conducir le 
al l u g a r de su d e s t i n o ; pero g u a r d a o s de ne-

b g a r , 

g a r , que por su socorro é intercesión han o b -
tenido los christ ianos caut ivos b a x o la t i ranía 
de los M o r o s su l ibertad: que en el rey no de 
L e ó n hizo que se dexase ver u n sol benéfico 
que mudó la esterilidad en a b u u d a n c i a : que 
por la mediación de nuestro Santo e x p e r i m e n -
tó la república de V e n e c i a que cesase repen-
t inamente un d i l u v i o , c u y o s horrorosos des-
a g ü e s parecía que la debía causar irremedia-
blemente su r u i n a ; y , en fin , que á su pro-
tecc ión a tr ibuyen las Indias la célebre j o r -
n a d a de G o a , tan fatal a l M a h o m e t i s m o , co-
m o gloriosa á la R e l i g i ó n christ iana. 

D e s d e l u e g o podéis asegurar también, que 
l a militar O r d e n de Santiago establecida en 
E s p a ñ a tomó su o r i g e n de mil señalados b e -
neficios que de él habia recibido. A s e g u r a d , 
así b i e n , que los reyes de E s p a ñ a R a m i r o , 
F e r n a n d o y A l f o n s o , tr ibutaron á este A p ó s -
to l infinitos homenages por las mas bri l lan-
tes v i c t o r i a s , y que con los votos hechos a l 
templo consagrado á su n o m b r e , manifesta-
ron los eternos monumentos de su recono-
c imiento . 

Y a hacia m u c h o t iempo que F e r n a n d o I I , 
mantenía contra los Sarracenos u n a c o n t i n u a 
y funesta g u e r r a . E n un desigual combate , 
c a y ó este p r í n c i p e b a x o el número y fuerzas 
de sus e n e m i g o s . Por todas partes se descu-
br ía el pe l igro en que estaban su v ida y es-
tados. Por fin, a l c a b o de a l g ú n t iempo q u e 
estaba indecisa la v i c t o r i a , se declaró á f a -
vor de los infieles. Pero ¡ó prodigio del A l -
t í s i m o ! Desde la mansión de la g l o r i a l l e v ó 
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Santiago á aquel consternado monarca el ra-
mo de Oliva. Parecía q u e esta s e ñ a l , c o m o de-
fensora de E s p a ñ a , caminaba al frente de sus 
tímidos batallones. C o n una g u i a tan p r o d i -
giosa caminaba F e r n a n d o de suceso en suce-
so. Sus nobles esfuerzos infundieron el terror 
en la armada M u s u l m a n a . E l furioso e n e m i -
g o , no podia resistir a l i n v e n c i b l e va lor que le 
atacaba y perseguía , c o m o que el c ielo y San-
tiago pe leaban por E s p a ñ a . V e n c i ó F e r n a n -
d o ; y de aquel formidable poder que e x e r -
c ian los moros c o n tanto o r g u l l o en un r e y -
no donde habían sido introducidos por la p e r -
fidia, no quedan y a mas que débi les despo-
j o s , que baxo la protección de Santiago y en 
diferente s ig lo exterminó y dis ipó otro F e r -
nando. E n esto consiste la fama de aquel los 
m i l a g r o s , que l leva la g l o r i a de nuestro S a n -
to con la celebridad de su sepulcro y la b r i -
l lantez de su culto á todos los c l imas . 

E l cu l to de nuestro S a n t o , p u e s , es c a -
si tan a n t i g u o como él mismo. Es imposible, 
c o m o dice San E p i f a n i o , señalar la é p o c a 
del primer templo que le c o n s a g r ó J e r u s a -
len en el lugar donde se cree que sufr ió e l 
martir io. ¡ Y quantos están consagrados á su 
nombre en las quatro partes del M u n d o ! N o 
h a y casi c i u d a d en E s p a ñ a , I t a l i a , F r a n c i a , 
A l e m a n i a y F l a n d e s en donde no le h a y a n 
e r i g i d o sus altares. E n t r e los Moscovitas y a 
se conocían a l g u n o s , casi antes que otra nin-
g u n a nación los t u v i e s e ; la Ig les ia G r i e g a 
celebraba part icularmente la fiesta de Santia-
go, quando la lat ina la c o n f u n d í a ó e q u i v o -

c a -

caba con la de los otros Apóstoles L a g l o r i a 
d e nuestro Santo estaba y a extendida por to-
d o el O r i e n t e , q u a n d o estaba e l Occ idente 
todav ía haciendo inút i les indagaciones para 
descubrir sus cenizas . E n tiempo de ban A g u s -
t ín estaba este cu l to autorizado en la Igles ia 
de C a r t a g o . E n la Igles ia G a l i c a n a se había 
a p r o b a d o y a en el de C a r i o M a g n o . E n e de 
C a r l o s el C a l v o estaba generalmente estable-
c i d o . L a Inglaterra conserva a Santiago el 
respeto que no tr ibuta y a a otros muchos 
Santos. Sus altares y su c u l t o , subsisten to-
d a v í a en aquel r e y n o á pesar de las i n n o v a -
ciones de un cisma que condena quanto la 
I g l e s i a aprueba. M a s ¿que puede pretextar u n 
p u e b l o christ iano para no reverenciar a un 
S a n t o , que es el pr imer mártir entre los A p o s -
t ó l e s , el s e g u n d o del C h r i s t i a n í s m o , y , e n 
u n a palabra , u n mártir de quien e l Espíritu 
S a n t o ha d a d o las mas r e s p e t a b l e s pruebas por 
la re lación que no se ha desdeñado trazar de 
é l * 5 C o m o era posible que la g l o r i a de San-
tiago p u b l i c a d a en las S a g r a d a s Escr i turas 
t u v i e r a ociosa la e loqüencia de los Santos 
D o c t o r e s , y no mereciese los e logios de l a 
I g l e s i a y se traxese el h o m e n a g e de todos 
los s ig los? S u nombre se ha hecho ce lebre 
en las historias de todas las n a c i o n e s , y e n 
las Iglesias de todo el U n i v e r s o . Por todas 
partes se repiten las magní f icas a labanzas que 
hemos dado á la santidad de su v o c a c i ó n , a 
la s ingular idad de sus p r i v i l e g i o s , a la i n -
mensidad de su z e l o , á la primacía de su 
m a r t i r i o , á la cont inuación de sus milagros 
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7 a la universal idad de su c u l t o ; y confir-
man T e r t u l i a n o , O r í g e n e s , A n a s t a s i o , H i -
l a r i o , Ambrosio , C b r i s ó s t o m o , A g u s t í n , G r e -
g o r i o , Pedro C h r i s ó l o g o , Epi fánio , el B. E u -
s e b i o , A l e x a n d r o III . , G u i l l e r m o de París 
y San C á r l o s Borromeo. T a l v e z se habrán 
d a d o i g u a l número de e logios al sepulcro de 
óanttago como al apostolado de San P a b l o . 

i O hermanos míos! no olvidéis j a m a s , q u e 
el A n g e l t itular de este templo debe en p a r -
te la br i l lantez c e su celebridad a l p r i v i l e g i o 
de haber sido el pr imer mártir entre los A p ó s -
toles Cecidit ipse privtus. C o n este t í tulo es 
con el que he manifestado su mérito y su g l o -
ria en un p a n e g í r i c o del que me he e n c a r g a -
d o con otro tanto m a y o r z e l o , q u a n t o á mí 
mismo me es mas precioso su n o m b r e , que 
vosotros estimáis también inf in i to : : : Santiago 
abr ió a los Apóstoles el sangriento c a m i n o d e l 
mart ir io . A s í , p u e s , debe d ir ig i r á todos los 
chnst ianos por la a m a r g a carrera de los s u -
frimientos. L a vida y la muerte de este S a n i o 
n a n sido u n a c o n t i n u a c i ó n de p r u e b a s , d e 
contradicciones y de supl ic ios . Nosotros y a no 
tenemos estos que t e m e r . Y a no h a y m á r t i -
r e s , ni t iranos. Pero ¡ q u a n t a s pruebas y c o n -
tradicciones se hal lan en la mas dichosa y p a -
cif ica v i d a ! ¡Quantos reveses de f o r t u n a ! E l 
m u n d o es el centro d e las r e v o l u c i o n e s , y 
s iempre debemos t e m e r que á cada paso se 
nos renueven. Para sobre l levar las con p a c i e n -
c ia y humildad i m p l o r é m o s el socorro de un 
b a n t o que no solo e s nuestro m o d e l o , s ino 
nuestro protector. P i d á m o s l e , que para b e -

ber u n a parte del c á l i z que él b e b i ó , hasta 
en su mayor amargura , nos consiga un ra-
y o de aquel hermoso f u e g o que animó s l L 9 a " 
r i d a d , su zelo y su constancia, i Q u i e r a D i o s 
que á tantos milagros como confirman su po-
d e r , se añada el de nuestra santificación! Es 
necesario imitar á los Santos en la tierra pa-
ra reynar con el los en e l c ie lo . 



PANEGÍRICO 

D E S A N D E S I D E R I O . 

— •• i • , , i 

Qutecumque sancta:::: kcec cogítate quce 
vidistis in me. Empleaos en cosas 
santas, según el exemplo que os he 
dado. Philip. 4. 

mismo t i e m p o que los Santos son p r o -
tectores nuestros , nos s i r v e n también de mo-
d e l o . N o debemos a p r o v e c h a r n o s menos de 
sus exemplos , q u e de su mediación. E l i n v o -
car les nos es de o b l i g a c i ó n ; pero a u n es m u -
c h o 

mas g r a n d e la que tenemos en imitarles. 
¿ C o m o i m i t a r e i s , p u e s , christ ianos o y e n -

t e s , a l Pontíf ice i lustre y glorioso márt i r , c u -
y o nombre h a b i e n d o sido tan precioso para 
vuestros padres y m a y o r e s , no debe de ser 
menos aprec iable para vosotros ? ¡ A h ! S i se 
presentase en este t e m p l o , q u e tantos s ig los 
hace está c o n s a g r a d o á su n o m b r e , desde 
l u e g o c r e o que os dir ía lo que dixo S a n P a -
b lo á los fieles de la pr imit iva Ig les ia ; esto 
e s , empleaos en t o d o lo q u e sea s a n t o , s e -
g ú n e l exemplo que os he d a d o : : : Qutecum-
que sancta y hcec cogítate quce vidistis in me. 

E n e f e c t o , Desiderio nos ofrece tanto en 
la pintura de su v ida quanto en las m a r a v i -
l las de su muerte los exemplos de una s a n -
t idad , c u y a bri l lantez y permanencia s irven 
de otras tantas instrucciones útiles , p e n e t r a n -
tes y sensibles. V o y inmediatamente á d e s -
cubrir las : apl icaos á entenderlas. 

Desde u n estado obscuro le c o n d u x o a 
Desiderio a l Episcopado una resplandeciente 
santidad ; haciéndose su d i g n i d a d i lustre por 
las únicas señales de su ze lo . Punto primero. 

U n a santidad constante c o n d u x o á Desi-
derio desde el Episcopado al mart i r io ; siendo 
este coronado con únicas señales de su c e l e -
b r i d a d . Punto segundo, AVE MARÍA. 

P A R T E P R I M E R A . 

D o s son los Santos de un mismo nombre 
q u e reciben en este dia los homenages de la 
Ig les ia u n i v e r s a l , y con mas part icular idad 
de la Iglesia G a l i c a n a . S u fiesta se celebra en 
diferentes provincias y son var ios los pueblos 
que se interesan en su culto. C o m o u n o y otro 
son Pontífices, y mártires a m b o s , t ienen m u -
chos rasgos de s e m e j a n z a ; mas sin e m b a r g o , 
se advierte en ellos u n carácter de sant idad 
p r o p i o ; y un mérito personal que dist ingue 
a l uno del otro. E l p r i m e r o , que es á quien 
honráis con la presente f u n c i ó n , es San De-
siderio , Obispo de L a n g r e s : el segundo es S a n 
Desider io , O b i s p o de V i e n a , c u y a gloria os 
es absolutamente e x t r a n g e r a . A q u e l á q u i e n 
veneráis como protector , nac ió en Genes ácia 
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el fin del tercer s i g l o : el exerc ic io del c a m -
po fué el objeto de sus t r a b a j o s , y toda l a 
F r a n c i a el teatro de su g lor ia . E l otro S a n 
Desider io nac ió en el sexto s i g l o , s iendo l a 
B o r g o ñ a su c u n a ; C h i l d e v e r t o I. su maestro; 
el D e l f i n a d o su c o n q u i s t a ; B r u n e h a u l d o su 
e n e m i g o , y San G r e g o r i o e l G r a n d e su d e -
fensor :::: L a ocupac ion del O b i s p o de L a n -
g r e s , no f u é el estudio de las c iencias , s i n o 
que entre los txerc ic ios campestres aprendió 
el grande y dif icultoso arte de g o b e r n a r á los 
hombres. A l espíritu de D i o s debió sus c o n o -
c i m i e n t o s , sus virtudes á la g r a c i a y su e l e -
vación á la reputación de su santidad. E l O b i s -
po de Vieria se dist inguía por su nobleza y 
era ce lebrado por sus ta lentos , y c o m o f o r -
m a d o por un santo P o n t í f i c e , merecía ser lo 
también él mismo. Su e loqüencia hizo r e s o -
nar su g l o r i a hasta en la capita l de l m u n d o 
christ iano. Su z e l o , firmeza y sucesos le a d -
quir ieron a m i g o s y perseguidores. P r o t e g i d o 
por T h i e r r y , rey de B o r g o ñ a (que f u é c o n -
d e n a d o por e l conc i l io de C h a l o n s , é inmo-
l a d o por unos hombres mercenarios é iniquos), 
m e r e c i ó ser c o m p a r a d o á El ias y á J u a n B a u -
tista , y q u e reconocida la Iglesia le s u m i n i s -
trase tantos honores , quantos eran los s e r v i -
c ios que la había hecho. 

Y o me he creído o b l i g a d o , hermanos mios, 
á daros á conocer exactamente los dos Santos 
Des ider ios para no exponeros á que a t r i b u -
y á i s , c o n desdoro v u e s t r o , las a c c i o n e s , v i r -
t u d e s , combates y v ictorias del u n o quando 
correspondan a l otro. A q u e l de quien c e l e -

bráis 

brais el t r i u n f o , suministra en su v i d a , en su 
muerte y en su c u l t o acontecimientos b a s t a n -
te d i v e r s o s , é instrucciones suficientes p a r a 
no l lenar su e log io c o n un mérito a g e n o . 

E n el estado mas obscuro se señalo con 
h e r ó y c a s virtudes. Estas le hicieron acreedor 
á mil p r o d i g i o s , q u e le e levaron al E p i s c o -
p a d o , en el qual se dist inguió su zelo por 
medio de empresas útiles y sucesos p e r m a -
nentes. _ . , . , , . 

L o esclarecido del nacimiento de nada im-
porta para la br i l lantez de la santidad. B i e n 
puede u n o ser de una cuna humilde y tener 
nobles sentimientos. M u c h a s veces se ha vis-
to que á un hombre v u l g a r estaban r e u n i -
das v ir tudes i lustres. Santa G e n o v e b a es la 
Patrona de París , y fué u n a simple pastora. 
San Isidro es protector de España y Patrono 
de su c o r t e , y era labrador. Así como q u a l -
quiera puede santificarse en todos tiempos, 
así también se puede santificar en todos e s t a -
dos y exercic ios . , 

A q u e l en que desde l u e g o coloco la P r o -
v i d e n c i a á San Desiderio, es el mismo en e l 
que ha puesto el c ielo á la m a y o r parte de 
aquellos á quienes y o d i r i jo en este día su 
e l o g i o . , 

Es verdad que no fue su cuna la corte de 
los p r í n c i p e s , ni tampoco en n i n g u n a flore-
ciente c iudad en donde empezaron á mani-
festarse sus talentos. E l nombre y fama de 
sus p a d r e s , no habia sal ido del l u g a r e j o que 
en Ital ia t u v o la dicha de darle la I g l e s i a , y 
de preparar le la g lor ia un Santo tan g r a n d e . 

E n 



E n las actas de su martir io leemos que era 
hi jo de un trabajador del c a m p o , c u y a h e -
rencia era la m i s e r i a , y el trabajo su recur-
so , teniéndose por tan dichoso en su estado, 
que encontraba mas consuelo en la v ir tud, 
que el que podia hal lar entre las g r a n d e z a s 
del mundo. Pauperis Agrícola filius (1). 

F i g u r a o s á Desiderio en el mismo estado 
que á su padre , expuesto á la propia i n d i g e n -
c i a , destinado á las mismas ocupaciones y 
heredero de iguales sentimientos. T e n i a un 
asiduo trabajo a l cult ivo de las tierras que e s -
taban encomendadas á su c u i d a d o : terram 
aratro exercebat (2). S e d e l e y t a b a en aquel i n -
g r a t o y pesado exercic io , porque el Señor le 
habia puesto en él . N i los abrasadores a r d o -
res del s o l , ni los penetrantes fr ios de las 
nubes y de los h i e l o s , eran capaces de arran-
car de su boca una indiscreta murmurac ión, 
ni lá mas leve palabra de descontento. ¿ O s 
parece á vosotros que los breves instantes que 
l e quedaban despues de sus penosas f a t i g a s , 
los empleaba en f r ivo las d ivers iones , en i n -
decentes d e s a r r e g l o s , en funestos e n t r e t e n i -
mientos , e n juntarse c o n malas compañías? 
Pues nada menos que eso. A q u e l t iempo de 
reposo y de d e s c a n s o , le c o n s a g r a b a á la p i e -
d a d : concurr ía a l t e m p l o del Señor á c a n t a r 
sus a l a b a n z a s , escuchar su p a l a b r a , i m p l o -
rar su m i s e r i c o r d i a , re f lex ionar sobre sus 
misterios y adorar su d i v i n i d a d . T a l e s eran 

las 

( r ) In Offíc. Sanctl Desider. Lecc. 6. 
(a) jíct. S. Deiid. 

las diversiones q u e , á exemplo de T o b í a s , 
tenia únicamente Desiderio. Tóbice pergebat::: 
ad templum:::: & adorabat Dominum ( i ) . E n -
tregado enteramente á sus agrestes ocupacio-
nes , quando la ob l igac ión le l lamaba á e l l o , 
se dedicaba también c o n e l m a y o r conato á 
los exercicios fervorosos , a u n q u a n d o , c o m o 
o t r o s , se habia de estar divirt iendo. C o n e s -
ta cont inua a l ternat iva de ocupaciones ú t i -
les y exercicios santos , pasó los primeros días 
de su v ida en la inocencia e v a n g é l i c a : V i r 
simplex (2). Siempre permaneció firme é i n -
m ó v i l en el temor y en el amor santo de su 
D i o s . Immobilis tu Dei timore (3). E n su c o r a -
z o n se u n í a n y a todas las virtudes que m e r e -
c e n las a labanzas de la t ierra y atraen las 
g r a c i a s del c ie lo . 

E n él se a d m i r a b a , c o m o dice el autor 
de su vida , un justo d i g n o de tal nombre 
por su ternura para c o n los p o b r e s , sin e m -
b a r g o de que é l mismo también lo era : por 
u n a edif icat iva sobriedad , c u y o s exemplos 
eran tan raros en su estado c o m o e n su s ig lo , 
y por u n a pureza de costumbres que servía 
de exemplo á los de su edad y de condenación 
á los hombres mas vie jos q u e él . Sus p e n s a -
mientos , sentimientos y acciones l l evaban c o -
munmente cons igo el dist int ivo de una h u -
mi lde y penitente santidad , contándose s i e m -
pre por dichoso en la s i tuación en q u e se h a -
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l i a b a , como que no apetecia otra cosa que lo 
que era. Deo acceptabtlis in ómnibus (1). 

Si consideramos el humilde estado en q u e 
desde l u e g o puso i San Desiderio la P r o v i -
d e n c i a , no dexarémos de conocer las a l tas 
miras que sobre él tenia. Y así ¿ c o m o es p o -
sible que nos persuadamos que un hombre 
r ú s t i c o , c u y o talento no se extendía mas a l l á 
de la inte l igencia que requerían las semil las 
de la t i e r r a , el c u l t i v o de los campos y e l 
t rabajo de la c a s a , fuese propio para la d i -
rección de las a l m a s , el g o b i e r n o de la I g l e -
sia y la defensa de la R e l i g i ó n ? 

¡ Q u a n t a distancia hay entre el primero 
y e l segundo estado! Pasar desde una c h o z a 
á un p a l a c i o : cambiar el c a y a d o en c r u z : 
substituir la seda a l paño b u r d o y grosero: 
desde un hombre desconocido y c r i a d o en e l 
c a m p o , l l e g a r á ser un O b i s p o , y O b i s p o 
de los principales de la r e p ú b l i c a : c o n s e g u i r 
esta d ignidad en un pais e x t r a n g e r o , y l l e -
g a r l a á obtener (por solo la fe de un milagro) 
sin talentos, sin reputac ión , y probarle por 
su conducta y hacerle comprehender que es-
t a inesperada mudanza de estado y de f u n -
ciones , era verdaderamente obra del c i e l o , 
es s in disputa la obra mas maravi l losa . T a l 
v e z sobre este particular ofrecerá la vida de 
San Desiderio un exemplo ú n i c o y s i n g u l a r . 
V o s o t r o s , hermanos m i o s , os hallais con d e -
recho para oir la relación de este acontec i -
miento tan p a r t i c u l a r ; y supuesto que estoy 

obl i -
(1) Act. S. Sesider. 

obl igado á hacerla , no quiero privaros de es-
te consuelo. L a s historias de Italia y de F r a n -
c i a , y los fastos de G e n é s y de L a n g r e s , son 
los lugares en que y o me fundo , y deben ser 
vuestro a p o y o . 

E n los confines de las dos B o r g o ñ a s , y so-
bre la c ima de una montaña escarpada , se ha-
l la situada u n a c i u d a d , c u y a ant igüedad no 
forma su menor mérito. E r a el muro y asi lo 
mas fuerte de un pueblo l lamado Lingones en 
t iempo que J u l i o C e s a r añadió el imperio de 
las G a u l a s al de R o m a . C o n o c i d a despues e n 
F r a n c i a c o n el nombre de L a n g r e s , la vemos 
situada en la C h a m p a ñ a , y tenida por c a p i -
tal del B a s i g n y . Desde el segundo s ig lo de la 
Ig les ia recibió el conocimiento y principios de 
la fé San B e n i g n o , que era uno de los d i s c í -
pulos de S. Pol icarpo , christiano z e l o s o , m i -
nistro fiel , predicador e loqüente y mártir i n -
vencib le , habia convert ido en L a n g r e s a l g u n o s 
hombres que despues de haber sido los héroes 
de la fé , l legaron á ser sus víctimas. Esta c i u -
dad , p u e s , c u y o s Pontífices fueron condeco-
rados en el rey nado de F e l i p e A u g u s t o c o n 
un t í tulo que solo g o z a n en la Iglesia G a l i c a -
n a los Obispos de R h e i m s y de L e ó n , no c o n -
taba todavía en el tercer s ig lo sino dos P r e l a -
dos suyos. Senator fué desde luego destinado 
para cul t ivar el ár ido campo que habia rega-
d o c o n sus sudores el Apóstol de la Borgoña. 
S u zelo fué conservar á la R e l i g i ó n sus prime-
ras conquistas y adquir ir la otras nuevas: m u -
rió l leno de mérito y de g l o r i a ; y era d i g n o 
de colocarse en los altares. Su sucesor fué jus-
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to. Este , c u y o nombre indica su carácter , c a -
minó sobre las huel las de su p r e d e c e s o r , y 
h o n r ó á su ministerio con sus trabajos y s u c e -
sos. Empezó d a n d o á la Ig les ia de L a n g r e s es-
ta bri l lante reputación q u e sostuvieron c o n tan 
laudable empeño u n S a n G r e g o r i o , un R o -
berto de T o r o t e , u n Sebastian Z a m e t o , un 
G a u t h i e r , un G u i - B e r n a r d o , un G u i l l e r m o 
de D u r f o r t , un C a r d e n a l de G i v n , y un D a n -
tino : esta reputación , en fin a la que en e l 
dia pone un M o n t m o r i n o el colmo por su z e l o , 
por sus costumbres y su catolicismo. D e s p u e s 
de una larga , honoríf ica y peligrosa carrera 
v i n o T u s t o , s e g u n d o O b i s p o de L a n g r e s , a 
d a r los úl t imos al ientos entre los sentimientos 
y desconsuelo de su pueblo . 

L a v o z de este anunciaba entonces la de 
D i o s , para reemplazar con un d i g n o pastor 
aquel de quien l l o r a b a n su perdida. 2 Sobre 
quien de la c lerec ía recaerá este unánime c o n -
sentimiento y vocacion? E n L a n g r e s h a b í a 
h o m b r e s , según nos pide San P a b l o , para 
l lenar las del icadas funciones del Episcopado: 
habia a l g u n o s de u n a fé constante y s e g u r a , 
de una irreprehensible conducta , y de u n a 
bri l lante r e p u t a c i ó n , que merecían a q u e l l a 
d i g n i d a d sin desearla . ¡De quanto g u s t o s i r -
v e tener por cabeza á uno de sus c o n c i u d a -
danos! C o l o c a , p u e s , a for tunada c i u d a d , c o -
loca y pon sobre tu si l la ilustre á uno de esos 
venerables ministros de quienes te consta e l 
z e l o , la erudic ión y las buenas costumbres. 
M a s y a v e o que con tu i n c e r t i J u m b r e dudas 
de la e l e c c i ó n , y d iv id iéndose las opiniones 

retardas tu decisión. Para que sea conforme á 
las miras del c i e l o , y útil á tu salvación , d i -
rígete a la cabeza de la Iglesia y pónlo en sus 
manos. Consiente gustosa en que determine 
su autoridad tu e lección. E n fin , ya le diste 

a i ? u n ° ' M a S ¿ q u e e s ' o que determinará? 
¡ A h hermanos mios! parece que se o y e una v o z 
m u y superior á la del soberano Pontí f ice: un 
nombre misterioso y desconocido en L a n g r e s 
es el q u e , por medio de un A n g e l , se señala 
a sus habitantes. Desiderio : e s t e , este es el 
hombre pr iv i legiado á favor de quien dispone 
el c ie lo que se reúnan todos los v o t o s ; pero 
se ignora el lugar de la tierra en que habita: 
no se saben sus q u a l i d a d e s , ni su profesion; y 
aun quando su nombre no sea un misterio des-
c o c i d o lo es su persona , acerca de la q u a l 
se d u d a hacer a lgún descubrimiento. Pero ¿pa-
ra que os he de tener y o suspensos por mas 
t i e m p o , hermanos mios? E l cielo que designa 
el Pontíf ice que debe e l e g i r L a n g r e s , indica 
también las i rrefragables señales con que le 
podra encontrar. 

V e n , decia el Señor á S a m u e l , para que te 
env íe a Isaías de Bethlem , y o he escogido un 
r e y entre sus hijos : tú consagrarás aquel á 
q u i e n y o te señale: Unges quemcurnque monstra-
i>ero ubi (1). Y o discurro que el pueblo de L a n -
gres recibió la misma orden del Eterno Padre . 
M e parece que o i g o decir al ministro que e s -
taba encargado de comunicar á los mortales la 
voluntad del A l t í s i m o , á fin de que este p u e -
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b l o no dudase de la e lecc ión de su Pont í f ice : 
I d , atravesad los A l p e s , internaos en la I t a l i a 
Y d i r i g i d vuestros pasos ác ia G e n e s que e n 
u n barrio cercano á esta c i u d a d esta el que he 
determinado sea vuestro Pontíf ice. S u nombre 
es el de Desiderio: en sus manos 1 leva un r o n -
c o seco , ár ido y muerto ; el qual cubierto de 
S r r a vo lverá á retoñar y á tomar a vuestra 
v i s t a u n a nueva v ida . R e v e r d e c e r á , se c u b r i -
rá de hojas y l lenará d e flores. Este es el m i -
faVro que os manifestará , entre u n a inf inidad 
d ^ h o m b r e s , el que h a e l e g i d o el Señor para 
q u e gobierne vuestras a l m a s . L e levaréis a 
F r a n c i a y le haréis c o n s a g r a r . T a l es el o r -
den de la P r o v i d e n c i a . Unges quemcumque mos-

^ L o s designios del c i e l o para c o n Desiderio 
serán tan bien cumpl idos q u a n t o m i l a g r o s a -
mente manifestados. S a l e n con. este obgeto> los 
D i p u t a d o s de L a n g r e s , y no es al V i c a 1 0 de 
Tesu-Chr is to á quien se proponen consul tar 
para c .Jocar sobre el trono d e . s u Ig les ia a u n 
Pontíf ice d i g n o de ocupar le , sino que t o m a n -
d o el c a m i n ? de G e n e s , se p r o — d e ^ 
l u e g o hallar al hombre que se¡lea; había^ase 
c u r a d o según la determinación del 
efecto le encontraron:: : : Pero ¡que hombre 
e r a a q u e l f un hombre de humilde nacimiento 
y sin educación a l g u n a : n i n g u n a cosa daba á 
entender que era él á quien buscaban : no p a -
rec ía que indicaban otra cosa su simplicidad 
Su miseria y su e x e r c i c i o ; pero nada importa , 
es menester l legarse á él y preguntanríe u no®-
b r e , acompañado de un admirable p r o d i g o , 

hará mudar el ju ic io tan poco favorable que 
hacen formar de él su l e n g u a g e su pobreza 
y su género de ocupac ion. Pregúntasele: : : y 
el nombre de Desiderio , que es el que habia 
manifestado la v o z del A n g e l , fué la pr imera 
señal que admiró en esta sobrenatural v o c a -
ción : la segunda se s iguió inmediatamente á 
la primera del mismo modo que se habia c o n -
cebido : cumplióse la profecía , y el m i l a g r o 
daba á entender su maravi l la . Y a no hat >ia 
duda en e l l o , ni tenian que estar perplexos en 
la determinación. E l c ie lo habia d a d o á c o n o -
c e r su e l e c c i ó n , y á él era á q u i e n tocaba j u s -
tif icarla. 

E l lo h a r á , pues , hermanos m i o s : no p o n -
gáis d u d a en el lo. E n v a n o á la imprevista 
v o z que le declaró su dest ino , exc lamó Desi-
derio , como lo hizo en otro t iempo Jeremías , 
manifestando su incapacidad : en vano se e s -
f o r z a b a para sacudir el honroso y u g o con q u e 
la Providencia le habia c a r g a d o . Ecce nescio 
loqui (1). E l Señor le respondió por los i n -
térpretes de su vo luntad del mismo modo 
que lo hizo c o n el profeta : no a legueis v u e s -
tra insuficiencia , porque esto basta para s e -
pararos de los designios que tiene D i o s acer-
c a de vuestra persona. Iréis á quantas partes os 
envíen sus órdenes. Llevareis su palabra á los 
pueblos á quienes os d i g a que la anunciéis . 
No temáis presentaros delante de su vista a u n -
que se asombren. L a grac ia del Señor os a c o m -
pañará en todos vuestros pasos y determina-
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ciones. S u m a n o se e x t e n d e r á sobre todas vues-
tras obras- S u espír i tu d ic tará todas vuestras 
pa labras . A r r a n c a r e i s y destruiré is todo quan-
to c o n v e n g a . Haré is o l v i d a r , y dis ipareis l a s 
p r e o c u p a c i o n e s . E d i f i c a r e i s y plantareis . O s 
estableceréis , c o m o u n a Ciudad fuerte, una co-
lumna de hierro y un muro de arena sobre toda 
l a t ierra á donde D i o s os destina. L o s p r í n c i -
pes y l o s r e y e s contbfltirán contra vos , y no sa-
c a r á n n i n g u n a v e n t a j a . S u s inef icaces e s f u e r -
zos c a u s a r á n su d e s h o n r a y su d e s g r a c i a , y 
h a r á n v u e s t r a f e l i c i d a d y v u e s t r a g l o r i a . 

A s í c o m o J e r e m í a s no se o p u s o con u n a 
p e c a m i n o s a resistencia a l m a n d a t o del S e ñ o r , 
s ino que o b e d e c i ó a l instante : aSí t a m b i é n le 
s u c e d i ó á Desiderio , p o r q u e el m a r a v i l l o s o 
a c o n t e c i m i e n t o q u e le d e s c u b r i ó los a d o r a b l e s 
d e s i g n i o s d e la P r o v i d e n c i a , le h i z o c o n d e s -
c e n d e r c o n i g u a l sumis ión. E n e f e c t o , c e d i ó 
al i n s t a n t e , part ió p a r a su dest ino y l l e g ó á 
é l . Y a h a b í a s ido su c a b e z a u n g i d a en este 
t i e m p o c o n e l o l e o s a n t o , y habia rec ib ido por 
l a i m p o s i c i ó n de las manos l a p l e n i t u d del s a -
c e r d o c i o , C o l o c a d o entre a q u e l l o s h o m b r e s 
q u e justamente eran l l a m a d o s sucesores de los 
A p ó s t o l e s , y p a d r e s y pastores d e los fieles, 
f u é e l e v a d o por m e d i o de u n p r o d i g i o á la d i g -
n i d a d E p i s c o p a l . E n e l la se s e ñ a l a r á c o n su-
cesos p e r m a n e n t e s y empresas út i les . 

¿ Q u e idea f o r m a r í a i s v o s o t r o s , hermanos 
mios , de un hombre q u e n a c i d o en u n a h u m i l -
d e c u n a y a r r a n c a d o d e un g r o s e r o e x e r c i c i o , 
-se presenta c o m o un d o n g r a t u i t o del c ie lo pa-
ra g o b e r n a r u n a v a s t a y d i l a t a d a Dióces is? 

D e s -

D e s d e l u e g o os figuraréis u n u n á n i m e a p r e -
suramiento para rec ib ir le , todas las miras pues-
tas sobre é l para o b s e r v a r l e y r e u n i d a la e s p e -
r a n z a para merecer de su ministerio otros t a n -
tos mi lagros q u a n t a s fuesen sus empresas . A 
la v e r d a d q u e no os e n g a ñ a i s . E n medio de 
las mas v i v a s a c l a m a c i o n e s , y c o n el c o n f u s o 
m u r m u l l o d e los aplausos , f u é r e c i b i d o Desi-
derio por u n a c lerec ía respetable y por un p u e -
b l o i n m e n s o q u e en el rostro de su O b i s p o les 
p a r e c í a v e r u n p r e s a g i o d e su f e l i c i d a d . Mag-
no cum aplausu a Lingonarum civibus exceptas (i). 
A u n no se le conoc ía y por sola su r e p u t a c i ó n 
se le deseaba poseer . Fotis omnium expetitus (2). 
C a d a u n o se figuraba al v e r l e las resultas mas 
f a v o r a b l e s ; y poseídos de l a v e n t a j o s a o p i n i o n 
q u e habían c o n c e b i d o de l v i r t u o s o pastor q u e 
D i o s les d a b a por su m i s e r i c o r d i a , n i n g u n o 
se q u e j a b a , s ino q u e ántes b i e n d e c i a n p a r a 
s í : Desiderio es un P r o f e t a á q u i e n inspirará e l 
c i e l o ; es u n Apóstol á q u i e n d i r i g i r á ; es u n 
Santo á q u i e n b e n d e c i r á ; en é l t e n d r e m o s u n a 
g u i a s a b í a , u n p a d r e t ierno y un perfecto m o -
d e l o . D i o s , que es el q u e nos le ha d a d o para 
su g l o r i a , nos le c o n s e r v a r á p a r a nuestra sal-
v a c i ó n . 

D e s p á c h a t e Desiderio, d e s p a c h á t e á l l enar 
tus o b l i g a c i o n e s y la esperanza de tu pueblo : : : 
M a s ¿ p u e d e n en un Pont í f i ce supl i r las v i r t u -
d e s por los talentos? N u e s t r o S a n t o no t u v o á 
l a v e r d a d e n sus campestres o c u p a c i o n e s la d i -
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c h o s a f a c i l i d a d de i n s t r u i r s e en las letras h u -
m a n a s , y p r o f u n d i z a r e n los a u g u s t o s a r c a n o s 
de la R e l i g i ó n ; p e r o p u d o , sin e m b a r g o , t e -
ner m u y bien un i n g e n i o p r o p i o para t o d a s 
las c iencias . A u n q u e este es c o m ú n á todos 
los e s t a d o s , no h izo n u e s t r o S a n t o t e n t a t i v a 
a l g u n a sobre n i n g ú n g é n e r o de e r u d i c i ó n . D e l 
m i s m o modo que le h a b i a presentado la n a t u -
r a l e z a , le hal ló la d i g n i d a d episcopal . E l mis-
m o lo confesaba c o n u n a i n o c e n t e s i n c e r i d a d . 
Cum se litterarwn expertem profiteretur ( i ) . N o 
temáis cosa a l g u n a , p u e b l o s d ichosos ; p o r q u e 
así c o m o u n m i l a g r o ha h e c h o O b i s p o á Desi-
derio , será sabio t a m b i é n p o r medio de o t r o . 
E l mismo D i o s que le c o n f i ó el c u i d a d o de ins-
truir á I s r a e l , le c o m u n i c a r á la c i e n c i a y e l 
m o d o de enseñar . Qui doctrina committit offi-
cium , d ice el b i e n a v e n t u r a d o s . P e d r o D a m i a -
n o , docendi suggeret incrementum (2)::: ¿ Q u i e n 
n o habia de c o n o c e r desde los pr imeros pasos 
de su minister io q u e era un h o m b r e á q u i e n 
D i o s se habia e n c a r g a d o de instruir? S e m e j a n -
te á las mas br i l lantes l u m b r e r a s de la I g l e s i a , 
se presentó desde l u e g o á vista d e su a s o m -
b r a d a D i ó c e s i s c o n e l d o n de la p r e d i c a c i ó n , 
e l resplandor de la d o c t r i n a y el espír i tu d e 
g o b i e r n o . L o q u e S a n B e n i g n o habia e m p e z a -
d o en L a n g r e s l o a c a b ó San Desiderio. 

B e n i g n o habia l l e v a d o la l u z de la f é e n -
tre las t in ieblas de l a i d o l a t r í a . Desiderio á pe-
sar d e los es fuerzos q u e h a c i a e s t a , a u n q u e 
estaba e s p i r a n d o , c o n s e r v ó á l a fé sus c o n q u i s . 

tas . 
( r ) Ferrar, de Div. Desidtr. 
(2) Petr. Dam. de S. Stver. Efisc. Reven. 

tas. E l A p ó s t o l d e la B o r g o ñ a h a b i a t r a s t o r -
n a d o los v a n o s s i m u l a c r o s de la g e n t i l i d a d : 
el O b i s p o de L a n g r e s m u l t i p l i c ó los templos 
c o n s a g r a d o s á la g l o r i a del v e r d a d e r o D i o s . 
E l p r i m e r o habia h e c h o c o n o c e r e l E v a n g é l i o ; 
y e l s e g u n d o le d i ó n u e v o a u m e n t o . E l u n o 
h a b i a p l a n t a d o la v i ñ a , y e l o t r o l a c u l t i v a -
b a . A q u e l se a b r i ó un c a m i n o l l e n o de s u f r i -
m i e n t o s y c o n t r a d i c c i o n e s ; y este u n a c a r r e -
r a dé sucesos y de tr iunfos. B e n i g n o c o n s i g u i o 
d e s e n g a ñ a r á los espír i tus p r e o c u p a d o s : Desi-
derio t u v o la g l o r i a de c a u t i v a r los c o r a z o n e s . 
L a n g r e s d e b i ó al p r i m e r o l a c o n v e r s i ó n de a l -
g u n o s d e sus h a b i t a n t e s ; y todos e l los d e b e -
rán al s e g u n d o su s a n t i f i c a c i ó n . 

Y o conf ieso que i g n o r o e l interesante por 
m e n o r de l minister io que e x e r c i ó nuestro S a n -
to . L a historia no nos ha t ransmit ido una r e -
l a c i ó n fiel de sus a c c i o n e s y v ic tor ias . M a s por 
l o que nos d ice de é l , nos hace sentir con ra-
z ó n lo q u e , sin a d u l a c i ó n , no h u b i e r a p o d i d o 
a ñ a d i r á l a p i n t u r a de su g o b i e r n o . S in e m -
b a r g o , nos dice , que h a b i e n d o a s c e n d i d o De-
siderio a l E p i s c o p a d o , b r i l l a r o n e n é l las mas 
nobles y h e r ó y c a s v i r t u d e s , Sacerdos virtutibus 
prcestantissimus ( i ) . L l e v a d a s estas v i r t u d e s a l 
c o l m o de la p e r f e c c i ó n , suponen u n a fé s u m i -
sa y a c t i v a ; una e s p e r a n z a só l ida é i n v a r i a -
b le ; u n a h u m i l d a d p r o f u n d a y u n i v e r s a l ; u n a 
r i g u r o s a y c o n t i n u a p e n i t e n c i a ; u n f a v o r a r -
d i e n t e y a n i m a d o , y , en u n a p a l a b r a , una a b -
n e g a c i ó n t a l , q u a l m a n d a ó a c o n s e j a e l E v a n -

. g é -
(1) jict. s. Detid. 



g é l i o . V e d ai sus e x e m p l o s : : : L a misma h i s -
toria nos d i c e , q u e se e n t r e g ó enteramente y 
sin i n t e r r u p c i ó n , e n e l d e c u r s o de su m i n i s -
ter io , á todas q u a n t a s o b l i g a c i o n e s e x i g e e l 
c u i d a d o pastora l . Pigilantissimus Pastor ( t ) . 
Este c u i d a d o , p u e s , manif iesta u n z e l o a c t i -
v o ; c u i d a d o s g r a v e s , u r g e n t e s y c o n s t a n t e s ; 
c o n t i n u a s v i g i l i a s ; p e r e g r i n a c i o n e s penosas , 
y proyectos medi tados c o n ref lexión, d i r i g i d o s 
con s a b i d u r í a y e x e c u t a d o s c o n b r i l l a n t e z . V e d 
ahí su v i g i l a n c i a : : : I g u a l m e n t e nos refiere l a 
historia , que en todas las partes de su D i ó c e -
s i s , s u p o d e r r a m a r c o n m a n o l ibera l m i l l a -
res de mi l lares d e b e n e f i c i o s : t a n d i f i cu l toso 
de a p r e c i a r c o m o c o r r e s p o n d e su méri to , q u a n -
to lo es d e c a l c u l a r su n ú m e r o . Innúmera sunt 
bonitatis ejus insignia (2). Estos benef ic ios i n -
d i c a n l imosnas p r u d e n t e m e n t e repart idas , s o -
corros s e c r e t a m e n t e d a d o s y es tablec imientos 
ú t i l m e n t e m u l t i p l i c a d o s . V e d ai su c a r i d a d : : : 
L a h is tor ia nos d i c e , q u e este P r e l a d o f u é e l 
mas i n t r é p i d o y firme d e f e n s o r de la fé . Fidei 
vindex (3). D e c i r q u e Desiderio f u é e l d e f e n s o r 
de l a f é , es l o mismo q u e d a r n o s á e n t e n d e r 
que t u v o e n e m i g o s c o n t r a q u i e n e s c o m b a t i r : 
que f u é e l r a y o de la idolatr ía ; el d e s t r u c t o r 
d e la h e r e g í a , y el t e r r o r d e l j u d a i s m o . V e d 
a i sus t r a b a j o s . A s i m i s m o nos ref iere la h i s t o -
ria , que se mostró s i e m p r e m o d e l o de p a c i e n -
c i a y de d u l z u r a . Patientice aquanimitas. Boni-

ta• 

1) yac. Viguer. S. J. de S. Desiderio. 
2) Prolog, iit act. S. Des:A. 
3} Hym. in Offíc. S. Desider. ad Matutin. 

tatis mansuetudo (1) . E s t a p a c i e n c i a y d u l z u r a 
p r u e b a n bastantemente , que t u v o c o n t r a d i c -
c iones que s u f r i r , obstáculos q u e v e n c e r , r e -
beldes que a p a c i g u a r , p r e o c u p a c i o n e s q u e des-
t r u i r , abusos q u e d e s a r r a i g a r , pas iones que 
r e p r i m i r , e s c á n d a l o s q u e dis ipar y ofensas q u e 
p e r d o n a r . V e d a i sus p r u e b a s . L a historia nos 
m a n i f i e s t a , que p e n e t r a d o su p u e b l o de r e s -
peto ácia é l , le h o n r a b a c o m o á u n P r o f e t a ; 
q u e era su a m o r y sus d e l i c i a s , y q u e para u n 
c o r a z o n i n g r a t o q u e se hal lase , e n c o n t r a b a 
u n mi l lón de otros q u e le estaban r e c o n o c i -
dos. A suis honoratus & dilectas (2). Este r e s p e -
t o , r e c o n o c i m i e n t o y a m o r , nos h a c e n creer 
q u e s e e n t r e g ó Desiderio g e n e r o s a m e n t e á la 
f e l i c i d a d d e su r e b a ñ o , y q u e por s a l v a r l e 
m e n o s p r e c i a b a los p e l i g r o s , l a s p e r s e c u c i o -
nes y l a m u e r t e . V e d a i sus sacri f ic ios 

N o s d i c e la h i s t o r i a , en fin , q u e en e l P o n -
t i f i c a d o de este h o m b r e ( q u e lo era v e r d a -
d e r a m e n t e de D i o s ) e s t u v o s iempre florecien-
te la I g l e s i a de L a n g r e s ; q u e el t r i u n f o d e 
la R e l i g i ó n f u é en el la tan rápido c o m o r e s -
p l a n d e c i e n t e , y q u e c a d a dia e x t e n d í a sus l í -
mites el i m p e r i o de la f é , y c o n t a b a con n u e -
vos vasa l los . Res christiana floruit: incrementé 
qui plurimum carpit (3). E s t o s progresos y v i c -
torias de l E v a n g e l i o en la D i ó c e s i s de L a n -
g r e s demuestran c o n s t a n t e m e n t e , que p o r 
la e f icaz p r e d i c a c i ó n de nuestro S a n t o se o b -

ser-

(I) Act. S. Desider. 
(5) Ibidem 
(1) yac. Viguer. S. y. de S. Desider. 



servaban por toda e l la muchas conversiones y 
p i e d a d : que la v e r d a d se ensalzaba á costa 
de las ruinas de la s u p e r s t i c i ó n , y la fé sobre 
los tristes despojos del p a g a n i s m o ; que se 
v e í a n en e l la proscriptos los v ic ios y t r i u n f a n -
te la v ir tud , y en una palabra , q u e un S a n -
to Pontífice formaba un pueblo de Santos. V e d 
ai sus sucesos , su gloria y sus prodigios . 

¡ O hermanos mios! ¿Si os aprovechar ía is 
igua lmente vosotros de sus exemplos en caso 
de tener á un Desiderio por modelo de v u e s -
tra conducta? ¡O L a n g r e s ! ¡ó precioso l u g a r -
c i l io! ¿Si me atreveré y o á compararos en este 
dia? C o n el gobierno de un pastor que le d ió 
á L a n g r e s la Providencia mudó de semblante , 
y no encerraba dentro de su recinto n i n g ú n 
desorden. ¿ Y que se puede esperar de t í , ó 
bel l ís imo a r r a b a l , con el pastor (1) q u e la mis-
ma Providencia te ha dado? ó por mejor d e -
c ir , ¿que no se puede esperar de tí? E l n u e -
v o Desiderio que os g u i a tiene talentos para 
d i r i g i r o s : escuchad su v o z , instruios , y sed 
dóci les : en él se h a l l a n las virtudes necesarias 
para edificaros : observad su modo de p r o c e -
d e r , enmendaos , y sed virtuosos. D e este m o -
d o honrareis á vuestro Santo protector , y s e -
reis el consuelo de aquel que le representa 
cerca de vosotros. 

U n a resplandeciente santidad c o n d u x o á 
Desiderio desde el estado mas humilde a l epis-

co-

( i ) M . Q u i l l e t , Canónigo r e g u l a r , y antiguo B i b l i o t e -
cario y profesor de la A b a d í a de S. Victor , D r . de la Sor-
boaa y Prior curado d e Di l l iers-Ie-Bel . 

copado , s iendo i lustrada esta dignidad por 
rasgos únicos de ze lo , c o m o y a lo habéis visto. 

U n a constante santidad conduxo á Deside-
rio desde el episcopado a l martirio , habiendo 
sido este coronado por señales únicas de c e l e -
bridad. Esta es de su e l o g i o la 

S E G U N D A P A R T E . 

H u b o tiempos en que , c o m o dice S . A g u s -
tín , era la vocacion al episcopado la señal de 
apetecer el martir io. E n aquellos dias de odio, 
de crueldad y de b a r b a r i e , en que por el c u -
c h i l l o de la idolatr ía corr ían abundantes a r -
r o y o s dé sangre de los christianos ; en los q u e 
para la destrucción de nuestra fé se reunían 
de c o m ú n a c u e r d o la preocupación , el f u r o r , 
la polít ica y el p o d e r , y en fin , en aquel los 
dias de ruina y de carnicería l legaban muchas 
veces á ser v í c t i m a s los pontífices de la Igle-
sia. S u z e l o insultaba á los ídolos , y estos se 
armaban con defensores que les hacian p e r e -
c e r . D í g a n l o sino los Thimoteos , Pol icarpos, 
Hireneos , C i p r i a n o s y Desiderios. 

N u e s t r o Santo , pues , se entregó á los p e -
nosos trabajos de su d ignidad. En el discurso 
de ellos se descubrió una repentina revolución, 
y esta f u é justamente la que le preparó y c o n -
d u x o a l martirio , el que se v ió coronado c o n 
s i n g u l a r e s rasgos de celebridad. 

Q u a n d o cito los trabajos á que se dedicó 
nuestro H é r o e , quisiera , hermanos mios, que 
m e d igera is , ¿si v u e l v o y o á recaer sobre sus 
ideas y a c c i o n e s , y á referir otra v e z lo que 
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y a tengo dicho? M a s n o , no es así c iertamen-
te. A la pintura que os he trazado la falta un 
l ineamiento , que tal v e z es el mas glorioso a l 
episcopado de Desiderio, y un rasgo que nos 
asegura , que los frutos de su v ig i lanc ia se 
perpetuarán mas allá d e él mismo. Instruido, 
pues , nuestro Santo formó discípulos. Pero 
¿que discípulos? U n V i c e n t e y un V a l e r i o , que 
eran dos individuos de su Clerec ía , d is t ingui-
dos por sus ta lentos , edif ícativos por su p i e -
dad , y respetables por su zelo , ensalzados 
desde luego al Sacerdocio , empleados despues 
en las primeras d ignidades de la Iglesia de 
L a n g r e s , capaces de a m e n i z a r al s a m o pon-
tífice en su g o b i e r n o , destinados para ocupar 
su lugar despues de é l , y bastante generosos 
para p r e c e d e r l e , a c o m p a ñ a r l e y seguir le en 
el martirio. 

A l g u n a s historias p o c o fieles interrumpen 
á Desiderio el v ig i lante cu idado con que c u l -
t i v a b a estas preciosas p l a n t a s , haciéndole ir 
a l conci l io de C o l o n i a y a l de Sardica . Y o no 
seguiré en sus ficciones y errores á estos cro-
nologistas sospechosos, c o n tanta razón c o m o 
á los sabios que hemos tenido en este y en e l 
anterior siglo. E l que un F a u c h e t o , y un S i -
geber to de G e m b l o u r s h a y a n c o n f u n d i d o los 
tiempos , falsi f icado las épocas , y mudado los 
nombres para a u m e n t a r á la reputación de 
nuestro Santo una br i l lantez que no a ñ a d e n a -
d a á su g lor ia ; solo me dará motivo para s e n -
t ir lo sin que por otra parte entre á c o m b a t i r -
les. L o que es q u i m é r i c o no merece r e f u t a -
c i ó n . . . L o s mismos escritores han h e c h o pelear 

á San Desiderio contra el A r r i a n i s m o , quando 
aun éste no exist ia. F i n g i e r o n un rey de los 
W a n d a los protector de esta h e r e g i a , con e l 
objeto de atr ibuir á su héroe la ventaja de ha-
ber quebrantado la cabeza de un monstruo, 
que se d e x ó v e r mucho tiempo despues de su 
muerte. S i rmondo y R u i n a r t o demostraron la 
ev idencia de este imperdonable anacronismo. 
Y o s igo su p a r e c e r , y no h a g o dar á nuestro 
Santo saltos imaginarios para atr ibuir le q u i -
méricos triunfos. N o por cierto : y o no le h a -
ré comparecer en dos concil ios en los quales 
precisamente no pudo hallarse. T a m p o c o haré 
dar á su zelo contra una hereg ia que él no 
pudo ciertamente c o n o c e r , ni por c o n s i g u i e n -
te combatir . D e n t r o de los l ímites de su d i ó -
cesis , es donde nos debemos parar con é l . 
Sobre su pueblo y c lerecía fué sobre los que 
puso toda su atención , y en los que debemos 
fixar nuestras miras. ¡O ministros de J e s u - ' 
C h r i s t o , c u y a santif icación y educación úti l 
robó c o n especialidad la sabiduría , z e l o y 
e loqüencia de Desiderio! ¡Quanto me lleno de 
júbi lo al considerarle mostrándoos el camino 
q u e debeis seguir , y por donde él va primero 
que vosotros! Bien quisiera que cada u n o de 
sus discípulos pudiera l l e g a r á ser un ribal 
«uyo y un otro e l mismo. Si en medio de su 
pastoral cu idado le parecia que a lgún objeto 
e x i g í a de su parte una s ingular atención , á 
esta porcion de su rebaño era á la que tenia 
por e s c o g i d a , y la q u e exci taba su a l e g r í a , 
esperanza y consuelo. ¿Quantas veces repetía 
4 estos hombres con sus t iernas y poderosas 
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palabras el honor que se debía a l sacerdocio? 
¡O hijos mios! ¡O hermanos mios! vosotros 
sois los sacerdotes de J e s u - C h r i s t o , y por 
consiguiente responsables de su E v a n g é l i o . 
D e b e i s mantenerle á costa de vuestra v i d a ; y 
á vosotros corresponde el desafiar á los t i r a -
nos , y probar que la fé os es mas preciosa que 
l a v i d a . A l g u n o s se contentarán c o n el corto 
méri to de ser c h r i s t i a n o s ; pero teniendo v o -
sotros con respecto á ellos un augusto c a r á c -
ter , estáis obl igados como Sacerdotes á ser 
apóstoles. ¿ Y que v iene á ser el apostolado? 
una preparación a l martirio. C o n vuestra san-
g r e es con la que debeis honrar vuestro minis-
ter io . N a d i e se debe empeñar en defender la 
f é quando no está resuelto á morir por e l la . 

¿Quien no se persuade a l oir este d i s c u r -
so pronunciado por Desiderio c o n el santo e n -
tusiasmo de un profeta , que había recibido 
del c ielo un conocimiento ant ic ipado de la 
sangrienta revolución que amenazaba á su 
pueblo , á su Iglesia y á su c i u d a d ? E n e f e c -
t o , hermanos m i o s , amontónanse las nubes, 
desencáxanse los vientos , fórmase la tempes-
tad , retumba el t rueno y se manifiesta el r a -
y o . ¡ A h ! ¿sobre quienes caerá este azote d e s -
t ructor? U n príncipe á quien su mérito y 
servicios habia hecho ir al império R o m a n o , 
encantando desde l u e g o por su va lor á a q u e -
l la c a p i t a l , é indignándola despues por sus 
f u r o r e s , no se declaró por a l g ú n tiempo el 
protector del christ ianismo sino para acabar 
con él y manifestarse su mas implacable ene-
m i g o : V a l e r i a n o en fin , acababa de padecer 

una 

u n a suerte tan r i g u r o s a , c o m o la que habia 
hecho sufrir á los discípulos de J e s u - C h i i s t o . 

Instruido G a l i a n o con el funesto e x e m p l o 
de su p a d r e , y espantado con la terrible 
suerte que habia a c a b a d o con sus cr ímenes 
y su v ida : mas filósofo que p o l í t i c o , y mas 
gustoso c o n tener la reputación de sabio, q u e 
zeloso para sostener el t ítulo de emperador , 
habia declarado la p a z á la Iglesia. Pero ¡ ó 
I g l e s i a de mi D i o s ! no gozarás mucho tiem-
po del sosiego que te ha prestado una mano 
demasiado débil para mantenerle. ¿ Q u i é n e s 
s o n , p u e s , esos b á r b a r o s , tan enemigos d e l 
christ ianismo c o m o de su n o m b r e , que c o n 
u n a repentina i rrupción l levan el terror por 
todas las partes del Unive'rso? ¿ Q j i e n es ese 
monarca tan habi l ís imo para aprovecharse d e 
la debi l idad y d iscordia que experimenta e l 
império de G a l i a n o , y extenderse por las 
C a u l a s con la impetuosidad de una p r e c i p i -
t a d a corriente (1)? C l i roco . . . . ¡ A h hermanos 
míos ! no puede menos a l o i r este nombre 
de recordar vuestra memoria aquel temible 
g e f e de los A l e m a n e s , c u y a nación era e n -
tonces f e r o z , idólatra é i m p í a , aunque v a -
l iente y a , d isc ipl inada y victoriosa. 

L a s mas a n t i g u a s memorias representan á 
C h r o c o , de a c u e r d o con San G r e g o r i o de 
T o u r s , c o m o un rey que no tenia ingenio 
s ino para la g u e r r a , a tract ivo mas que para 
la crueldad , y odio s ino contra R o m a y e l 
christ ianismo. M o v i d o mas bien del ínteres 

Tom. III. T que 

(1) Hist. de la lg l . Galic. tom. i . 



oue de su g l o r i a , destruía con u n a misma 
nurno tanto los altares de los í d o l o s , como 
m a n o T „ « n - C h r i s t o . B á r b a r o por n a -

turateza Y ^ e d u c a c i ó n , se de leytaba C h r o c o en 
l l e v a r á costa de a r r o y o s de sangre el estan-
darte de la v ic tor ia ; y l l e v a n d o consigo. la 
d e s o l a c i ó n , el destrozo y la m u e r t e , se a l i -
mentaba c o n el in fe l i z gusto de hacer por 
Todas partes q u a n t o d a ñ o podía ó . i n m o l a , 
v í c t i m a s en todas el las. A ; r e v d o R i b a l de 
c u a n t o s se l l a m a b a n los señores del M u n d o , 
no se detenia en los ímpetus de su colera e n 
medir sus f u e r z a s con su poder y armado 
p a r a d e p r i m i r l e s , se veía para abatirles m u y 
S o c o sostenido. B a x o los estandartes de la su-
perstición y de la impiedad sin polít ica sin 
f reno y m u c h a s v e c e s sin objeto a l g u n o , c a -
m i n a b a C h r o c o de expedic ión e n e x p e d i c i o n : 
imperioso en el m a n d o , insaciable en las con-
¿uistas y fur ioso en los sucesos; insensible a 
la v o z de la justicia , á los ecos de la razón 
Y á los derechos de la h u m a n i d a d , se le veía 
sel lar sus t r iunfos por medio de la mortandad 
v hacer , d i g á m o s l o as í , que se avergonzase la 
t ierra de haber producido un monstruo nacido 
para su destrucc ión . 

P A l frente de una armada , mas temible por 
el número de soldados que por su va lor atra-
vesó C h r o c o el R h i n . L a t u r o a c i o n , el horror 
y la ruina señalaban su tránsito. A sus vic o-
riosas armas no podian resistir muraUas 
mas fuertes. E l hierro y el f u e g o m u l t i p l i c a -
ban por todas partes la desolación y la c a r n i -
cer ía! G u i a d o s por el ansia de las riquezas, 

penetraron sus formidables tropas hasta las 
oril las del Sena y el o r i g e n del M a m a . - ¡ O be-
licosos pueblos de las G a u l a s , c u y o va lor ha-
bía admirado Cesar! Vosotros s o i s , vosotros 
sois los que no ponéis mas que unos débi les 
obstáculos al terror que infunde en los espíri-
tus la fama del monarca que salió de a Pomera-
nia . . . ¡Quantos rastros sangrientos de un azote 
que es imágen de la tempestad, á quien se p a -
rece en la brevedad y destrucción! ¡O R e l i -
g i ó n santa! ¡Que dias te hicieron tener a q u e -
llos impíos y feroces guerreros , enemigos z e -
losos de tu g l o r i a , conjurados contra tus mis-
terios , perseguidores de tus discípulos , y de 
q u i e n e s , tal v e z , fué el primer objeto que se 
propusieron en sus funestas incurs iones , el de 
ensalzar su poder á costa del tuyo! 

Copio a f l i g i d o expectador de la tempestad 
q u e había descargado sobre las G a u l a s , p r e -
v e í a Desiderio encerrado en L a n g r e s el p r ó -
x i m o pel igro que a m e n a z a b a á su pueblo. S u -
pl icaba al c ielo con sus lágr imas , votos y pe-
ni tencia , que alejase de sus c iudadanos la des-
g r a c i a que temia iban á e x p e r i m e n t a r , a u n -
que por lo que hacía á sí mismo no le daba 
cuidado. Q u a n d o redoblaba sus fervorosas o r a -
c iones á los pies de los altares , le sorprehen-
dieron repentinamente el ruido de las armas, 
el sonido d é l a s t r o m p e t a s , los tumultuosos 
gritos del e n e m i g o , y los desesperados s e n t i -
mientos y alarmas de su r e b a ñ o . . . Y a estaba á 
las puertas de la c iudad el presumido gefe de 
u n pueblo q u e , baxo sus órdenes y á su e x e m -
p l o , v io laba sin v e r g ü e n z a el derecho de las 
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gentes. L a n g r e s estaba a f l ig ida : L a n g r e s d i g o , 
á quien parece habia hecho la natura leza i n -
accesible ; L a n g r e s , q u e defendía i g u a l m e n -
te u n a penosa y temible m o n t a ñ a , que los 
muros á quien habia respetado la in jur ia de 
los t iempos. A los pr imeros ataques de los 
S u e v o s y de los A l e m a n e s , se estremeció esta 
c i u d a d . E l terror q u e i n f u n d i ó el nombre de 
C h r o c o , desarmó sin recurso á los hombres 
q u e deberían haber pe leado sin temor. M a s 
l igeros para ocultarse que para defenderse , 
escapaban como podian. A h ! su misma floxe-
d a d suministró armas para agobiar les con e l 
y u g o que intentaban sacudir . A p r o v e c h ó s e e l 
e n e m i g o del espanto que les habia inspirado. 
D e t i e n e n en su precipitada f u g a á aquel los 
hombres que no sabían á que región habian 
de d ir ig i r sus pasos. Embis te á la p l a z a , rom-
pe las fortificaciones , derr iba las mural las , e s -
cala los muros y entra C h r o c o en L a n g r e s . 
T o d o fué entregado a l p i l lage . E l so ldado p o -
día sin pel igro usar de la v ictor ia . S í , h e r m a -
nos m i o s ; pero ¿hubo en e l lo a l g u n a conside-
ración? ¿Hay a l g u n o s derechos á quienes r e s -
petó un vencedor bárbaro? L a triste d e s c r i p -
ción que hace Jeremías de la desolada J e r u -
salén , es la que justamente corresponde á l a 
fiel pintura de L a n g r e s entregada a l poder de 
un pueblo i d ó l a t r a , ansioso de sangre chris-
t iana. 

¡O d o l o r , exc lamaba el Profeta! todas las 
puertas de J e r u s a l é n están demolidas , y sus 
parapetos han sido forzados. S u s mural las han 

c a i -

caido. Omnes porta ejus destructa ( i ) . A q u e -
llos que la debían d e f e n d e r , han huido c o m o 
débiles y floxos á vista del enemigo que les 
perseguia . Principes abierunt absque forliludine 
ante faciera subsequentis (2) U n f u e g o d e v o r a -
dor se ha e n c e n d i d o , c u y a rápida llama ha 
recorr ido en un instante desde un extremo de 
l a c i u d a d á otro. Succendi quasi ignem fian:-
mee devorantis tn Gyro. (3). Sus sacerdotes e s -
tán a n e g a d o s en l lanto. Sacerdotes ejus gemen-
te* (4). Sus v í r g e n e s están desfiguradas con e l 
sentimiento y la tristeza, f irgvtes ejus equali-
d<e (?). L o s niños y los ancianos han ca ido 
igua lmente baxo el hierro homicida. Jacuemnt 
puer 6? senex (6). P o r todas partes se represen-
taba la horrorosa i m a g e n de la muerte. Do-
mi mors similis est (7). 

A l ver esto, hermanos mios , ¿no se os c o n -
f u n d e el t iempo con los objetos? ¿ N o conside-
ráis á L a n g r e s c o m o otra Jerusalén? ¡Con que 
colores tan v i v o s pinta W a r h n e r o el sitio de 
L a n g r e s y sus desgracias! L a impiedad, d ice , 
t r iunfaba , y con u n a locura insolente q u e -
brantaba en medio de la victoria todas las l e -
yes . N o solo el bel lo sexo, la mas tierna edad, 
l a extrema v e j e z , el sacerdote y el m a g i s t r a -
d o , el obispo y e l levita eran las v íc t imas 
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q u e i n m o l a b a e n sus f u r i o s o s accesos e l d e * 
s e n f r e n a d o so ldado. L o s n iños q u e a p e n a s h a -
b l a n v is to l a l u z con sus o j o s , eran a r r e b a t a -
dos del r e g a z o de sus madres . E n un m i s m o 
d i a nac ian y eran muertos . A h ! ¿quien p o d r á 
e x p r e s a r los l a m e n t a b l e s y tristes g r i t o s de los 
m o r i b u n d o s ? ¿ Q u i e n resistir el f u n e s t o e x p e c -
t á c u l o de una c i u d a d q u e en l u g a r de sus m o -
radores no c o n t a b a y a s i n o c a d á v e r e s ? 

¿ Q u a l e s f u e r o n lo« sent imientos y la c o n -
d u c t a de Desiderio en este t e r r i b l e desastre? 
¿ O s parece que estaba v i e n d o con t r a n q u i l i -
dad p e r e c e r á su p u e b l o ? ¿Pensáis q u e el p a -
d r e había d e a b a n d o n a r á los hi jos á su tr iste 
suerte? ¡ A y h e r m a n o s míos! E l c o r a z ó n de De-
siderio es menester q u e le c o n o z c á i s p o r sus 
a c c i o n e s . - . Y a he l l e g a d o á tocar e n el c r í t i c o 
instante en q u e se v a á d e m o s t r a r su z e l o c o n 
a q u e l l a h e r ó y c a firmeza q u e d e b e c a r a c t e -
r izar á u n pont í f ice , y c o n a q u e l l a c o n s t a n c i a 
i n v e n c i b l e que p r o m e t e un márt i r . ¡Un m á r -
tir! sí chr is t ianos o y ; n t e s . A p o d e r ó s e d e De-
siderio un santo y nob!e entus iasmo. E l f u e g o 
d e ia c a r i d a d que le a b r a s a b a le a r r a n c ó p o r 
fin de! a l t a r que h a b i a r e g a d o c o n sus l á g r i -
mas. A v a n z ó s e hasta e n medio del e x é r c i t o 
e n e m i g o . Pastor acurrit medios in bostes ( i ) . 
D i r i g i ó sus pasos á c i a el b á r b a r o C h r o c o . . . ¡ 0 
m a r i v i l l o s o contraste! ¡ U n pont í f i ce q u e no 
respira s i n o la m o d e r a c i ó n , y un monarca que 
s o ! o v i v e c o n la v e n g a n z a ! ¡Un pont í f i ce q u e 
pide e l p e r d ó n y la v i d a de su p u e b l o , y u n 

m o -
(i) In Offíc. S. Deiider, ad prim. vesper. 

m o n a r c a q u e le c o n d e n a á ser e n t r e g a d o á l a 
muerte! P o r u n l a d o el z e l o y la firmeza , y 
p o r otro la insens ib i l idad y el 
i o d o l o q u e p u e d e i n s p i r a r la c a n d a d mas 3 -
g e n i o s a , y en éste q u a n t o p u e d e s u g e r i r u n a 
i n f l e x i b l e d u r e z a . E n el p o n t í f i c e <ü alIma d e 
u n padre : e n el m o n a r c a e l r i g o r de un t i -

" " ¿ N o podremos nosotros d e c i r por esta s o -
l ic i tud pastoral lo q u e d e c i a d e l a m o r D i v no 
¿In P e d r o C h r i s ó l o g o ? E l a m o r , e x c a m ba 
este santo d o c t o r , es un e s c u d o . m p e n e t a b ^ 
Amor impenetrabilis est lorica. E ^ p r e c i a los 
p e l i g r o s . / * ™ / ^ periculis. S e ríe de l a m u e r -
f e . Mortem ridet. Y t r i u n f a de t o d o . Fincit 

T a i ' s é mostró en su v i v a s o l i c i t u d y p r e -
t e n s i ó n el ob ispo de L a n g r e s . Lasi trazais de 
a u e se v a l í a n los v ic tor iosos e n e m i g o s las m e -
n o s p r e c i a b a . Respuit jacula. ^ b r i l l a n t e a c e -
r o que presentaban á sus o j o s , 1 e s e r v i a de r i -
s a . G l d d i o s excutit. P a r e c í a n u e desaf iaba a l 
p e l i g r o que v o l a b a á o a la muerta y se e l e -
v a b a sobre ios a c o n t e c i m i e n t o s . Insultat peri-
culis, mi'tem ridet, vincit omnta. _ , 

C o n el m i s m o Desiderio .se d i r i g í a n acia la 
a r m a d a v sus g e n e r a l e s la mas e s c o g i d a p o r -
c on de Tu c l e r e c í a y los mas dist n g u i d o s d e 
s is c i u d a d a n o s . E n e fec to , l l e g ó á los e n e m i -
g o s y e m p e z ó á h a b l a r l e s . P e - o ¿por q u i e n ? 
¿por él mismo? n a d a menos que eso : h a o a -
ba , mas por sus queridos^hi jos , a quienes l l e -

(1) Petr. Chrisol. Serm. 40. 



yaba en su corazon, y cuya vida y libertad 
le parecía preferible á la suya prop a J 2 
contempta , ovium saluti invigilat (i) 

nes á f n ! " ? 6 ¡ ? d i c e n u e s t r o S a n t o : tie— 
b t e r l í ™ " " c o n s t e r n a d o o b i s p o , C U . 

5 que^leno h í 3 ? r m a S t Ú 'C verter, 
i d e S a n g r e a c a b a s de d e ¿ 

ra-nar se atreve á implorar tu clemencia en 
favor de su pueblo, o f r e c i é n d o l e ' T S 
sentencia que quieras pronunciar contra é poí 
mas rigurosa que sea. Descarga el golpe So-
bre el pastor, y d,xa al rebaño* ReJoles ser' 

Tfa's d , T / p . a r e n t . e m £ \ - Tú caminas con las 
alas de la v.ctona. Todos tus rasos están se-
l l a d o s con „ t r os tantos triunfos; pero hay 
un Dios a quien eres deudor de tus suceso? 
los quales puede mudar en desgracias. T ú no 

¿ T h T J C S t e P Í O S- ! < ? u a n t o celebrara el po-
der hacer que le conocieses! Tú persigues á 

FsS,a R Í r U l ° S > P O r q U e ^ n o r a s Religión! 
Ksta Religión santa nos ensena, q u e los prín-
cipes armados contra ella pueden ser algún 
tiempo felices, porque también concede á los 
malos el Eterno Padre algunas prosperidades 
temporales. Nos dice también que les obedez-
camos quando han llegado á ser nuestros se-

m U T "0S P r ? h i b e a c e p t a r s u c 'J , t o aun-que recibamos sus leyes. Los ídolos á quienes 
adoras no son sino unos vano, simulacros A 
nosotros nos está ¡ rohibido el incensarles.'So-
1 o tributamos nuestros homenages al Dios que 

ha 

{z> Hrnn- Oesidtr. ad prm. vesfer. 

ha hecho el cielo y la tierra. Gemimos baxo 
tu poder , como que esta es la suerte de las ar-
mas ; pero reusamos el sacrificio á tus dioses, 
respecto de que á ello nos obliga nuestra con-
ciencia. Y o soy, como pontífice de Jesu-Chris-
t o , el que te respondo por todos aquellos á 
quienes ha puesto á mi cargo. Estos ministros 
del Dios v i v o , que vienen baxo mis auspicios 
á reclamar tu bondad , te dan á entender que 
puedes hacer una multitud de mártires, pero 
que no lograrás el gusto de hacer de ellos un 
solo apóstata...Si te empeñas, ó cruel prínci-
pe , en que sean víctimas de tus rigores, haz 
que yo sea la primera que padezca entre to-
das. No me dexes el doloroso desconsuelo de 
ver morir á un pueblo por quien yo te ofrez-
co mi sangre. 

¿Que os parece que respondería el vence-
dor monarca á este lenguage tan digno de un 
pontífice? ¿Si condescenderá con sus súplicas? 
¡O fatal resolución de un príncipe que solo 
consulta á su bárbaro genio! Perezca , dixo, 
perezca el gefe y el pueblo. Perezcan todos 
los adoradores supersticiosos de Jesu-Christo. 
Dexad ministros de mis venganzas, dexad ya de 
escuchar á un mortal presuntuoso que se atre-
ve á desafiar mi poder. Sea su cabeza el úni-
co premio de su audacia. Haced lo que os man-
do. Palabras demasiado terminantes que, c i -
chas por un príncipe á quien todos temblaban, 
era preciso surtiesen un prontísimo efecto. 
Apodéranse de Desiderio unos ministros , cuyo 
corazon estaba empedernido, y le encadenan 
é insultan. A impulsos del hierro homicida, 

ca-



cayó delante de sus pies el gefe de la clerecía 
y de sus ciudadanos. Contemplaba Desiderio 
sin alterarse á aquellas víctimas moribundas, 
cuyo valor animaba su constancia. ¡Mas por 
un exceso de barbarie le dexó tiempo el prin-
cipe para sentir aquellas generosas víctimas y 
llorarlas! S í , hermanos míos; pero por otra 
parte las daba nuestro mártir la enhorabuena 
por haber merecido la corona que él esperaba. 
Y a llegó el caso, por fin, de que se dexase 
traslucir el cuchillo y se descargase el golpe. 
Una de las mas respetables cabezas de la Igle-
sia Galicana fué cortada , como odiosa ella y 
su Religión. En una palabra , consumó Desi-
derio su sacrificio, y dexó de existir en esta 
vida mortal. ¡Dichoso él! ¿Será un nuevo triun-
fo su muerte para el impío Chroco? N o por 
cierto : Desiderio murió , y perecerá también 
Chroco. La muerte del pontífice causará Ja del 
monarca , y el martirio del Santo será corona-
do con rasgos únicos de celebridad. 

Desde lo alto del cielo hiciste, Señor, per-
cibir el terror de tus juicios, como decia el 
rey profeta. De calo auditum fecisti judicium (1). 
Tembló la tierra; pero del centro d é l a tem-
pestad la salió el reposo. Terra tremuit, £2? quie-
vit. ¡Admirable exemplo del primer prodigio 
que se siguió al martirio de nuestro Santo! 
Desde lo mas alto de su trono pronunció eí 
Eterno Padre contra el perseguidor de la Ig le-
sia y de su ministro una terrible sentencia de 
proscripción y de muerte. De calo auditum fe-

cis-
(1) Psalm. 7$. v. 9. 

cisti judicium...Bien pudo el vencedor de Lan-
gres en su rápida marcha atravesar la Borgo-
fia por un rio de sangre. Nadie lo impidió que 
en la Auvernia multipl case los mas horribles 
destrozo-. También pudo un desastre univer-
sal señalar su camino por el Gevaudano, y, 
como un viento tempestuoso , llevar á A n g u -
lema la desolación y la muerte. Con mucha 
razón podia temblar la tierra á su vista. Ter-
ra tremuit : pero al fin llegó al extremo fatal 
de sus victorias y de sus dias. Quando este fe-
roz vencedor llegaba á tocar cerca de Arles, 
empezó á respirar el mundo. Et quievit... ¡Di-
chosa Arlés! para ti estaba reservado el privi-
legio de abrir el sepulcro que cortase los pa-
sos del pérfido Chroco. Semejante la sangre de 
Desideuo á la de A b é l , llegó á penetrar has-
ta el cielo para solicitar contra aquel inhuma-
no príncipe la justa venganza del que tiene 
entre sus manos la suerte de los reyes. Bien 
podia Chroco triunfar en la Champaña ; pero 
será humillado en la Provenza. Bien podii con 
el furioso torrente de sus conquistas llevar por 
todas partes el espanto y el te;ror. Terra tre-
muit: pero una invisible mano le detendrá. El 
enemigo de Roma será atemorizado , y el per-
seguidor de la fé confundido. Espiró Chroco, 
en'fin , y se vió respirar con tranquilidad á 
R o m a , á las Gaulas , á la Iglesia y al U n i -
verso. Terra tremuit, et quievit. 

N o era , pues, necesaria la muerte de Chro-
co á la gloria de San Desiderio. Este pontífice 
había dexado en la tierra la memoria de sus 
virtudes, los despojos de su mortalidad , $>» 

se' 



S s c e m z a s y s u ¿ C o m o e r a 
Pues d e T " f m n m 0 n a P e r ™ n e c i e s e d e s ! 
pues d e e l? A q u e l l o s q u e se h a b í a n a f l i g i d o a ! 

Z S e C O n 5 ° , a ™ ^u v i c í o -

d a v e p i ? e " r e c o S e r c o n la mas p r o f u n -
cnnfi / r a i ° n * U j P , r e c ' 0 s a s « " « í u i a s , h a b í a n 
d u d a d a * T ° d £ í ' ' i " 3 ' y n o , e * » ^ l a 
c i u d a d , a q u e l sagrario d e p ó s i t o á q u i e n m i r a -
b a n c o m o l a s e g u r d a d de sus muros . A T e s 
d o n d e su v i v o r e c o n o c i m i e n t o ácia el s a n t o 
p o n t í f i c e , y su re l ig iosa unión y a f e c t o á ? o d o 
l o q u e a u n d e e p o s e e n , se s e ñ a l a n por s u s 
c o n t i n u o s c u i d a d o s , por su u n á n i m e c o n f i a n ! 

/ P ° r s u s a r d i e n t e s súpl icas . D e - d e e n t o n -
ces n o r e u s a r o n el i n v o c a r y a al i lus tre v 
q u e r i d o márt ir q u e tanto sent ían , e l t e n e r l e 
por su protector . * " i e 

S í ' v i r t u o s o p u e b l o , Desiderio será tu p r o -
tector y a q u e mereciste tener le p o r p a d r e . Í D Í -
chosa L a n g r e s , q u e p ierdes un pont í f i ce v a d 
quieres un a p o y o ! U n e x é r c i t o d e b á r b a r o s ^ a s " 
t o r n o tus m u r o s , y u n c o ! o m á r r i r s a b r ¿ d r a s 

h o y d e f e n d e r l o s . S e r á n r e p a r a d a s tus r u i n a s 
y mas d u r a b l e tu g l o r i a q u e tu d e s t r u c c i ó n te 
a e g U r a r á e n todos los s i g l o s m u c h í s i m o s mas 
sucesos que has e x p e r i m e n t a d o de d e s g r a d a s ! 
Terra tremuit , & quievit. 

E n e f e c t o , á l a poderosa m e d i a c i ó n de San 
Desiderio, es a quien se persuade L a n c e s d e ! 
b e el f a v o r d e no h a b e r l a a r r u m a d o el t m o -

MsTr) Ah q U 3 n d ° j U r í - h a C e r l - rutlienZ: bis ( i ) . A l a p r o p i a m e d i a c i ó n es á l a q u e en 

(l) Hymn. S. Vestder. ÍU 

su c o n c e p t o d e b e la misma c i u d a d la c o n s e r -
v a c i ó n de su f é , q u a n d o la h e r e g í a ó la i m -
p i e d a d han p r o c u r a d o s e m b r a r e n e l l a el e r r o r 
ó la i r r e l i g i ó n . Fides per fidelem Märtyrern con-
servetur ( i ) . ¿ C o n q u a n t a s otras m a r a v i l l a s se 
p o d r i a i lustrar el e l o g i o de u n S a n t o q u e n o 
ha d e x a d o de o b r a r l a s desde el tercer s i g l o ? E l 
p r i m e r t e m p l o c o n s t r u i d o s o b r e su s e p u l c r o 
subsiste a u n e n el d i a , s e g ú n d i c e un e l o q u e n -
te p a n e g i r i s t a de San Desiderio. Etiam nunc 
perdurat (2). J a m a s ha d e x a d o d e ser este t e m -
p l o e l t e a t r o d e su g l o r i a , c o m o q u e s i e m p r e 
h a s ido el tes t imonio de su p o d e r . T a l es l a 
m u l t i t u d d e p r o d i g i o s q u e D i o s obra c o n s t a n -
t e m e n t e por la e f i c a z interces ión d e nuestro 
S a n t o . A s í lo a s e g u r a n los o b i s p o s de L a n g r e s 
e n e l O f i c i o de este m á r t i r p o n t í f i c e , c u y o n ú -
m e r o ser ía cas i imposible d e t e r m i n a r . Tanta 
miracula meritis beati martyris fecit Deus , ut 
•vi:x dinumerare quis poterit (3). 

¡ Q u a n t o s iento no poder l l e v a r v u e s t r a c o n -
s i d e r a c i ó n á esa c i u d a d tan c é l e b r e por el g o -
b i e r n o c o m o p o r los t r a b a j o s y m i l a g r o s de S. 
Desiderio! A l l í c o n t e m p l a r í a i s c o n a d m i r a c i ó n 
a q u e l l a f a m o s a Puerta q u e s i e m p r e ha s ido y 
será un m o n u m e n t o a u t é n t i c o d e l v i s i b l e c a s -
t i g o q u e e x p e r i m e n t a r o n los q u e t e m e r a r i a -
m e n t e se a t r e v i e r o n á p r o f a n a r el n o m b r e d e l 
S a n t o mártir , i n s u l t a r sus c e n i z a s y m e n o s -
p r e c i a r su poder . Martyr in suo nomine non pa-

ti-
(1) Act. S. Ttesidcr. 
(2) yac. Vig. s. y. de s. vesider. 
(3) 1,1 Ofjlc. S. Dtsidtr. 



titur impunitam ferre perfidiam (i). A l l í se d e -
tendría vuestra consideración sobre aquel pre-
cioso libro , en donde la sangre de S. Deside-
rio solo ha servido para hacer aquellos carac-
teres mas permanentes al paso que debieran 
Haberlos borrado y confundido. Siempre os 
repetiré aquel magnífico testimonio que dan al 
poder de nuestro Santo quantos tienen que 
hacer su elogio. Si quis ad ejus limina cegrotus 
advenertt, reverfitur confortatas. Si a l g u n o se 
acerca al lugar en donde descansan sus sagra-
das cenizas, experimenta que su debilidad se 
le muda en fuerza , y su tristeza en alegría. 
£-1 ciego, el gotoso, el sordo y el mudo en-
cuentran en él todos los socorros que piden, y 
no pocas veces mucho mas eficaces de lo que 
ellos se habían prometido. Si do/ore perterritus. 
redil exbilaratus; si ccscus, claudus , surdus, mu-
tas , remedia , sine mora , percipit opportuna (2). 

-De aquí p r o c e d e n , hermanos míos, los sin-
g u l a r e s honores que t r i b u t a n á San Desiderio 
los Habitantes de L a n g r e s , penetrados de r e -
conocimiento por sus benef ic ios , l lenos de res-
peto por sus rel iquias , y estimulados de un 
santo z e i o para perpetuar su g lor ia en la Igle-

¡ ? Y l v J*úbilü y l a a l e g r í a Quando-en 
\ V llevo el piadoso obispo de Lan-

gres Guillermo de Durfort , las venerables re-
liquias de este ilustre mártir á un augusto tem-
plo que baxo su nombre debia atraer ácia sí 
a todos los pueblos de la Francia. ¿Con quan-

tos 
(1) Act. S. Desider. 
(2) In OfJic. S. Desider. 

tos religiosos sentimientos se celebra desde 
aquella memorable época la solemne fiesta de 
nuestro Santo en la dilatada diócesis deque es 
patrono, así como fué en otro tiempo el após-
tol? 

Si me hubiera propuesto reunir todos los 
rasgos que podían interesarle , os hubiera di-
cho también que desde el séptimo siglo habían 
merecido sus acciones tener por imitador á 
un Warnero, y por admirador á un San C e -
rano , que en lo? siguientes siglos habian te-
nido á los mortales despojos de S. Desiderio 
como si fueran el tesoro de la Francia. Así lo 
testificaron , tanto Usuardo , Adon , Gui-Ber-
nardo y el Cardenal del R a z , como Calcagi-
n o , Sigeberto y Ferrare. Thesaurus Regum, 
Regnique Gallia ( r ) ; que las actas de su mar-
tirio fueron recogidas en el último siglo con 
sumo zelo por la célebre christiana reyna de 
Suecia , y que los mejores críticos, como son 
los Bolaados, los Bayllets y los Tillemonts, 
ilustraron á estas actas respetables con juicio-
sas reflexiones , que al paso que contradicen 
algunos hechos apócrifos aplicados á S. Desi-
derio , confirman mas bien la época de su su-
plicio , la universalidad de su culto y la per-
petuidad de su poder. 

En efecto, digo la universalidad de su cul-
to , porque no está encerrado en los estrechos 
límites de una sola diócesis. Genes participa 
con Langres de la tierna devocion ácia S De-
siderio. En Italia recibe los mismos honores 

que 
(1) August. Calcas. vit. S. Desider. If alie*. 



que le dá la Francia. En la Champaña se g lo-
ria una villa de tener su nombre: en el Mila-
nés le honra otra como á su protector. ¡Quan-
tos templos se ven erigidos en todo este reyno 
baxo la mvocadon de San Desiderio! En los 
extrangeros encontraríamos aun acaso muchos 
mas. Los hay en Alemania, en Suiza, en Flan-
des y hasta en el nuevo mundo. ¿Hasta donde 
quereis , oyentes mios, que dirija vuestros pa-
sos para haceros conocer de esta suerte la glo-
ria y el triunfo del Santo mártir á quien re-
verenciáis? ¿Queréis que os encamine á Bolo-
nia? Pues allí se celebra con magnificencia la 
fiesta de S. Desiderio. ¿Quereis que os lleve á 
Lieja? Pues los milagros de nuesiro Santo hi-
cieron establecer allí su culto. ¿Quereis que os 
encamine á Milán? pues allí tiene también sus 
altares. ¿Os diré que á Castel-Novo? pues tam-
bién allí recibe sus homenages. Y , en una 
palabra, ¿quereis que os dirija á Colonia? pues 
también tiene allí sus zelosos devotos. Arles 
reverencia las reliquias de nuestro Santo, EÍ-
wagen en Suabia las muestra , Avifion se glo-
ría de poseerlas, y una ilustre Congregación 
se persuade que debe toda su reputación á la 
de San Desiderio. 

¿No le debeis vosotros también la vuestra? 
L o cierto es , que así como Langres , Penes* 
Aviñon , Coloña y otras muchas ciudades le 
honráis igualmente vosotros. Una parte de sus 
reliquias descansa al abrigo de vuestros alta-
res. Vuestro templo tiene su nombre ; celebráis 
su fiesta; costeáis su elogio; os interesáis en 
su cuito, y le teneis por vuestro protector. ¿Es 

aca-

acaso también vuestro modelo? A lo menos lo 
puede y debe ser, y en caso de que no sea 
asi , vosotros teneis la culpa. 

- Debe ser San Desiderio vuestro modelo en 
el humilde estado en que desde luego os ha 
colocado la Providencia, porque vosotros no 
teneis otro. Por lo mismo estáis obligados á 
practicar en el las propias virtudes, la sumi-
sión en la indigencia, la paciencia en los tra-
bajos , y en todas ocasiones el amor y temor 
santo de Dios. 

Puede »y. Desiderio ser vuestro modelo , no 
en las penosas funciones del episcopado , ni 
en la constancia con que sufrió el martirio; 
sino por quanto sus exempfós pueden serviros 
de guia en lo obedientes que debeis ser a ! 
Evangel io , en el testimonio que debeis á la 
fe , y en los sacrificios á que sois acreedores á 
Jesu-Uhnsto , qu¡en por vuestra salvación lo 
ha sacrificado todo. 

Si S. Desiderio no es vuestro modelo , v o -
sotros teneis la culpa; porque desde lo alto del 
cielo os esta diciendo : exercitaos en todo lo 
que es santo según el exemplo que os he d a -
do. yJuxcumque sancta , beca cogítate qua vidistis 

' " m f : T e ! ) e i S , I a c u l p a ' P°rc»ue ^ os convida 
con la senda de sus pasos , pide también para 
vosotros las gracias necesarias, á fin de que 
como el perfeccionéis la grande obra de vues-
tra santificación... Y sois culpables, en fin 
porque si no os santificáis , condenará vues-

virtudes, y se volverán 
sus beneficios contra vosotros en el tribunal 

7 ? ° S v £ P r O V e c h a o s > P u e s > á m a n o s mios, lom. 111. y ^j* 



de las lecciones q u e os da su vida, de los exem-
píos que os ofrece su muerte , y de los socor-
ros que os proporciona su protección. Confe-
sando su gloria , esforzaos para merecer aque-
lla de que goza , y yo os deseo. PANEGÍRICO 

DE SANTO DOMINGO 
D E G U Z M A N , 

Fundador del Orden de Predicadores: 

P R O N U N C I A D O 

En la Iglesia de las Señoras de la Cruz-
Roxa de Charona, y en los Dominicos 

de San Germano. 

Dedit mihi linguam eruditam, ut sciam 
sustentare eum, qui lapsus est verbo. 
Dios me ha dado un pico eloquente, 
para mantener la debilidad con la 
fuerza de mis palabras. Isaías, 50.4. 

I v a superior y d i v i n a sabiduría es quien r e -
p a r t e , c o m o gusta , los talentos á quienes el 
m u n d o admira. A q u e l l a s lumbreras de Ja I g l e -
sia aquellos árbitros de la p a l a b r a , aquel los 
hombres que son los oráculos de la R e l i g i ó n , 
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Panegírico 

lo son, hablando propiamente, de la pruden-
cia, porque ella es quien les forma, y á ella' 
solamente deben atribuir sus sucesos. Dedit 
tnihi linguam eruditam, ut sciam sustentare eutn, 
qui lapsus eit verbo. 

Entre aquellos hombres que han llevado 
el ministerio de la palabra al mas alto grado 
de perfección , ocupa uno de los mas distin-
guidos lugares el nuevo Isaías, cuyo elogio 
escucha vuestra piedad. Modelo y padre de 
los predicadores , entre quienes con solo oír 
el nombre de Domingo se representan conti-
nuos , infinitos y gloriosos trabajos. Como 
ingenio vasto y sublime, y orador persuasivo 
y penetrante, supo triunfar igualmente que 
de las pasiones del corazon, de las preocu-
paciones del entendimiento. Declararse con-
tra el error y vencerle, era el plan de su apos-
tolado; pero lo que os le representa aun mu-
cho mejor, es el haber estado siempre aten-
to en honor de la gloria , para enviar á Dios 
el homenage de sus conquistas: esto sí que 
es lo que os le pinta de lleno y como de un 
guipe. Dedit mihi linguam eruditam, ut sciam 
sustentare eum , qui lapsus est verbo. 

En efecto, Domingo no debe su gloria si-
po á Dios : ved aquí el mejor compendio 
de su elogio, quiero decir , el elogio de un 
hombre consagrado al ministerio de la pa-
labra , y á quien el cielo corona todas sus 
empresas. 

Aumentando Domingo la gloria del Señor, 
trabajaba como predicador. Punto primero. 

Aumentando Dios la gloria de Domingo, 
Jo-

lograba éste el suceso del predicador. Punto 
segundo, A V E M A R Í A . 

PRIMERA PARTE. 

Si yo estuviera encargado de componer el 
Panegírico de un grande del siglo, mis cono-
cido por su nombre que por sus virtudes, y 
si para suplir la flaqueza de sus acciones ne-
cesitára valerme de los ornatos de la el-qiicn-
cia , buscaria en sus ma>ores lo oue quisie-
ra hallar en él mismo; encubriría sus defec-
tos con su gloria, y daría á su nacimiento 
los honores que mereciese para suplir las ala-
banzas de que no era acreedor. 

En el elogio de Demingo no me detendré 
en estos rasgos de vanidad. El que yo debo 
presentaros es el vencedor de la heregía , el 
apoyo de la Iglesia y el oráculo de los pre-
dicadores. Las grandezas de! siglo no' detie-
nen á mi consideración; prefiero sus virtu-
des á su nobleza, y no me acuerdo de que 
sus padres fueron los Guzmanes: procuro 
no hacer caso de lo que debió á sus mayores, 
y solo me deleytaré en deciros lo que le de-
bió la B.eligion. Su zelo solamente es el que 
fixa mi consideración. Zelo caritativo por 
cierto, que dispuso á Domingo al ministerio 
de la palabra. Zelo sabio, que fertilizó en 
él. Y zelo sufrido , en fin , que le hizo man-
tenerse en el propio ministerio. 

Si consideramos el caritativo zelo que dis-
puso á Domingo al ministerio de la predica-
ción, debemos de tener también presente, que 
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la caridad es el carácter esencial del verda-
dero ze lo . Zelum tuum inflammet charitas. E s -
te es el primer movimiento de que fué sus-
ceptible su corazon. N o es mi intento bus-
car en sus primeras acciones un presagio fe-
liz de lo que debia ser. El decir que se des-
prendió del mundo antes de conocerle, el 
representarle ya entre los fervores de la ora-
cion , ya aplicado al estudio y siempre v íc-
tima de la penitencia, y el mostrárosle siem-
pre firme en su juventud, sabio sin vanidad 
y con dignidad modesto , podria fíxar vues-
tra atención con esta pintura, y mucho mas 
quando con ella se atrae Domingo el afecto 
de España, y le admira Valencia al recono-
cerle. N o diré que como discípulo, sino co-
mo maestro , poseía las ciencias antes de 
aprenderlas. Pero no nos confundamos con 
estos primeros acontecimientos, y vamos á otro 
punto que con singularidad llama mi atención. 

Figuraos, si es que podéis, una justa 
idea de aquellos desgraciados tiempos en los 
que gemía la tierra con una triste sequedad, 
y causaba la esterilidad por todas partes la 
mas terrible y consternada desolación. ¡Dias 
ciertamente de miseria y de aflicción , en los 
que el rico parecía dexaba de serlo, y el 
miserable experimentaba con mas viveza to-
dos los rigores de la indigencia ! ¡Dias funes-
tos y desgraciados, en los que abatido el 
pueblo con el pc-o de los trabajos se veía 
obligado á ceder á la calamidad, y abando-
narse á los impulsos de una cruel desespera-
ción! ¡Dias señalados por el brazo de la dír 

ví-

fBtSSESSÍ2 ha dado, y se alimenta e recur-

£ ^ " d ^ a no úene 

sare-ss. « S i 
e s . r b s í b s 
socorro y casf d e s p e r a n z a alguna, creyen-

superior f l o s contratiempos. Muy poco con-
superior , s u s lágrimas con las de 

f e s tenesde los pobres. Sus obras ™>nu-
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á f í propio®1 m , S m o se s a c i a c S 

c i a Pe' a h a m C ° , r e m e d i ° d e m i indinen-

nerle á m! v u e l v o brevemente á t e -
nerle a mi vista. Estas últimas palabras fue-

nuevo S a n t a A c a b ó 
Je cTsI p l a r r ^ m i e n t o antes de haber-

m e r n a b a T í ' E - V Í V ° d ° l o r q u e e x P e r i -
modo. k P e r m u i a ^ P ^ c a r s e de n i n g ú n 

L a £ £ n , a n C e - P a r a d C O r a z o n d e Domingoí 
ra 1 fcVT* C ° n t r a r i a á s u ' " " i 
d a b , va Pn ^ , ™ l e s que á s u e c e r t a r _ 

beneficios " Y T f ' ¿ q u a , e s s e r á n s u s 

bienes sino la * habl3n quedado de sus 

r e S I id g U S t O S a m e m o r ' a de haberles 

S S f i o ,entrfün a A g i d o pueb!o- P e r o ™ 
e 2 f el 1 6- q U 6 d a b a e I " l t i m o t e S o r o ^ 
e i d el de su misma persona. C o m o prodig io 

J 

d é l a mas heroyca c a r i d a d , o n e c i ó los dias 
de su vida coa súplicas y r u e g o , M a s 2 q u e 
cosa habrá á quien él no o L k g u e ? A h ! L i -
brar á un caut ivo á expensas de su l ibertad, 
era una felicidad que e n v i d i a b a : esta era la 
»loria que desaaba adquirir . 

A vista de tales sentimientos no se puede 
d u d a r , que él fuese un hombre d . g n o de 
abrazar el ministerio de la predicación. ,Con 
quanta facil idad mueve y convence el que sa-
be apoyar sus discursos con los exemplos mas 
apreciadles! ¡ Q u e bien persuadirá Domingo 
í f menosprecio de una v a n a fortuna consti-
tuyéndose voluntariamente pobre! , y u e c.»n-
cepto tan ventajoso se puede formar de^un 
hombre que es al mismo tiempo el padre de 
los p o b r e s , el oráculo de la verdad , , y , en 
fin, el o r n a m m t o y d e f e n s o r de la Rel ig ión! 
-El copiar en sí mismo las virtudes que se 
quieren inspirar á los demás, es la obra ma» mar 
ravillosa , y el mas seguro garante de, suceso. 

Y a s'^ijabia perc ib ido , extendido y admi-
rado la re futac ión de Demingo. Por lo mifc 
mo le inc luyó el Obispo de Osma en re su 
c lerec ía , uniéndole á su Igle-ia per los v ín-
culos sagrados, v ensalzándole a las prime-
ras dignidades. C a m i n a b a con pasos a g u a n -
tados de virtud en v i r t u d , y el Sacerdocio 
daba á su santidad una nueva bri l lantez. V ló-
sele abrazar la carrera del Apostolado , y Es-
paña tuvo la fortuna de oírle sus primeros 
-oráculos. N o tardó tampoco la Francia en ser 
e l teatro de sus trabajos y de sus conquistas. 

A q u í y a se me presenta el asunto con di 



ferente colorido. Lo que le iba á hacer ama. 
ble y fecundo, era un zelo caritativo v o n! 

f o d e m t h é í " 3 d l T S C O m p ! e t a i d e a d e i y t r f u ^ : 
ter d ' • d e b o representaros el carác-
bate AHo . n e m - g ° Í J q u e ' e ^citaban al com-
bate. Acia la mitad del XII. siglo acababa de 
levantarse una nueva heregía , que s e « r e 

cía* 5 e e Z r e , n d e ^ - t 0 d ° ' > siendo por desgra-
fn h,h-™ l d ° - / e l l z e n , a «ecucion de q?an-
con sn i m q U e n d 0 a c e r > atrajo á la Relig?o n 

í fatale £ S n t r a J°S g ° , p e s m a s t e r r i b , e * 
dn r, ' 1* . p o d e r c s o y sostenido su parti-
rev de ^ " " « I * » . con especialidad por el 

Z r rnS,. g ° n , , q u e c o n o t r o s enarbolaba 
por todas partes el estandarte déla rebelión. 
sucesos* narp a U d a C Í a * C r e c i d o s ror íos 
ron ,?n' P • e 0 a q U ! amenazaban á la Iglesia 

ra caer /U"'n a ? r ó s L m a ' c o m o « esta pudie! 
" J a e V »«pulsos de los golpes de sos ene-

c o f ! ; J a S a . b a n m u c h a s p r o v i n c i a s dañada» 
í n u m „ Ja i V e n L e n°' y , a F r a n c i a era el 
» u r o en donde se hacia fuerte el error Des-
de el centro de este dilatado reyno se exTe" 

cU c o n 1 ^ ' f F T ° r - L a m e n t ^ a s e produ" 
á eSta e . ^ S d * J a v e r d a d » y hacia tomar 
í e l e ia v f 6 1 3 T P ° s r u r a " Gemia la 
iglesia, y con solo una heregía parecía que 
revivían todas las demás. que 

v a n í 8 6 ^ Í r a b a n , o s misterios sino como 
h e n d L . r r S t ' ? r J e S J Í n V e n t a d a s P " a sorpré-
h e n d e r la credul idad de los pueblos. E l A r -

ya no e ía 'Tesí Ph3-1 P a r e c e r d e cenizas: 
Jesu-Chr.sto igual á su Padre. Con-

siderado como un Profeta, no se le tenia ya 
co* 

como un Hombre-Dios. Los nuevos sectarios 
de Nestorio quitaban á María la admirable 
prerogative de ser M a d r e Virgen. También 
se veía renovar la funesta doctrina de Mane-
sio: en una palabra, á dos príncipes que 
siempre peleaban y jamas se destruían. ¿Cuan-
tos otros errores alteraban en aquel tiempo 
la pureza de la fé ? Aun antes del nacimien-
to de Calvino se dexaba ya descubrir su secta. 

Y o , señores, os he pintado la heregía ae 
los Albigenses sin haberla nombrado expre-
samente, como que no la p o d é i s desconocer: 
Pero ¿como era posible que nadie hubiera 
pensado en que estas estrafalarias imagina-
ciones del espíritu hubieran hallado obstina-
dos y ciegos partidarios? Mas ¿que digo y o í 
Bien sé que la razón humana se halla algu-
nas veces gozosa en el seno de las tinieblas, 
y gusta extraviarse por los caminos mas opues-
tos. Lo cierto e s , que triunfaba el error y 
se aumentaba sin cesar. Estaba acreditado el 
vicio, ultrajada la virtud , trastornados los al-
tares y demolidos los templos. Tales eran los 
trofeos que levantaba la heregía en gloria 
su ya. 

Presentóse Domingo en medio de la tem- -
pestad con que se veía amenazada la Iglesia. 
Este era el nuevo Jeremías que, como una 
inmutable columna, debia sostener a la K e -
ligion contra el furor de sus enemigos. h,go 
dedi te in columnam ferream (1). H a b l a nuestro 
Santo, y á los primeros esfuerzos de su zelo 

se 

(1) Jerem. 1 . 1 8 . 
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execución £ i l p a S O an,enaz>ba. En la 

en l l r a S L ? .empefiaré e n seguir á 
ia rapidez de su carrera. Si os dixera qíe 
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el rigor de las estaciones y el horror de los 
peligros eran débiles obstáculos para la im-
petuosidad de su zelo : si os dixera que sur-
montando las rocas, las montanas , los pre-
cipicios y las emboscadas, abría una senda 
fácil á los corazones á quienes quería cate-
quizar : si os dixera que volaba de ciudad en 
ciudad y de provincia en provincia , atacan-
do por todas partes á la heregía y llenándo-
la de confusion ; y , en f in, si os dixera, que 
los mayores templos no bastaban para con-
tener el prodigioso número de sus admirado-
res : ¿no me acusaríais, señores , por rio ha-
ber dado baxo un punto de vista muy bri-
llante el apostolado de Domingo? ¿ N o me en-
viaríais con razón á las ciudades que fueron 
el lugar de su predicación para que me ins-
truyese de las infinitas maravillas que había 
dexado de referiros? N o tengo mas que pre-
guntar á Tolosa, A l b i , Carcasona y Agen 
para que cada una de ellas me diese a en-
tender los infinitos milagros de prudencia de 
que las habia hecho testigos su zelo. 

Monreal le vió confundir en públicas con-
ferencias á los ministros del error. En vano 
afectaban un silencio sospechoso los corrom-
pidos jueces que se habian escogido para de-
cidir entre los dos partidos, y pensaban que 
condenando á la heregía habian de ser con-
denados también ellos mismos. Con su pru-
dencia les obligó Domingo á ser los mas des-
interesados panegiristas de la verdad después 
que fueron sus mercenarios apoyos. 

La prudencia de nuestro Santo fué la que 
en 



níehia í <5 t ' , z o . s a , i r . I a del seno d e las t í -
m ' d i o H ° a r t 5 e m p J ° á s u s « e r a r i o s en 

brlr J m ¥ ° r e . " d ¡ S P U t a s descu-
brir mejor su doctr ina , sorprehenderles 
a ismarles y a n o n a d a r l e s con el la misma.' 
C o m o juez l l eno de c i r c u n s p e c c i ó n condena-
ha con fuerza y con m o d e s t i a ; y por la sa-

l l o T l d C s " c , ° n J u C t a ' humilIaba P el o r i -
l l o de los g r a n d e s , destruía la p r e o c u p a c i ó n 
de los pueblos y quitaba a la hereg ía s i s mas 
firmes a p o y o s y mas zelosos protectores. L a 

p u e < i ' s o I ° s e mantiene en quanto 
L ! I ¡ v e r d a d " o medio d e d e s t r u i r ! 
' a , es el de dexar la que se manifieste. 

o, ' J s e n o r e s > a b r e un d i l a t a d o c a m -

se en M n n ^ ' n " ' 0 ^ D , o m ¿ n S ° - L e v a n t á r o n -
se en M o n t p e l h e r dos hombres capaces de 

K í T a ' í w 5Juminada P¡edad. U n i d o s 
por la c o n f o r m i d a d de sus sentimientos y cos-

p a r e c i a que se reproducían mutua-
mente el uno en el otro. A m b o s premeditaban 
unas mismas e m p r e s a s , temían los propios 
t raba jos , y c o n s e g u í a n i g u a l e s sucesos. C o m o 
espíritus l i g e r o s , bri l lantes y con habi l idad 
para e n c a n t a r por medio d e las g r a c i a s de la 
eloqt encia sabian o c u l t a r su veneno de mil 
diestros y distintos modos. E r a n incrédulos 
por un e x t r a v i o de la razón y a p o y o s del error 
I>or una interesante pol í t ica : otro tanto mas 

£ 7 « r k l ^ , q U a n t o u n a santidad aparen-
e les l ibraba del r igor de la crít ica y d e las 

sospechas. C o m o árbitros soberanos y orácu-
los respétanos u n i v e r s a l m e n t e . solo se les mi-
raba p a r a i m i t a r l e s , y se les escuchaba para 

admirarles . Estos son hombres distintos de los 

demás. 
¡ Q u a n di f icul toso es b o r r a r de u n pueblo 

entero las ideas que ha concebido por ven-
tajosas! ¡ Q u a n di f icul toso es poder a c l a r a r la 
vista sobre la que la preocupac ión ha e x t e n -
dido u n velo f a v o r a b l e ! E l persuadir á toda 
u n a c i u d a d que se ha d e x a d o sorprehender 
por la i m p o s t u r a , y hacer la creer que a q u e -
l los á quienes miraba c o m o apóstoles de l a 
v e r d a d , eran justamente los que la a t a c a b a n , 
es sin disputa una obra di f icul tos ís ima. N o 
obstante , nuestro S a n t o la e m p r e n d i ó y e x e -
c u t ó . E n unas g r a n d e s disputas d e s m e n u z ó y 
p u s o en c laro los art i f ic ios d e aquel los p r e -
tendidos a p ó s t o l e s , y en la cátedra de la ver-
dad censuró su d o c t r i n a . D a s a f í a n l e sus e n e -
migos a l combate , y él les esperaba con p r u -
dencia . N o , no podréis l i b r a r o s , ministros 
de l e n g a ñ o , n o podréis l i b r a r o s , v u e l v o á 
d e c i r , de la v e r g o n z o s a deshonra que os es-
tá preparando de lante d e v u e s t r o s mismos 
a d m i r a d o r e s : e l la será quien os descubra y 
h u m i l l e con m a y o r rubor y c o n f u s i o n vues-
tra . V u e s t r o s i l e n c i o d a r á el mas e l o q ü e n t e 
test imonio de su v i c t o r i a . 

P e r o mientras y o me d e t e n g o en esta re-
lación , v e o que el a z o t e d e los A l b i g e n s e s 
c a m i n a como de c o m b a t e en combate . Por to-
das partes obraba prodig ios su poderosa pa-
labra ; y por todas e l l a s se a p l a u d í a n sus ta-
lentos. E n e f e c t o era a s í : mas no c r e á i s , e m -
pero , que fuese Domingo uno de aque l los ora-
dores , c u y a reputac ión únicamente se sostie-

n e 



ne entre algunas personas interesadas en su 
alabanza. Bastaba oirle para edificarse, mo-
verse y transportarse. Un voto unánime y 
general no me parece que es equívoco. Por 
todas partes se aumentaban las mas admira-
bles conversiones. Sin embargo, señores, no 
creáis que cautivase las atenciones por me-
dio de discursos pomposos y trabajados con 
arte. Apoderarse de los entendimientos con 
ios molestos adornos de una ingeniosa eloquen-
cia, es un género de predicación que ni co-
noció, ni quiso conocer nuestro Santo. Pro-
curaba menos lisonjear el espíritu que mo-
ver el corazón. Sencillo con dignidad, ha-
blaba el lenguage de Jas sagradas Escrituras. 
Era sólido intérprete de los Chrisóstomos, de 
los Ambrosios y de los Agustinos, cuyos ta-
lentos, doctrina y virtudes copiaba en sí. Ta-
les eran las poderosas armas con que su sa-
biduría se oponía á las vanas sutilezas del 
error. Pero aunque atemorizado éste, no le 
dexaba todavía en paz. De sus inanimadas 
cenizas parecía que retoñaban otros de nue-
vo. ¡Que tormentase preparaba! Quando la 
heregía puede campar con la venganza , siem-
pre ha sido esta muy terrible. Solo se levan-
ta del seno de su sepulcro para precipitar en 
él á su vencedor. Sus golpes son otro tanto 
mas temibles en quanto se descargan con ma-
yor destreza. O , por mejor decir, ¿que pue-
de el furor de la heregía contra la paciencia 
de un Apostol? Estese burla de la rabia de 
los enemigos. Insultat periculis. Se tendría por 
dichoso caer á impulso de sus golpes: su muer-

te 

te sería su triunfo. Ridet mortem. Su invenci-
ble valor apacigua las mas violentas tempes-
tades. Omnia vincit. 

El retrato que yo os presento, oyentes 
míos, no es imaginario: es el verdadero re-
trato de Domingo. Este Profeta de la nueva 
ley tuvo, pues, muchas pruebas que aguan-
tar , é infinitas persecuciones que sufrir. Es 
cierto que fué un hombre atacado por el error; 
pero también habia experimentado éste mu-
chas veces de él la misma suerte. Aquel tiem-
po de contradicción fué el mas dichoso de sü 
triunfo. En el ministerio de la predicación le 
dirigía la sabiduría , y le sostenía y coronaba 
la prudencia. Y o me figuro á nuestro Santo del 
mismo modo que aquellos primeros héroes dél 
christianismo que se vieron continuamente 
acometidos y fueron siempre superiores á ios 
ataques: siempre perseguidos y jamas venci-
dos en medio del fuego de las persecuciones, 
y nunca mas terribles á sus enemigos que 
quando parecía que eran sus víctimas. 

N o ignoro que algunos espíritus sedicio-
sos se atrevieron también a producirse contra 
él con discursos satíricos é infames. Quando 
advertían constantemente la virtud de nuestro 
Santo, se levantaban contra el proyecto de 
su misión. Decían que era guiada de la polí-
tica y que no tenia parte la Religión en su 
zelo. Llegó por fin á acusarla la calumnia en 
Carcasona ; á condenarla la credulidad y á 
prestarse la injusticia para sacrificarle. Tran-
quilo siempre Domingo dentro de sí mismo, 
sufría y callaba. Me parece estar viendo á un 
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nuevo pueblo en leona que erige trofeos de 
sus humillaciones. Antes se cansaban sus ene-
migos de ultrajarle que él de sufrir los bal-
dones de quienes era el objeto. Signa Apos-
tolatut in patientia (i). 

A nuevos contratiempos, nuevos prodi-
gios de paciencia. N o , grande Apostol, no 
sabes degenerar de tu heroísmo. Una guia in-
fiel te aparta del camino que debes seguir. 
Por entre abrojos y espinas te mete en un 

.camino contrario é impenetrable. Poco satis-
fecho con haber engañado tu vista, se atre-

~ve á burlarse indiscretamente de tu cre-
dulidad. Mas ¿que es lo que veo? ¡ O pro-
digiosa mudanza! T u paciencia es la que la 
hace reflexionar sobre ello. Confundido con 
su duplicidad , se rinde á tus discursos, y 
aquel que "habia sido el apoyo de la heregía 
viene á ser el rayo y el azote de ella. Signa 

• Apostolatus in patientia. 

Deseosa la heregía de reparar sus pérdi-
das meditaba un golpe decisivo. Intentó ar-
mar á unas manos venales, prometiéndose de 
este modo ver acabar por un camino extra-
fio al único hombre que era capaz de dete-
ner la rapidez de suS progresos. ¡Vanos es-
fuerzos! pues aunque tronaban las nubes, no 
podia descender el luminoso rayo. Lo que 

•hay que admirar es el ver á los pies de Do-
mingo á aquellos mismos hombres que se ha-
bían empeñado en quitarle los dias de su vi-
da. Me parece que les estoy viendo hacer una 

sin-
( i ) I I , a d Cor . 1 2 . ta . 

sincèra confesion de su delito. Admiradores 
de su paciencia , fueron muy en breve con-
quistas de ella. Signa Apostolatus in pa-
tientia. 

¿No es preciso, señores, que después de 
tantas tormentas se siga una preciosa y cons-
tante calma? No por cierto: aquellas contra-
dicciones se aumentaban al parecer á propor-
cion de lo que se extendía su zelo. España 
Fra ncia é Italia veían con el mismo ardor 
las propias maquinaciones. Mas ¿para que me 
canso? una delicada empresa fué causa de 
que se encendiese contra él el furor de una 
infinidad de envidiosos enemigos. 

Hablo de aquellas vírgenes á quienes una 
inconsiderada juventud , mas bien que el es-
píritu de Religión , las había hecho entrar á 
ser los enemigos de la clausura. La reflexión 
las encaminaba al mundo que habían dexa-
do por ligereza. La reclusión es un suplicio 
quando no sabe el fervor dulcificar su amar-
gura. La ciudad de Roma observaba á aque-
llas dispersadas palomas que se sacudían y 
sobrellevaban un yugo tan pesado, valién-
dose de una escandalosa libertad. Quejábase 
aquella capital, con razón, al ver que no 
habia ya en sus monasterios lo que aquí nos 
hace admirar tanto ; quiero decir , la humil-
dad sincèra, la penitencia sin afectación , la 
piedad constante y el precioso conjunto de 
todas las virtudes. El entrarse en el claustro 
parecía ser únicamente un privilegio con el 
qual pudiesen dar mas libre curso á sus pa-
siones. 

\ X a Se-



Semejante desorden e x c i t ó el z e l o de los 
soberanos Pontífices. ¿ A quien os parece que 
conf ió Honor io esta reforma tan difícil q u a n -
d o intentó expresamente detener aque l la mul-
titud de abusos? A Domingo : pero lo mismo 
f u é hablar éste que suscitarse mil i n c o n v e -
nientes contra su del icado proyecto. L o s a m i -
gos que tenian interés en que no se e x e c u t a -
s e , y los poderosos que protegían aquel des-
orden , se levantaron contra él con mil p r o -
testas y amenazas. C o m o cr iminales d e f e n s o -
res de una libertad tan f a t a l , dec laraban su 
empresa por una temeraria v io lencia . E m p e -
zaron á murmurar de é l , y asestándole los 
venenosos tiros de su e n c o n o , formaban mi! 
detestables designios. ¿ Y que es lo que hizo 
nuestro S a n t o ? M o d e r a d o siempre y g u i a d o 
por la dulzura i n t e n t ó , premeditó y execu-
tó lo que quería. M e parece que estoy vien-
d o á sus enemigos en la precision que se h a -
l laron de conceder al heroismo de la p a c i e n -
c ia la victoria que habían disputado á la a c -
t iv idad de su ze lo . Signa sípostolatus in pa-
tientia. 

D e esíe modo e s , christianos o y e n t e s , de l 
que se v a l i ó Domingo para defender y a p o -
y a r la g l o r i a de su D i o s por medio de los 
prodigios de c a r i d a d , de sabiduría y de pa-
ciencia . Y ved ahí justamente á lo que y o 
l lamo trabajos del predicador. V e a m o s en lo 
que resta c o m o procura D i o s la g lor ia de 
nuestro S a n t o , en c u y a d icha se re funden los 
sucesos del Aposto l . 

P U N -

1 
P U N T O S E G U N D O . 

L o s sucesos mas l i songeros á q u e el h o m -
bre puede a s p i r a r , no c r e o y o que c o n s i s -
tan en otra cosa que en tener á sus e n e m i -
gos por panegir i s tas , al u n i v e r s o entero por 
admirador y á la e ternidad de los s iglos por 
g a r a n t e de sus triunfos. A s í es , ó g r a n D i o s , 
c o m o coronáis el m é r i t o de vuestros Santos: 
as í c o m o se cumplen vuestros oráculos. S iem-
pre estáis vos atento para adquir ir la g l o r i a 
de aquel los que procuran la vuestra. Quicum-
que bonorificavit mi glorificaba eum (i). 

N o me v a l d r é y o de otra idea para acabar 
el e l o g i o de Dominga. Sucesos confesados por 
sus enemigos : admirados por todo el u n i v e r -
s o ; y permanentes en todos los siglos. T a l 
es la recompensa d e s ú s t r a b a j o s , y tal el 
n u e v o colorido con que demuestro su retrato. 

¡Quan sólida y resplandeciente es aquel la 
g l o i i a que hasta los propios enemigos no p u e -
den menos de confesar ! A q u e l l o s hombres a 
quienes con especial idad separa de la Iglesia 
el c i s m a , no quieren testificar fáci lmente el 
méri to de un A p o s t o l , que únicamente debe 
su g lor ia á costa de su confus ión . Interesados 
en d e g r a d a r l e , rebajan muchas veces las v i r -
tudes que t i e n e , y le suponen v ic ios que no 
conoce . M a s fácil es vencer á los hereges q u e 
hacerlos confesar su v e n c i m i e n t o . L a v e r g ü e n -
z a q u e les c a u s a , exc i ta su furor . A u d a c e s 
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hasta en la h u m i l l a c i ó n , encuentran siempre 
en la oposicion de los sentimientos un e s p e -
cioso pretexto para no aplaudir los sucesos 
del vencedor. E l d e c i r , p u e s , en honor de 
Domingo, que en sus mayores enemigos t u v o 
ios panegiristas de su g l o r i a , es lo mismo 
que h a c e r ver l o g r ó una a l a b a n z a poco c o -
m ú n , v c u y a d icha es raro el hombre que l a 
consigue. 

E l A p o s t o l a d o de nuestro Santo fué seña-
lado con infinitos prodigios. V e í a la heregía 
sus milagros y no los creía. C i e g a por i n t e -
r é s , no queria reconocer estas div inas p r u e -
bas sino c o m o obra de la impostura. Por l o 
mismo era necesario que ella misma senten-
ciase contra sí propia. Y era preciso también, 
que e n g a ñ a d a en sus esperanzas se acarrease 
el precipicio al mismo, paso que cre ía l l e v a r 
a él á su enemigo. - - s . 

A q u í , s e ñ o r e s , me parece estar v iendo en 
Domingo otro E l i a s , y renacer con los A l b i -
genses los adoradores de Baal . ¡ Q u e c o n f o r -
midad tan preciosa! El ias observó que se r e -
belaba el pueblo á sus discursos , y se d iv idía 
en partidos sobre la certeza de la R e l i g i ó n . 
Piensa terminar las d i f e r e n c i a s , formando un 
proyecto atrevido y d i g n o de su zelo. R e c i -
bióse evte y se aplaudió . Optima propositad). 
Uisponense dos sacrif icios y se prepararon 
otras tantas v íct imas. A q u e l l a á quien con-
sumiese el f u e g o debia decidir entre el Dios 
de Israel y B a a l . P o r fin, l l e g ó e l t iempo de 

exc— 
( i ) III . R e g . 1 8 . 2 4 . 

executar el p r o y e c t o . ¡ Q u e cosa tan a d m i r a -
ble! I n v o c a n los falsos profetas á B a a l , y 
no les o y e . ¡ D i v i n i d a d impotente y obra de la 
superst ic ión! P e r m a n e c e su v í c t i m a , y q u e -
dan corridos de v e r g ü e n z a sus adoradores:: : 
Pero aun mas admirable f u é lo que sucedió 
con la otra. D i r i g e E l i a s sus súplicas al c ie lo , 
y este le o y e . Empiezan á resonar los truenos, 
ifórmase la t e m p e s t a d , desciende el f u e g o y 
consume la v í c t i m a , c o n l o q u e termino la 
di ferencia . 

¡ M i l a g r o c i e r t o , q u e renueva nuestro Hé-
roe! Acordaos , señores , de aque l la jornada 
tan fatal para l o s - A l b i g e n s e s en la que c o n 
v i v a s y ac lamaciones de un a u g u s t o c o n g r e -
so tr iunfó la verdad del error. Y a creía la 
presuntuosa hereg ía que caminaba á la vic-
toria. Por lo mismo insultaba al ze lo crédu-
lo del humilde Domingo. ¡ A h ! bien pronto 
mudará ella de l e n g u a g e : arrójanse dos l ibros 
en medio de las l lamas : el u n o contenía los 
pretendidos oráculos de la impostura , y e l 
otro las s a g r a d a s verdades de la fé. A q u e l a 
quien respetasen las l lamas debia ser la con-
denacion del otro. M a s ¿ q u e es lo que estoy 
y a v iendo? E l l ibro de los A l b i g e n s e s fué re-
ducido á ceniza . El de Domingo permaneció 
intacto. Se puede d e c i r , que connatura l iza-
d o con las l l a m a s , como formado con |os ar-
dores de la c a r i d a d , no podia recibir n i n g ú n 
d a ñ o del f u e g o . Y o admiro á El ias a l ver 
que hizo b a x a r una l lama del c ie lo para que 
produxese un m i l a g r o tan patente , y no me 
c h o c a menos nuestro Santo q u a n d o por un 
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n u e v o m i l a g r o o b l i g ó a l f u e g o á que suspen-
diese su act iv idad. 

D u d a d a h o r a , ministros del e r r o r , d u d a d 
ahora todavía sobre que partido debeis a b r a -
zar. Usquequo cíaudicatis in duas partes? (r) 
XVo señores , y o no creo que puedan negarse 
a abrazar el partido de la verdad á vista de 
un prodigio tan patente. E n e f e c t o , c a y ó 
aquel la funesta venda que a luc inaba sus oios 
D i s i p ó s e la preocupación y se a u m e n t a r o n ' l a s 
conquistas de la fe. Infinitas señales confor-
mes anunciaban todas el suceso de Domingo. • 
A q u e l l o s mismos á quienes el o r g u l l o ó el í n -
teres hacían permanecer en e l seno de las t i-
n i e b l a s , se vieron obl igados á reconocer en 
el un depositario de! poder d i v i n o . Persuadi -
d o s , aunque sin convert i rse , no Jes quedaba 
y a mas que el débil recurso de prepararle 
n u e v o s combates , que sirvieron de mayor a u -
mento para la g lor ia de nuestro Héroe. 

En vano a n u n c i ó á estos hereges la t r i s -
te s u e n e que les esperaba , con el fin de que 
se uniesen á la congregac ión de los fieles; y 
en v a n o ofreció también á los ojos de su c o n -
sideración un arroyo de sangre en que se de-
bía ext inguir la desgraciada porcion que les 
había quedado de su derrotado y f u g i t i v o exér-
cito. En los excesos de su furor desechaba l a 
h e r e g í a con pertinacia la predicción del pro-
feta . O b s e r v a b a reyes poderosos que se ha-
bían armado para su d e f e n s a ; y el número 
de sus tropas mantenía su audacia . l Y a t a r d a -

ba 

( i ) III. Reg. 18. a i . 

ba en manifestar su rabia y l levar por toda 
la Iglesia el f u e g o de la v e n g a n z a . Preparóse 
á la acc ión de lante de los muros de una p laza 
importante. T a m p o c o dudaba que nadie p u -
diera resistirla. M a s ¡ó g r a n Dios! ¡ Q u a n bien 
la harás conocer , que eres el D i o s de tu pue-
b lo , y que sales por garante de la palabra de 
tus santos! ¡En v a n o se esfuerza el pueblo r e -
belde contra tu l e y ! A t a c a á los impenetrables 
muros , y c o m o pueblo á quien favoreces está 
s e g u r o del venc imiento . E l ir al combate es 

• c a m i n a r á la v i c t o r i a . 

E n efecto el o r á c u l o de Domingo se c u m -
plió. E l exérci to de los c o n f e d e r a d o s , fué b a -
tido y destrozado , y sus horribles despojos c u -
br ían todo el c a m p o del combate. El t r i u n -
fante exérci to de las C r u z a d a s a tr ibuyó á nues-
tro Santo toda la gloria del suceso , y hasta 
sus mismos enemigos no se la pudieron n e -
gar. A u n d i g o mas : su g lor ia se extendió por 
todo el U n i v e r s o . Nomen glorias ejus usque ad 
extremum térra: (i). 

T o d o el m u n d o parece que se interesa en 
las guerras de R e l i g i ó n ; y como que todos los 
pueblos toman parte en la decadencia de aque-
l la que no s i g u e n , al paso que son muy z e l o -
sos para hacer t r iunfar la que abrazaron. ¿ Q u e 
parte del m u n d o no participó de los s a n g r i e n -
tos combates de q u e fué teatro la E u r o p a du-
rante el d u o d é c i m o siglo? El or igen , los p r o -
gresos y la r u i n a de los A l b i g e n s e s , son unas 
épocas que á todas las naciones se las ha trans-

mi-
( 1 ) I .Alach. 1 4 . 10. 



nítido la historia fiel. El nombre del Héroe á 
quien coronó la Religión en aquellos turbu-
lentos y horrorosos d ias , debe ser tan cele-
brado como la confusion de sus enemigos. 
¿Que parage habrá donde no haya llegado la 
reputación de Domingo? Nomen gloria ejut 
osque ad extremum terree. 

Un acontecimiento esencial se presenta á 
mi consideración , de tal suerte , que yo creo 
que debe asegurar para siempre , ó el triunfo 
de Ja verdad, ó del error. Es un golpe único 
y terminante. La derrota debe ser irreparable * 
y el suceso decisivo. Ah! representaos, pues, 
el peligro que amenazaba al exército de Saúl. 
Iba á rendirse á las victoriosas armas de los 
filisteos. La presuntuosa audacia de G o -
Jiath parecia que anunciaba la próxima ruina 
de Israel. Pero un instante mas favorable hizo 
mudar las cosas de semblante. Preséntase Da-
vid animado con un noble ardor , y héroe 
casi tan pronto como guerrero, se aventuró 
a un combate desigual. El solo mantenía un 
reyno vacilante y poco seguro. Presentóse, 
obro y salió vencedor. Su gloria era la de to-
da la naciorv 

¿No os manifiesta ya este paralelo la idea 
de la pintura que os debo delinear? Sin duda 
os figuraréis ya vosotros la triste situación en 
que estaría el exército de las Cruzadas. En 
etecto, ya parece que iba á encubrirse con la 
multitud de los Albigenses. Puesto al frente 
de los novadores el rey de Aragón , desafiaba 
como otro Goliath á los mas valientes de sus 
enemigos. ¡O inesperada revolución! Preséntase 

Do-

Domingo como si fuera un David , y una in-
dignación santa excita en su corazpn un he-
roísmo de zelo. En caso de que no pueda de-
fender á la Religión con la fuerza de sus ar-
mas , la sostendrá con la sabiduría de sus con-
sejos. 

N o tardó en levantarse el conde de ¡Vlont-
fort , Machábeo verdaderamente de los chris-
tianos , prodigio de verdad , activo defensor 
de la Religión, atrevido en la grandeza de 

. sus proyectos , prudente en conducir las em-
presas mas delicadas , de un valor excesivo en 
los contratiempos, moderado siempre en la 
victoria , y en una palabra , terror de los ene-
migos y admiración del mundo christiano. 
Mas ¿si lo creereis vosotros, christianos? Aquel 
héroe cuyas primeras conquistas fueron la ad-
miración de los mas famosos guerreros , aquel 
héroe digo , no se quiso empeñar en los com-
bates sino baxo los auspicios de nuestro Santo. 
Le parecia , que solo este podía asegurar el 
suceso de sus armas. De este modo repartieron 
entre sí Moysés y Josué la gloria del triunfo. 

¡Que pintura tan admirable y edificativa 
me representan estos dos grandes hombres! El 
uno manda y el otro executa. El primero ar-
regla y el segundo conduce. Domingo anima 
y Montfort combate. El uno infunde valor por 
la fuerza de sus discursos , y el otro le excita 
por la grandeza de sus exemplos. El uno tiene 
en su mano la cruz y predica un suceso ase-
gurado , y el otro muestra una sangrienta es-
pada ofreciendo vencer ó morir. El Santo 
consigue la victoria por medio de sus oracio-

nes, 



nes , y Montfort la logra por la actividad de 
su valor ; ó por mejor decir , Domingo es el 
único móvil que hace obrar á Montfort. Este 
confiesa , que á la prudencia de aquel debe 
únicamente la derrota de un exército de cien 
mil hereges. La verdad triunfaba por solo el 
predicador de ella. A él es á quien reconoce 
la Iglesia por su libertador. ¿Son menester, se-
ñores , otras pruebas para haceros confesar 
conmigo, que no tiene nuestro Santo por l í -
mites de su gloria sino los del Universo ente-
ro? Nomen gloria ejus tuque ad extremum térra. 

¡Nuevas pruebas! ¡Ah christianos! Una in-
finidad de prodigios se presentan á mi memo-
ria. Mas ¿como os les he de poder yo manifes-
tar con aquel modo tan maravilloso que atrae 
sobre Domingo la confianza de los pueblos, el 
respeto de ios prelados, la estimación de los 
reyes y la admiración de los soberanos Pontí-
fices? Hablar á un mismo tiempo como los 
Apóstoles á los pueblos de diferentes naciones 
la lengua que entendían y que creían ser la de 
su naturaleza : penetrar los sentimientos del 
corazon y los mas recónditos secretos de las 
conciencias : percibir los futuros contingentes: 
anunciar los acontecimientos que debe acar-
rear la revolución de los siglos; y , en fin, 
mandar á los elementos y sujetarles á sus le-
yes, son los menores milagros que fixan so-
bre Domingo todas las atenciones. En Floren-
cia asombraba , conmovía y transportaba co-
mo un hombre que era el vencedor de las pa-
siones humanas, y que arrancaba con la fuer-
za de sus discursos del centro de la liviandad 

I 
' I 

1 

á un sexó, cuyo ídolo era la luxuria. Un hom-
bre á quien Francisco de Asís y Pedro Nolas-
co respetaban , admiraban é imitaban como 
eloqlíente panegirista de Maríá , que por una 
fórmula de oraciones, de que era el autor, 
parecía que animaba á todos los pueblos á que 
celebrasen con él la santidad , gloria y poder 
de la Madre de Dios. Un hombre á quien los 
demás le consideran sobre todo elogio y enca-
rerimiento (aunque jamas se apresuren para 
sef uir sus exemplos) como prodigio de desin-
terés , que creyendose muy dichoso en soste-
ner los intereses de la Iglesia, reusabacon mo-
destia los honores con que ella le quería col-
mar. Y , en fin , un Héroe christiano á quien 
sorprehendida Roma escuchaba como un orá-
culo, y recibía comoun profeta, por considerar-
le, digámoslo así , el árbitro de la naturaleza. 

¡O Roma! ¡que parage para Domingo\ Aque-
llos astros , cuyo resplandor habia alucinado 
á los crédulos y preocupados pueblos, venían 
muchas veces á eclipsarse en las célebres ciu-
dades donde las luminosas censuras descubrían 
con facilidad los prestigios dê  la seducción. 
Una corte acostumbrada á examinarlo todo: 
una corte á quien siempre hace circunspecta 
en sus juicios el interés de la Religión: en Ro-
ma , donde no se extrañaban los falsos mila-
gros contra los verdaderos : en Roma , donde 
no se lisongeaba sino á expensas de la verdad: 
en Roma, donde la menor santidad tenia que 
estudiarse mucho tiempo para ser con mas se-
guridad confesada ; en Roma , en fin , donde 
no se reconocía al Apóstol sino quando se ele-

v a -



vaba sobre todas las pruebas del Aposto lado 
era donde bri l laba y resplandecía la g lor ia de 
nuestro Santo. Y a habia visto aque l la c iudad 
al Pontífice y V i c a r i o de J e s u - C h r i s t o , c u y a 
sublime eloqüencia habia aplaudido por los 
maestros de la predicación y observó que Ho-
norio III. habia c o l o c a d o en el frontispicio d e 
su obra el nombre de Domingo, como si c o n 
este homenage hubiera q u e r i d o reconocer en 
el el modelo de los predicadores. C o m o sabio 
interprete de las sagradas E s c r i t u r a s , habia 
y a admirado á Roma por la profundidad de su 
ingenio. Su zelo habia c o n s e g u i d o también á 
Ja fe las mas importantes conquistas. Tres 
muertos resucitaron á presencia del pueblo 
de los R e l i g i o s o s , de los Obispos , de los C a r -
denales y del mismo P a p a : ved a h í , pues , los 
ilustres testimonios de su poder y los panegi-
ristas de su v i r t u d , q u e con eloqüentes voces 
publ ican su g l o r i a , no d i g o y o en R o m a , Ita-
l ia , F r a n c i a , E s p a ñ a y toda la E u r o p a , sino 
e n quantas partes contiene el m u n d o chr is t ia-
no. Nomen gloria ejus usque ad extremum térra. 

Ün una p a l a b r a , c o n c l u i r é con el rasgo 
mas bri l lante de este e l o g i o . L o s sucesos de 
Domingo son permanentes en todos los s iglos. 

Ü-n este retrato que ha t r a z a d o el Espír i tu S a n -
to de aquel cé lebre M a c h á b e o que hizo brillar 
su zelo para restablecer la e x á c t a o b s e r v a n -
cia de la l e y , d a n d o al templo su primer es-
plendor , y l lenando al U n i v e r s o del ruido de 
sus e x p e d i c i o n e s , con las que continuamente 
íueron gloriosos todos sus dias, ¿que podré y o 
decir a l ver que la g l o r i a penetró las sombras 

de su sepulcro y mereció ser admirada en la 
posteridad mas remota? Gloria ejus ómnibus die-
tas (1). ¿ N o os p a r e c e , señores , que en este 
m a g n í f i c o retrato he representado el carácter 
de Domingo? L o c ierto es , que aquellos hom-
bres q u e fueron el a p o y o de la R e l i g i ó n , no 
solo 110 murieron , sino que aun v i v e n despues 
que expiraron. C o n mucha mas razón debe per-
manecer en todos los s ig los la memoria de los 
héroes christianos que no la de los profanos. 
D e x é m o s á estos la f r ivo la v e n t a j a de v iv ir en 

-su reputación, y q u e se respete su g lor ia entre 
los herederos de su casa , á quienes muchas 
veces les sirve de demérito. E n los primeros 
descubro yo un p r i v i l e g i o mas singular. Su e s -
pír i tu se perpetúa de edad en e d a d , y obser-
v o que reviven en los hombres que son lo que 
el los fueron , de tal m o d o , que se puede d e -
cir con v e r d a d , que son unos otros sí mismos 
q u e á c a d a paso se reproducen y mult ipl ican. 
Gloria ejus ómnibus diébus. 

Vuestros pensamientos , señores , me p a r e -
ce que se adelantan á mis palabras5 y a creo 
que traza vuestra i m a g i n a c i ó n el plan de una 
O r d e n que mas bien f u é desde sus principios 
u n renovado A p o s t o l a d o que una O r d e n n u e -
va . ¡Obra inmortal por cierto de Domingo! E n 
e fecto , conc ib ió el proyecto de ella ; pero ¿que 
l e n g u a habrá tan e loqüente que pueda dar lo 
toda la extensión que merece? L o cierto es, 
que los indiv iduos de el la son unos hombres 
que oponen á todos los vicios todas las v i r t u -

des 

(1) I. Macab. 1 4 . 4 . 



d e s , a la vana y engañosa c iencia la c iencia 
de los santos, y á los prestigios del error las 
luces de la verdad : unos hombres reunidos 
por la confesion de un generoso desinteres y 
de una pobreza v o l u n t a r i a : unos hombres c a -
paces de confundir al e r r o r , de sostener á la 
Iglesia y de llevar desde un polo á otro la l u z 
de la fé : en suma , unos h o m b r e s , c u y o d i s -
t int ivo será el de anunciar la pa labra de D i o s 
y ser siempre Apóstoles del universo . T a l es 
el poderoso socorro que proporcionó Domingo 
a la Iglesia. Este vasto designio le observaba 
R o m a con admirac ión , y por lo mismo p a r e -
cía que dudaba se execmase. S í , señores , él 
se executará : el suceso lo da á conocer desde 
el principio. L e v á n t a s e , p u e s , la n u e v a O r -
den y la confirma un conci l io g e n e r a l . N o tar-
daron mucho en acudir con apresurac ion Jas 
c iudades, provincias y reynos para oir á nues-
tro Apóstol en la persona de sus hijos. 

Pasábase el t iempo y se mult ipl icaban los 
prodigios , heredando los discípulos el e s p í r i -
tu del maestro. Y a habia muerto su f u n d a d o r 
y triunfaba todavía su zelo del furor de la he-
regía . Habia muerto y creía la fé que le e s t a -
ba viendo aun c o n f u n d i r á la incredul idad por 
su c i e n c i a , y estimular á la virtud con sus 
exemplos. Habia m u e r t o ; pero ah! no r e c o r -
demos aquel momento fatal en que le arreba-
tó la muerte á la R e l i g i ó n : no le recordemos, 
d i g o , sino para admirar el heroísmo de sus 
últimos sentimientos. M u r i ó Domingo. M a s 
¿que es lo que veo? defendido con las armas 
de la p e n i t e n c i a , exhorta y anima á sus d i s -

c i p u l o s , no á caminar por sus pasos, porque 
le parecia que habia correspondido muy l i g e -
ramente á la g r a n d e z a de su v o c a c i o n , sino 
q u e les exhorta y a n i m a para que siempre t e n -
g a n por enemigos á los que lo son de la Ig le-
s i a , animándoles y -exhortándoles también pa-
* a qué todo lo emprendiesen y sacrificasen por 
la gloria de la R e l i g i ó n . M u r i ó Domingo: mas 
¿á quantas Iglesias ha comunicado sü e s p í r i -
tu este n u e v o Elias? Gloria ejus ómnibus diebus. 
¿ P o r que reyno no se h a n esparcido los rayos 
d e este sol? 

Pedro de V e r o n a , que fué el ornamento , 
el apoyo y la v í c t i m a de la f e , le hizo r e v i -
v i r en Ital ia . L a P o l o n i a se persuadió ver su 
A p o s t o l a d o en el de J a c i n t o . Pero ¡ que r e s -
p landor tan inmortal comunica á la O r d e n de 
Domingo el p r o d i g i o de erudición y virtud q u e 
encierra en s í ! D í g a l o aquel ingenio p r o f u n d o , 
universal y superior de Santo T h o m a s de Aqui -
<no, con el que parece haber dado á las c iencias 
u n n u e v o s e r , y merec ido por lo mismo q u e 
«e le tuviese por el A g u i l a de la T e o l o g í a , el 
A n g e l de las E s c u e l a s , el oráculo del m u n d o 
y la admiración de todos los siglos. A Domin-
go , pues , estaba reservado dar á la Iglesia, 
«i m e e s permitido hablar a s í , en un humilde 
re l ig ioso el mas sabio de los santos y el mas 
santo de los sabios. ¡Quantos nombres célebres 
pudiera y o citar t o d a v í a si me quisiera d e t e -
n e r ! ¿Quereis que os h a g a mención de aquel los 
que instruyeron c o n sus virtudes á todos los 
estados? E n V i c e n t e F e r r e r admiro el modelo 
de los A p ó s t o l e s : en A n t o n i n o se ve la g l o r i a 

Tom. III. Y d e l 



del E p i s c o p a d o ; R a y m u n d o y Beltran a d m i -
ran¡ al c laustro y a l m u n d o ; Catal ina de Sena 
bri l la en Europa ; en A m é r i c a hace ver R o s a 
de Lima los prodigios de una penitencia i n a u -
dita ; A l b e r t o y Lasitanto l lenan á la Iglesia 
del mas v i v o resplandor. Infinitos son los que 
d e x o de nombrar por no molestaros. P e r d o -
n a d , ilustres discípulos del gran Domingo, per-
donad s i n o os he dado las alabanzas que me-
recéis . ¿ Q u e puedo y o añadir con mi elogio á 
los sufragios del universo? Y o veo en voso-
tros unos nuevos D o m i n g o s : s í , señores , veo 
en vosotros á esos hombres que son los árbitros 
de los sabios , esos hombres condecorados con 
la purpura R o m a n a , esos hombres q u e han 
mantenido la T i a r a con tanta d i g n i d a d ; ellos 
son los que formarán siempre la g lor ia de Do-
mingo. L a del hi jo siempre resulta en favor 
del padre. Gloria ejus ómnibus diebus. D e este 
modo es del que recompensó Dios la virtud de 
nuestro S a n t o , quien como predicador l leno 
de z e l o defendió las pruebas mas d e l i c a d a s , y 
sufr ió los mas penosos trsbajos . Estudiad t o -
dos los que habéis sido l lamados al propio m i -
nisterio , estudiad la car idad , la sabiduría y 
Ja paciencia de tan perfecto modelo. Permita 

que corone el c ie lo vuestros trabajos con 
« n a g lor ia que l a embidia de los r i b a l e s , l a 
corrupción del m u n d o , y los s iglos venideros 
se v e a n precisados á respetar, para que despues 
de haber sido los admiradores de Domingo sobre 
Ja tierra participéis de su recompensa en el c ielo. 

F I N D E L T O M O T E R C E R O . 
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del E p i s c o p a d o ; R a y m u n d o y Beltran a d m i -
ran¡ al c laustro y a l m u n d o ; Catal ina de Sena 
bri l la en Europa ; en A m é r i c a hace ver R o s a 
de Lima los prodigios de una penitencia i n a u -
dita ; A l b e r t o y Lasitanto l lenan á la Iglesia 
del mas v i v o resplandor. Infinitos son los que 
d e x o de nombrar por no molestaros. P e r d o -
n a d , ilustres discípulos del gran Domingo, per-
donad s i n o os he dado las alabanzas que me-
recéis . ¿ Q u e puedo y o añadir con mi elogio á 
los sufragios del universo? Y o veo en voso-
tros unos nuevos D o m i n g o s : s í , señores , veo 
en vosotros á esos hombres que son los árbitros 
de los sabios , esos hombres condecorados con 
la purpura R o m a n a , esos hombres q u e han 
mantenido Ja T i a r a con tanta d i g n i d a d ; ellos 
son los que formarán siempre la g lor ia de Do-
mingo. L a del hi jo siempre resulta en favor 
del padre. Gloria ejus ómnibus diebus. D e este 
modo es del que recompensó Dios la virtud de 
nuestro S a n t o , quien como predicador l leno 
de z e l o defendió las pruebas mas d e l i c a d a s , y 
sufr ió los mas penosos trsbajos . Estudiad t o -
dos los que habéis sido 1 Jamados al propio m i -
nisterio , estudiad la car idad , la sabiduría y 
Ja paciencia de tan perfecto modelo. Permita 

que corone el c ie lo vuestros trabajos con 
u n a g lor ia que l a embidia de los r i b a l e s , l a 
corrupción del m u n d o , y los s iglos venideros 
se v e a n precisados á respetar, para que despues 
de haber sido los admiradores de Domingo sobre 
Ja tierra participéis de su recompensa en el c ielo. 
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